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¿EL DUEÑO 
DEL RESTAU- 


TA PUEBO COMER 
TRAIGAME UN 


¡ESTOY REPLETO 


COMO UN CHANCHO! 


MIRE, SEÑOR, USTED 
HA HECHO UN CHISTE MUY 
FEO, PERO SE LO PERbo- 
NO PORQUE QUIERO QUE ME 


ME 


ESTE +... YO 
TAMBIEN “TEN- 
GO RESTAURANT, 
SABE, DE mobDO 
QUE, SIENDO Co- [|[GUERRA... 
LEGA, ¿ PUEDO 


Lo SIENTO, 
SEÑOR, PE- 
RO, DEBIDO 
A LA 


RELLENO AL HORNO CoN 


ESSE SEÑOR; POLLO 


PAPAS DORADITAS 


¡JA JA! ¡USTED 
ES MuY CHISTO- 
LA 


EL DUEÑO DEL RESTAURANT 
bE ENFRENTE ME ODIA A 
RTE. ENTRE ALL Y HA- 


MUE 
A 


EL 


MISMO CHISTE QUE 
ACABA Arma 


ENTIEMDO; Ni 
UNA PALABRA 
MAS. SUPONGO 
QUE POR MI 
PLATA PUEbLO 
COMER, ¿NO 


¡QUÉ COMIDA! ¡ RAVIOLES 


CON “TUCO, MAYONESA DB 


PAVITA, ZAPALLITOS RE- 
LLENOS, 


ES QUE USTED ME DIJO 
QUE POR MI PLATA Po- 
D/A COMER “Y "TOBA LA> 


mA EL YA LE HICE 
EL CHISTE Y 


EN ESTE 
NUMERO: 
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SUD - AMERICANO 
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El pueblo finlandés da una lección 


de valor y fortaleza espiritual 


A responde el pueblo finlandés a 
la agresión de los rusos. En los 
flancos de los caminos los cañones 
antiaéreos esperan el ataque, y jun” 
to a ellos el valor tranquilo y cons” 
ciente de los soldados, oponen su re” 
sistencia herolca cerrando el paso al 
invasor, Es el hombre libre que de- 
fiende sus derechos. Es el hombre li- 
bre que no quiere ser un número, que 
no quiere ser esclavo, sino una con” 


clencia, el que resiste el empuje de 
los ejércitos soviéticos, impulsados 
por un loco alán de conquista. En es” 
ta hora tremenda que atraviesa el 
mundo, el pueblo finlandés da una 
lección de valor y fortaleza espiritua: 
r responde al enemigo, mil veces más 
uerte, con el coraje de su raza. Si cae 
vencido no será sin que antes, los 
que llegan sepan como se muere en 
defensa de los altos ideales. 


ca ss A msn AA 


por" Petrona, muerta de calor, acomoda 
sus formas adíposas en el sillón de estera, 
a la sombra del plátano suburbano, y mien" 1 
tras se abanica alanosamente con la pentalla 
que le mandó la panadería para primero ¿a 
año, interpela a la vecina: 

—¡Misia Panchal... ¡Yo no puedo más!... 
¡Me aso, me derrito, Misia Pancha! ... 

La vecina se asoma por arriba de la ver- 
jlta. Y en lugar de acompañar en los quejidos 
a doña Petrona, le pregunta: 

—¿No ha visto los consejos que dan con” 
tra “la calor”? 

—¡No he visto nadal... ¿Qué consejos? 
—- gime la otra. 
— (¡Los consejos para combatir la tempera= 
tural,,. Por ejem-”| 
plo: ¿qué comiá 
hoy, doña Petrona?! 

—¿Hoy?... Hoy! 
comí unos tallari+ 
nes, un estoladito Í 
un poco de crei 4 
ma... ¡No teni a 
mucho apetito!... ' 
—¡Pero que bart ia 

baridad!... ¡Talla* +4 
rines!|... ¡Cruz 


—Queridos lectores, escuchen al médico dietético, que 
está de moda con las altas temperaturas: 

—¡Amigos míos, para combatir el calor hay que co- 
mer mucha, mucha fruta jugosal... ¡Y mucha verdurita 
kreescal... Pero, sobre todo: ¡fruta buena y en gran can- 


A: 
¡Y después de dar este consejo a los mortales acalo- 
rados, ej médico dietético se queda tan fresco! 


— 


En diagonal de izquierda a derecha: 1. ¡Fruta jugosa 
y abundante en esta época, en Montevidoo!. .» JEa- 
las tres ciruelas cuestan hoy casi tanto como cos” 
laba antes toda la bondejal — 2. ¿Y qué voy a 
llevar? Si con el precio de una manzana co” 
me toda la familia dos días! — 3. ¡Aquí tie- 
ne un cacho barato!... ¡Se lo doy en cua- 
tro reales! — 4. La operación de com- 
prar fruta tiene casi la trascendencia 
de una operación bancaria, ¡Miren 
qué serla está la señora que aca- 


e 


ba de comprar media docena ” 
de peras!.., ñ 
» 
i 
" 
4 


TOA a e sacos 


desivol... ¡Los diarios dicen que eso 
8 un veneno en veranol... Hay 
lanos raédicos que los llamon “es” 
liéticos” que dicen lo que hay 
que comeil... ¡Y Vd. zin en” 
lerarsol... ¡Así so muore la 
gente, por Ignorancial ... 

—¿Y qué hay que 
comer? 

—|Nada de cre” 
ima, nada de pas” 
itas, nada de bu 
idines! Un bi- 
ifecito y na 
ida más 
quese 


fruta, 
mucha 
“3 


fruta, trutu 
jugosa, y al- | 
guna verdurita ; $ 
tierna!... ñ 
—¡Le voy a hace: 4 
caso, Misia Pancha!... 
Mañana temprano m6 
voy al mercado. 
—Y yo la voy a acompa” 
ñoar... 
(Las dos vecinas fueron al mer- | 


cado. Preguntaron por el precio de 

la fruta jugosa para 'alimentación “ 

correcta”... Y todavía están corriendo, 

espantadas. Ni que decír que Míisic 
Poncha cuando ve un consejo “dietético” 

en el diario, ya no se lo pasa a doña Pe- 

trona. Y que, de tanto en tanto, le acepta 

unos tallarines... 

Porque fruta... ¡como no gáne la grandel 


Manza- 
nas, man 
zomas, todo 
un río de 
menzonas! ... 
¿Quién habla de 
la carestía de la 
truta?..., ¿Quién dice 
e la gente pobre no 
Sodá hartarse de fruta y 
seguir los graciosos conse" 
vi Jos de la dietética criolla «e 
'Afmportada?... Fruta jugosa, de 
f brimera calidad, y al alcance 
"de todo el mundo... ¿Qué va a 
poder el calor si la gente se all- 
¡Wmenta de una manera tan sana y 
'r Borrecta con esta avalancha de 
J manzanas?,,, (Pero sujetemos la 
imaginación, despertemos a la 
tealidad local: esta foto es de 
California, un lugar cada vex 
más lejano y fabuloso, porque 
California la gente, aunque 
rexca mentira, puede comer, 
de veras, manzanas!) 


NA ley naclonal, declaró hace pocos años, mo 
numento nacional a la Fortaleza del Cerro 
de Montevideo, y establecía que debía reconstruir- 
se de acuerdo con los planos primitivos. ¿sa mis- 
ma ley ordenaba que. terminadas las obras, una 
parte de las dependencias de la Fortaleza serían 
destinadas a sede del Museo Militar creado Lor 
ley del 16 de enero de 1916, debiendo corresponder 
la Dirección a un miembro del ejército nombra- 
do por el ¡Poder Ejecutivo, previa la realización de 
un concurso, Cuatro fueron los concursantes y €l 
Tribunal Examinador yotó por el Capitán de In- 
genieros Mariano Cortés Arteaga. 


LA OBRA PRELIMINAR 


Dos tareas importantes e inmediatas tenía que 
realizar la Dirección: Aportar los antecedentes pa- 
ra la reconstrucción del viejo monumento colonial 
que debía servirle de sede — cumplimiento del 


Rampa y portón de acceso a la Fortaleza. Sobre 
la cureña, cañón de gran carga que se utilizó en 
Guerra del Paraguay (1865 - 186% 


ñ _ 1 105 ¡ema ju 
habigm de constituir el Museo, según las normas 
estabjecidas en la tesis presentada a las pruebas 
del concurso. Como corolario de esta segunda, reu- 
tir lla documentación necesaria a la clasificación 
de las piezas obtenidas. Trabajo arduo, cualquie- 
ra de los tres, que exigian una profunda yocación. 
firme voluntad, e intuición histórica para desun- 
trañar del fárrago de millones de viejos documen- 
tos, tras ahincada búsqueda, el dato conciso y útil 

Como consecuencia de esa labor se hubieron 
tres resultados: uno de carácter histórico-arqueo- 
lógico, condensado jen la obra “El Cerro de Moun- 
tevideo y su Fortaleza”, donde se reunieron todos 
los elementos capaces de reconstruir la primitiva 
arquitectura y secular historia de la fortaleza le- 
vantada por el gobierno español en 1809 y a la 
cual el Ministerio de Defensa Nacional — previo 
asesoramiento — prestó su aprobación oficial; 2%) 
La reunión de algunos centenares de piezas: ca- 
ñones, fusiles, armas de fuego cortas, armas blaa- 
cas, uniformes. medallas, etc., etc. mediante do- 
naciones y, como principal aporte, los elementos 
de la Sección Museo del Arsenal de Guerra que 
comprendía ya una interesante colección. Además, 
elementos diversos, custodiados en las unidades 
Formación de un £:- 


a 


Sala “Rincón” hacia el lado de la sala “Las Piedras”, 
Armeéros, panophas de armas de fuego cortas y de ba- 
yonetas; acuarelas de Sammy. militares del país. — 39) 


sata “Rincón”, otro aspecto, Parte dedicada a la ca- 
ballería. Al fondo, el armero de las lanzas; armaduras p - 

de la escolta del General Rivera (izquierda) y de los Capitán de Ing. (KR). Mariano Cortés Arteaga, 
lanceros de Camacho (derecha), director, 


fro conteniendo datos sobre los elementos :nill- 
lis usados en el país, permitiendo seguir paso 
liso la evolución de las fuerzas armadas en su 
ferial bélico y auxiliar y, sobre todo, la clasi- 
I'cilón de las plezas que ingresaban al institi- 
tim formación. 

¡Esta labor preparatoria insumió siete años de 
fierzos constantes, cifra bastante inferior, en 
hilad. a la que ha demandado la preparación 
hcasi todos los institutos similares del país. 
j¡Entretanto, la fortaleza había sido reconstruí- 
ly entregada a la Dirección del Museo el 4 de 
listo de 1939. 

"Todo hallábase dispuesto, pues, para dar *x- 
sión orgánica al Museo Militar; sólo algunos 
'lqueños grandes obstáculos” separan todavía la 
j preparatoria de la ejecutiva; obstáculos qu* 
lipodían mantenerse estando al frente del Mi 


la “Juncal”, hacia “Sarandí”, Obsérvese la ce 
iijería de la puerta, redonstracción cuidadosa 
de la colonial. 


ué transformada en Mus 


tiverlo de Delensa Nacional un hombre como el 
mbneral Alfredo R. Campos, quien, en los prime- 
| días dde setiembre efectúa una visita a la for- 
heza, donde se hallaban depositados los elemen- 
| reunidos, se impone de las necesidades del Mu- 
y toma dos decislones que implican la culmi- 
tilón de la obra: designa Sub - Director del 
laseo al Teniente de Navío Homero Martínez 
Í 
' 
1 
Ñ 


ntero para que colabore con el Capitán Cortés 
veaga en la etapa ejecutiva y ordena la ejecu- 
n de las obras que faltan para la habilitación 

instituto, La fecha de inauguración queda fi- 
fila ese mismo día, en un día doblemente histó- 
lo: el 12 de octubre. 

Y el día 12 de octubre. aniversario de Baran- 
iy del descubrimiento de América. el Museo MÍ- 
linr abría sus salas al pueblo, dando lugar a una 
hiotiva ceremonia en la: que hablaron el General 
limpos y el Sub - Director Tenlente Martínez 
lonterp. Desde Entonces, el Museo es punto de 
ima de los estudiosos y de los turistas, y de cómo 

despertado interés hablan claro estas rifras. 

Desde el 12 de octubre de 1939 a diciembre de 

» mismo jaño han visitado el museo 14.000 prr- 


(mas , , ; 
> ñ z Otro aspecto de la sala “Juncal”. En primer término, 
Los números A ia po pd OS un cañón Krupp de marina; luego un cañón - revólver 

D PAE Hotchkin; campanas de la cañonera '“kKivera” y crucero 


“Montevideo”, 


Acceso a la parte superior del portón de entrada, 


+l' Teniente de navío Homero Martínez Montero, sub- 
director, 


CUESTION DE NUMERO 


CUENTO 


INÉDITO DE 


ALFREDO D. GRAVINA 


OSITIVAMENTE — triste, con un 

amargo y desolado aspecto, Va- 
lentín Mores regresaba a su casa 
por los aledaños del pueblo. 

Iba mirando hacia abajo, con des- 
aliento, cual si viniera de muy lejos 
buscando un objeto perdido en la 
vereda arenosa, y, a la sazón, can- 
sado !lya, sin esperanzas de hallarlo, 
continuase a mirar el suelo por pu- 
ra inerc.a, Parecíale indiferente por 
completo al sol de enero que caía a 
plomo a lo largo de la ardiente ca- 
lNeja. Bajo la luz y en aquel lugar 
no se veia otra persone: que la suya. 

Cruzaba ya de largo — cosa que 
nunca — el almacén y despacho de 
b:bidas “El Sol Sale Para Tpdos”, 
cuando alcanzó a verlo Santiago Ber- 
naraez, que desde la mañana esta- 
ba nuevamente en el pueblo luego de 
A meses de correrías por todo el 
país. $ 
—¡Eh, Coloso! — le gritó saliendo 
a la puerta. — ¿Dónde vas? 

(Coloso le decían a ¡Mores porque 
tenía veintitrés hijos con la misma 
mujer). 

Al oír su nombre, se sobresaltó. Su 
desgarbada silueta, llena de chin- 
gues, quedó un instante clavada en 
el suelo como un espantapájaros. 

—¿Qué hacés ahí? — apuró el 
otro. — ¡Cruzá, pues! ¿O ya no Sa- 
ludás a la gente? ¡Hay que embro- 
marse! ¡Nada ¡menos que el Coloso 
Mores pasando de largo por aquí! 

Mores atravesaba ya la calle, cuya 
arena candente le quemaba los pies, 

—No te había visto, Santiago; — 
le dijo, forzando un tono cordial, — 
¿Cómo te ha ido por ahí? 

—Bien, che, vos sabés que a ml 
siempre me va bien.., — respondió 
Bernárdez de muy buen humor. -— 
Pero, — agregó, cambiando, al ad- 
yertir el menguado estado de ánimo 
del otro: — ¿Qué te pasa, Coloso? 
¿Qué tenés? ¡Estás más triste que sl 
te hub:eran castrado! 

—Vengo del Juzgado — balbuceó 
Mpres, bajando la cabeza: con dolor, 

—No veo que tiene que ver el Juz- 
gado con tu tristeza — chanceó Ber- 
nárdez. — ¡Np corres peligro que te 
saquen nada: siendo un pelado como 


508. ' 

Mores dejó correr la gruesa risa 
del otro y luego dijo: 

—No es eso. Vengo de llevar el 
o de defunción de un hijo 
mío. 

Bernárdez se puso serlo. 

—¡Caramba! No sabía nada, Colo- 
so: no ¡me habían dicho. Te acom- 


paño el sentimiento... ¿Cuándo mu- 
—El jueves pasado. 
—¡Mirá vos! ¡Qué cosa! No me 


habían dicho nada... ¿Cuál de ellos? 
—El más chico. 
—No me acuerdo. ¿Qué edá tenía? 
—Unos dos meses. 
—¡Ah! Muy chico. Menos mal, €n- 
tonces. 


Dibujo de POGGI! 


El Coloso miró extrañado a su in- 

terlocutor, Evidentemente, no lo com- 
prendía. 
Bernárdez, por su parte, joven toda- 
día, sin familia alguna, sin arraigo 
a la tierra o a los seres, comprendía 
menos aún a su amigo. 

—Y, bueno, son cosas de la vida — 
dijo, por decir algo. — Hay que con- 


formarse y hacerles frente. No hay 
más remedio... Pero vení, vamos A 
tomar un trago ¡qué diablos! Nos 
estamos achicharrando «aquí. 

Lo tomó fraternalmente del bra- 
zo, El Coloso hizo que no con la 
cabeza, pero entró. 

En el interior del comercio estaba 
bastante fresco, Había en el peque- 
ño espacio una mesita para el tru- 
co, y para sentarse ¡cajones de ke- 
rosene lustrosos por el uso y un ban- 
co largo contra la pared. Tras el 
mostrador, una estantería con ra- 


vían él, la mujer y la prole, un po- 
co por su trabajo y otro a la buena 
de Dios, con frio en invierno y ca- 
lor en verano. 


Marcos, cuando estuvieron servidos, 


leadaás hileras de botellas de gasto 
sa, paquetes de tabaco negro y fó 
forps, wdo al alcance de la mano, 
Los estantes de arriba estaban ocu 
pados por latas vacias. En un extre- 
mo del mostrador reposaba una ala- :-. 
cena, conteniendo un queso, un sal- 
chichón, una mortadela, ly grandes 
y vistosas IMmasas amarillas de aza- 
irán. Enormes mpscas atolondradas 
revoloteaban enredor aguardando la 
oportunidad de entrar. 

En sitio bien vísible — reclame de 
un sarnifugo de fama — colgaba un 
lindo y colorido almanaque marcan- 
do el día anterior, pues habíanse ol- 
vidado de arrancarle la hoja. Detrás 
de la balanza estaba el dueño, Grue- 
so, viscoso, acostumbraba moverse 
allí dentro lentamente, seguramen- 
te, con una exacta noción de las 
medidas de su cuerpo y el contornp 
de las cosas, poniendo aquel y éstas 
en placentera concordía. 

En este ambiente se sentía por lo 


común el Coloso comp en su propia 
casa, el mísero ranchito donde Wvi- 


Saludáronse Mores y don Venancio, 

éste desapareció en la pieza de al 
ado para servir las dos cañas gran- 
des que pidió Bernárdez. - 

—Servite nomás, — le instó éste a 


Un poco ausente, neb , ¡Mores 
despachó la bebida como si fuera 


Va 


tv*Emonada, un trago Lras otro, 
+ tanto de reposo. 

+ 'Y Bernárdez, sin retrasarse, dió cuen- 
.'y de la suya. Gustábale beber y ha- 
, Jer beber, 

+ —Eche otras dos, don Venancio — 


sin 


dió. 


:4 El Cploso le resultaba simpático y 
“fire; capaz de gastarse de buen gra- 


«. Mo, bebiendo con él, todo su dinero. 
“>fAdemás, detestaba las caras funes- 


nas. Habíase dispuesto a transmutar 
¿"aquel amargo continente de su 'ami- 


, go por otro más alegre, y para los 
«pesares no conocía mejor remedio 


“que la caña. Para los pesares y tpa- 


. ra cualquier cosa, Pprque él, estan- 


"ido triste, tomaba caña y se alegra- 


“ba: estando aburrido, tomaba caña 
"y se divertía; estando contento, to- 
“*imaba caña y más se contentaba. Así, 


Wsistemático, A Mores no podría pa- 


"Migarle de otro fmodo. 


Dos viajes más hizo el bolichero a 


| la pieza contigua, volviendo con sen- * 


So 


dos vasos de talcohpl que los dos 
hombres ingirieron con harta pre- 
mura. Pero Mores seguía inalterable 
en su tristeza. 

A la cuarta vuelta, Bernárdez acu- 
saba ya los tíntomas habituales en 
él cuando se bebía. Ibase ¡poniendo 
encendido E le entraban ganas de 
palmear e invitar a beber a todo el 
mundo. 

El Coloso, en cambio, estaba cada 
vez más entristecido y sombrío. 

——Otra, eche otra — exclamó no- 
tándolo su compañerp, contrariado y 


entre abruptos regúeldos. — ¡Ché, 
Coloso! ¡Vamos! ¡Que no se diga, 
hombre! No hay que abatatarse. Es 
cierto que perder un hijo debe ser 
cosa fea, pero tampoco hay que po- 
nerse así. ¡Tenés tantos! 

Mores volvió lentamente la cabeza 
para mirarlo, extrañado otra ves, sin 
comprender, con doloridos ojos de 
borrachp. Luego bebló, Bernárdez se 
puso a contemplarlo atentamente, lo 
más quieto que podía — quietud que 
era regular y peligroso balanceo — 
como esperando que con la nueva 
dosis de alcphol reaccionase por fin 
y se pusiese a dar de pronto pata- 
setas da satisfacción, 

Defraudado al «abo, rompió el 
atento equilibrio en que se mante- 
nía y echando una miradz en redor, 
buscó a: quien convidar con caña. 
Mas, no habia nadie. Era tarde, el 
sol abrasaba y los parroquia- 
nos se habían retirado nacía rato. 

Pero Bernárdez no se desalentaba 
así nomás, ' 

—¡Pulpero! — llamó —- venga otra 
y sírvase también usté. 

Mores, con la frente apoyada en 
una mano y más 'triste que nunca, 
> veía el vasp lleno de nuevo ante 


—¡Eh, Coloso! Metéle, no te que- 
¿oe e ¡Qué relajo! ¡Parece men- 


Bernárdez querías; ambiente propio. 
Mov.ó al cuitado, tomándolo de un 
brazo. Mostrpole el vaso lleno: 

—¡Eh! ¿Qué jesperás? 

—¡Ah! — reaccionó Mores con un 
gamgoso golpe de voz, emergiendo de 
su bochorno. Y sin más comentario 
cogió el vaso, beblendo apenas un 
débil trago. Tenía lágrimas en los 
ojos, y su compañero, al verlas, pa- 
reció conmoverse, cobrando un mo- 
mento aspecto contristado. 

—¡Ppbre Coloso!... Hay que olvi- 
dar... hay que tener paciencia... 

Se hizo un sllencio luego. 

Bernárdez empeñaba su desmade- 
Jado cerebro en la búsqueda de al- 
go que rombplese el mutismo de Mo- 
res. No se podía estar así. 

Al rato, Bernárdez creyó encontra- 
do el camino y | Pont 

—¿Así que tenías veintitrés enton- 


Coloso? 

El padre infeliz alzó un poco la 
cabeza esta vez, procurando fijar sus 
ojos murchos en los del otrp. 

—Veinticuatro — dijo, — ahora me 
quedan veintitrés. 

—¡Ah, sí, — calculó Bernárdez tras 
breve pausa — porque cuando yo me 
fuí todo el mundo decía que tenias 
veintitrés. Para morirse uno =P que- 
darte siempre veintitrés, tenía que 
haberte nacido otro mientras estuve 


afuera...: veinticuatro. ¡Claro!..... 
Decime... Y... ¿los tenés todos con 
vos? 


—No, cinco no están conmigo. El 
mayor hace años que trabaja en el 
Anglo, en Montevideo... Otros dos, 
Juan y Marlo, están en el Brasil, tra- 
bajando muy bien... Ahora estoy ppr 
mandar a Lucho con ellos... 

—¿Cuál es Lucho? 

—El décimo quinto. 


—¡Ah! 

—Después, Pedro, que está en la 
Argentina, en Mendoza... y Fermín, 
que se fué al Paraguay hace poco. 

—Así que tenés... a ver,.. — he- 
sitó aquí un instante — tenés die- 
clocho en el rancho... 

Lloroso respondió Mores: 

—Dieciséis, porque Josefa y Eladia 
están casadas. 


AA a a 
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—¿Diecíséis? - ¡AR 
—Í, ¡ 

—¿Cuántos varones son? 
—Doce 


—¿Y tu mujer? 

—Ahí está la pobre, muy apenada... 

En los pjos de Mores asomaban las 
lágrimas. Se las limpió pesadamen- 
ta con el revés de la mano, dió un 
hondo suspiro y apuró el yaso, co- 
mpo quien toma una resolución, 

Bernárdez, que lo miraba con rí- 
dícula fijeza de beodo, apoyó: 

—Eso €s, hombre. Metéle caña. 
¡Santo remedio! 

Y ordenó cervir más. 

Pero ya: Mores, más desolado y la- 
mentable que cuando entrara, se le- 
vantaba, diciendo: 

—Me voy. 

—¿Te vas? ¡Paráte! Tomá otra. 
Dejá que calme un poco el sol que 
está muy fuerte. ¡Sirva, sirva no- 
mas, don Venancio! 

—Tengo que irme, me voy — re- 
pitió el Coloso, pbstinado, librándose 
como pudo de los brazos del otro, 

—¡Cómo te vas a ir! ¡Paráte, Co- 
loso! - 

Este se puso con una terquedad de 
mula. Parecía que la borrachera le 
brotara en lágrimas y le diese al 
tiempo fuerzas para cumplir aquel 
deseo nacido de pronto, de irse, de 
irse de allí. 

—Me voy... tengo que irme... 

Terminó por salir con la suya. 

Bernárdez quedó mirando como se 
alejaba, lento, tambaleando por la 
calcinante callejuela de arena, flan- 
queada por los pardos ranchos semli- 
ocultos en la sombra de parras y en- 
redaderas. Cuando el sol lo obligó a 
cerrar la enrojecida vista, dejó la 
puerta, dirigiéndose hacia el mostra- 
dor. Buscó los vasos, abriendo al ra- 
to los ojos alucinados por el sol y 
el alcohol, bebió un sorbo del y * 
y señalando al patrón que volvía de 
su almuerzo el que Mores dejara in- 
tacto, comentó con aguardentosa Jo- 
cosidad: 

—¡Qué Coloso! ¡Hay que Jorobar- 
se: Tiene veinticuatro hijos, se le 
muere uno y todavía se pone triste! 

: AMredo D. GRAVINA. 


CANCION DE LOS 
OJOS ALEGRES 


RENITA delgada 
Y agua del cielo 


Sobre las piedras negras 
De mi recuerdo. 


Un ángel me hace señas 
Desde tu sangre, 


Mujer de ojos alegres 
Y lablos graves. 


Se ha dormido la Muerte 
Bajo tus guantes, 


Para tus manos chicas 
Mis manos grandes. 


Mi presencia y tu ausencia 
Hierba de luna. 


Mi ausencia y tu presencia 
Dulce y profunda. 


Mujer de ojos alegres, 
Claro sendero 


Arenita delgada 
Y agua del cielo. 


Carlos RODRIGUEZ PINTOS. 
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EL TREN DE LAS 6 y 35 


POR 


SEORGIA MILLS 


fin de semana había sido un 
fracaso completo. Aun cuando 


E 
hubieran venido los Fuenzalida, 
slempre habría habido esa tirantez. 
Pero en la tarde de anteayer habían 
telefoneado que no podrían venir. 
Ahora era domingo en la tarde y 
Hugo Morrison y María habían pa- 
sado el fin de semana completa- 
mente solos en su gran casa blanca 
Je la costa de Sussex. Era e] primer 
fin de semana que pasaban solos des- 
de hacía dos años. Muy lejos de ser 
un éxito, pero por lo menos había 
servido para algo: había aclarado el 
gsunto y por fin sabían en qué pie 
estaban. 

Hugo estaba parado en la venta- 
na del salón, mirando el mar. Alto, 
anchy de hombros. macizo, delgado 
de cara, de pelo obscuro. La tarde 
era tibla y quieta, y la penumbra 
parecía deprimir en forma vaga. 
Afucra, en ej] suave empedrado del 
camino que conducía a la carretera, 
estaba su auto de líneas modernas. 
Hacía más de d'ez minutos que se 
había ido María, Había partido en 
un taxi a la estación. Prefirió vol- 
ver en tren al piso en Sloane Street. 

De modo que por fin había veni- 
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do la ruptura. Doce años duró su 
raatrimonio, y en los tres o cuatro 
ultimos habían ido separándose po- 
co a poco. Era extraño recordar 
cuán felices habían sido al princi- 
plo, ¡mientras él batallaba por triun- 
ar 


Hugo tuyo una sonrisa como una 
muecg y se volvió hacia la puerta. 
Exito era una palabra divertida y no 
era gran cosa cuando todo estaba 
dicho y hecho. Exito quería decir 
que era socio de Bains y Haus- 
morth, que tenía en la ciudad un 
piso espacioso amoblado con lujo y 
esta casa en la costa. Era un triun- 
fo tal vez tener todas estas cosas 
a los 37 años sin la ayuda de nad.e. 
Pero no tanto si como hubiera sido 
más dichoso. 

Se dirigió al auto, se hundió en el 
mullido cojín del asiento, sacó un 
cigarrillo y lo golpeó contra el yo- 
lante, No había apuro; no había 
mucho que hacer cuando llegara por 
li: a la ciudad. Iria directament2 
al club. Sería mucho mejor que ir 
21 piso, María estaría alí... _ 

Hizo partir el motor y entonces 
vió un taxi de la estación que cru- 
znba la verja. El mismo taxi. 


María le pagó y vino hasta él, - 
gp? detrás de ella con una 

e 
gada, de ojos azules y cabello sed 
que se hacía cndas brillantes en 
rente. Parecía no mayor que cua 
do se casaron doce años atrás. Li 
vaba un traje de lindo corte y 
elegante sombrero echado al ojo. » 
ese mcmento estaba muy tranquík 
muy indiferente. 

—-Perdí e, tren —dijo—. Tendl ' 
que vlajar contigo, 

Entonces 3e volvió al chofer. 


—Gracias. Póngalas ahí den 
por favor. 

Hugo esperó que el hombre 
Íuera. 


—¿De modo que perdiste el t 
después de tcdo? 

—81. Tal como lo dijiste en esa- 
egredabla conversación que tuvi 
bntes que me fuera. Arreglém 
de una vez por todas. ¿Le dijiste 
la señora Farmer que no ven 
nadie el próximo fin le semana? 

—Entonces, eS sue nos va 
mos?—dijo María—. sé si ya h 
adivinado algo PE nosotros, pe 
es molesto hablar aquí cuando pu 
den estar atisbando por las vent 
nas. 

Se sentó en el asiento de atrás 3 
partiercn por el camino junto a 
rocas y de ahí a la carretera de 
Londres por detrás del pueblo. 
brian cruzado unas diez míllas an* 
tes que alguno hablara. 

-—A propósito — dijo Hugo 
pronto—, hablabas de irte. ¿Tien 
idez dónde? 

—Por supuesto. 

—¿Sería mucho preguntar dónde 

—Ya sé. 


se intensificaba. 
a su rededor, Había empezado la 
vueita a Londres de todas las tar- 
des de domingo. Autobuses y autos 
convergían de los balnearios, Había 
un autobús delante de ellos, una 
mole inmensa 
do el camino. enmarcadas en la 
ventana trasera había dos cabezas 
juntas. Un muchacho con su brazo 
alrededor de una niña. Tenían una 


ue obstruía casi to-"| 


/ 


en cada mano. María era > 
y 


e 


ps 


expresión de fatua complacencia 
que irritó a Hugo más de lo razo- | 


nable. 

De repente decidió que no podía 
soportarlo más. Era una farsa de 
espectáculo el que se les presentaba 
esa tarde entre todas. Una milla o 
más desde ahí había una bifurca- 
ción QUe le libraríg del camino prin- 
cipal y le llevaría a la ciudad por 
una ruta más tranquila aunque más 
larga, 

Continuaron en silencio por las 
tranquilas avenidas. Empezabh a 
extenderse la obscuridad del anoche- 
cer y los potentes focos de Hugo 
alumbraban los árboles y los cercos. 
En veinte millas ninguno de los dos 
había dicho una palabra. 

Estaban a mitad de camino cuan- 
do él rompió el silencio. Había esta- 
do vigilando el marcador de bencina 
en el tablero. Corrían ahora dejan- 
do atrás las villas distanciadas que 
marcaban el comienzo de un pueblo. 
Había una estación de bencina cer- 
ca de ellos, a la izquierda. Disminuyó 
la marcha. 

—Tengo que detenerme — dijo—. 
el tanque está casi vacio. 


tl 


—Blen,. 
Se acercó a la hilera de bombas 


Lol iluminadas y cerró el motor. Por la 
“+/ ventana de la oficina pudo ver a 


el 
"28 


"sd 


los dos empleados, uno hablaba por 
teléfono, mientras el otro, de plo a 
su lado, escuchaba atentamente. Mi- 
raror el auto cuando se acercó, pero 
ninguno se movió inmediatamente. 

Pasó un minuto. Hugo apretó con 
fuerza el botón de la bocina. Al so- 
nidc áspero y enojado, el que escu- 
chaba salió de mala gana. 

—Perdone, 'señor, 

Desenganchó el pistón de la bom- 
ba que le indicó Hugo. 

—Slento haberle hecho esperar, 
pero mí compañero estaba con un 
amigo suyo de Hawsley. Hubo un 
descarrilamiento terrible, señor. Mu- 
chisimos muertos. 

—-¿Hawsley? 

—¡Sí, señor! Quizás usted conoce 
esa parte. A mitad de camino de 
aquí a Londres. Un tren que venía 
de Silbourne se salió de la vía re- 
cién saliendo del tún-1. E 

Marío lo miró mientras se dirigía 
a destornillar la tapa del tanque. 

—Un tren de Solbourne — dijo—. 
¿Cuál? 

—El de 6.35, señora, Sp detiene 
en el ramal de Gatworth, cerca de 
aquí. a las 7.10. Yo mismo lo he 
tomado a veces cuando he ido a 
Lonáres, Fuera de esa detención se 
Va directo. 

Ella lo miró sin comprender. 

—¡Casí me fuí en ése!—murmu- 
ró—. Me dejó apenas por nos se- 
gundos. 

—Anduvo con suerte, señora, 

--—8Si, es clerto. 

Comenzó el zumbido del motor 
eléctrico de la bomba. Hugo rompió 
bruscamente la pausa. 

—De algo te sirvió que te atrasa- 
ras un poco. 

--Sí, de algo — dijo María, débll- 
mente. 

Y de nuevo no se oyó sino el zum- 
bido del motor. Luego, de súbito, 
hubc un ruído de pasos, desesperado, 
de loca precipitación. Desde los cha- 
lots, detrás de ellos, se acercaba un 
hombre de más q menos velnt'cinco 
años, Un hombre vulgar, sin som- 
brero, sin aliento. Estaba blanco co- 
mo el papel, 

Miró a su rededar desesperado, hl- 
Zo como si fuera a dirigirse a la 
oficina, luego corrió hasta el hom- 
bre de la bomba. 

—¡Necesito,,. necesito 
un auto! — gritó. 

—(¿ Tiene alguno,.. listo? ¡Lo ne- 
cesltc inmediatamente! 

—Vaya, compañero, cálmese —dijo 
el empleado—. Espérese un rato, 
¿quiere? Nosotros no tenemos autos 
aquí. No para arriendo. 

—¡Tienen que tener algo! Les pa- 
garé lo que quieran. Tengo que lle- 
gar a Hawsley. Veo que tienen au- 
tos aquí, Yo tengo que consezulr- 
me uno, Los trenes están detenl- 
dos. ¡Aquí están usteds d:s, cuando 
uno podría llevarme! 

—¿Hawsley? — dijo. 

—¡SÍ, no muy lejos! Hubo descarrl- 
lamiento. El muchacho de la ciga- 
rreríp lo supo por teléf:no, Tengo 
que Ír allá, ¿ma oye? Mi mujer... 
iba en el tren. Lo tomó en Gat- 
worth, ¡Tengo que ir! ¿Qué puedo 
hacer? ¡Oh, Dios!, ¿qué puedo ha- 
cer? 

María y Hugo Se nao yuelto a 
mirarlo, Hugo retrocedió un poco. 


arrenda: 


VA 
lo 
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LUCIDEZ MENTAL 


Las preocupaciones, el desgano y 
ese temor que marchita sus ilusiones, 
desaparecen tomando un GENIOL, que 
levanta sus fuerzas, despeja su cabe- 


za y le da la frescura y lucidez de 


sus mejores días. 


GENIOL 


EL TUBO ES MAS ECONOMICO 


—Yo lo llevaré — dijo—, Si quie- 
re entrar... 

El muchacho giró sobre sus talo- 
nes, Era la primera vez que ls veía 
desde que estaba ahí. 

—¿De veras, señor? 

—¡Por supuesto! 

—¡Qué bueno es usted! ¡Muy ama- 
ble! Espero que no... 

Su voz terminó en un sonido ron- 
co. Se volvió rápidamente, tamba- 
leándcse ligeramente, hasta el auto. 
A tientas trató de subir al aslen- 
to delantero junto a Hugo, pero en- 
contró las maletas de María. Ella 
se corrió y le hizo lugar en el asien- 
to ác atrás. 

-—Graclas—Adljo. 

Hugo pagó la bencina, apretó el bo- 
ón de arranque, hizo partir el mo” 
tor y el auto se deslizó rápido por 
er camino. 

El muchacho se sentó inclinado 
hecia adelante, mirando al frente, el 


viento desordenando su pelo, 

—Yo no me preocuparia tanto — 
dilo María, tras un momento—, Va 
a encontrar perfectamente a su es- 
posa. Es claro que un accidente fe- 
rrovlarlo es una experiencia terrl- 
ble, Estará de jo más trastornada; 
pero a Se le pasará. 

—3Í, sí, se le pasará, ¿no es clerbo? 

Hizo una pausa. 

—Pero tengo miedo. Hay algunos 
muertos. Un coche entero — dijo 
el de la cigarrería. 

—Pero no sería el coche de ella. 
No le habrá pasado nada. 

Se irguió de repente en su asiento. 

—Me mato si algo le sucede. No 
se habría ido si no hublera sido por 


mí. 
—Debe estar perfectamente bien. 
—¿No es clerto? ¿Cree usted que 
” 


—¡Es claro que creo! 
Continúa en la página 62) 
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En Punta Gorda. lejos de 
la escena del '18”, Arata 
lo brinda a los peces, to- 
das las tardes, un ban: 
quete de camarones... 


RA de creer que Lu: 
Arata sólo tiraba +: 
línea desde los escenario 
para apresar con la sim- 
patía y la gracia que le 
dieron prestigio al espec- 
tador ingenuo, deslumbra- 
do por las candilejas. Una 
verdadera pesca a la en- 
candilada.,. Fero, no se- 
podía sospechar que Arata 
llevara esa peusión fuera de los escenarios. La reveraició 
llegó en una de esas encendidas tardes que insolaron des- 
pladadamente nuestra más buena intención de trabajar... 
Un desaprensivo paseo por la playa. Un hombre heroico, 
con todo un equipo de delensa contra el sol, valientements 
situado en una saliente de rocas. 

Luis Arata se sorprende y ma muestra un canasto va- 
cío que indica la esquivez de los peces. 

—Pues, nada, que hace dos horas y nadal Y que es- 
los pescados no tienen paladar de gourmet. Hoy que les 
traje camarones frescos... 

Una sonrisa amplia y cordial nos descubre a un au- 
téntico Arata que había logrado desconcertarnos con su po- 
se de paciente e impaciente profesional de la pesca. Y ahí 
nomás se inicia el reportaje, en discordancia con las acos- 
lumbradas fórmulas reglamentarias. Porque, evidentemen- 
te, el traje de baño no es la indumentaria más adecuada 
para un reportaje. Pero dehe haber sido un periodista el 
que pintó calvicie la ocasión. 

Claro que Arata no se resigna a distraerse de su de- 
porte favorito y que el momento no es para él de lo más 


oportuno. Pero, encontrar a Árala en Montevideo y 
en pleno goce de veraneo cuando ya sus admirado” 
res le hacían vor otras tierras, es una afortunada oca” 
sión que no intentaremos tomar por los cabellos... 


ARATA SE HACE PRESENTE EN LA ANECDOTA 


Hablar de Arata es renovar con más o menos 
aristas coincidentes lo que el público ya sabe del 
popular actor. Pero hay una inagotable fuente de re- 
cursos en la vida de los artistas de teatro: la anéc- 
dota. La vida de Arata es pródiga en anécdotas. La 
salvación está por ese lado. Y me dispongo a explo” 
lar esa fuente inagotable. 

Arata le dá más fondo a su línea, mira las se” 
renísimas boyas, se despierta su instinto de narra” 
dor y me recuerda lo qué le sucedió en Santa Fe. 

—Volvía yo de mi actuación en Rosario paro 


Santa Fo donde estaba anunciado mi debut para la 


¡oche. Se despedia en la vermouh rruncis Les 
que habia hecho un interesante ciclo de recitales. Y con- 
currí en la curiosidad de conocer al brillante poeta. Finali- 
zada la función salgo al pasillo y, allí, un señor encorvado, 
de cabello gris, me abraza con la más profunda emoción, 
mientras me obruma con frases conmovedoras. Yo corres” 
pondo al abrazc y el señor se va con lágrimas en los ojos. 
Ah, pero ha visto? Picól 

Me lo dice con un radiante aire de triunfo. Parecía re- 
forirse al emocionado señor de Santa Fe. Pero, no, lo que 
ha picado es una roncadera plateada que viene dando 
vueltas en el aire, con reflejos de sol, sujeta al extremo de 
la línea. Y sigue la anécdota. 

A los pocos días de m! debut estaba yo maquillándo- 
me en mi camorín cuando se anuncia un señor cuyo nom- 
bre me era absolutamente desconocido. Doy orden de que 
se le haga pasar y a los pocos minutos me veo aparecer 
al que yo creia mi devoto admirador. Se acerca balbu- 
ceante y me pide perdón por los elogios con que me había 
regalado días atrás. El señor era corto de vista y me había 
confundido con Villaespesa... Esto fué un golpe definitivo 
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UN CRIOLLO 
QUE NO QUIERE 
HACER e 
GAUCHO 


¡VERANEA EN MONTEVIDEO Y PRACTICA EN 
"NUESTRAS COSTAS EL DESCANSADO DEPORTE 


“¡DE LA CAÑA Y EL ANZUELO 
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para mi vanidad, 

Arata se ha entusiasmado con la roncadera que aún 
ge inquieta en el fondo del canasto. Le da medio metro más 
de fondo a la línea y me cuenta: 

—Algo serio me pasó con Pirandello. Estrenábamos en 
Buenos Aires con Simari-Franco “El Gorro de Cascabeles” 
de Piramdello. La crítica coincidía en los elogíos a nuestra 
actuación. Una mañana estaba yo tiernamente dado al sue” 
ño cuando me llaman al teléfono de parte de Pirandello. Mi 
contestación fuó intrasmitible, pues creí que se trataba da 
una broma de Simari. Al corto rato, el teléfono otra vez y 
otra vez una contestación intrasmitibleo. Me metí debajo de 
las sábanas sin celebrar, por cierto, lo que yo creía unu 
bromo. Al mediodía me anuncian en el teléfono «1 rerre- 
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sentante de los artistas extranjeros. Ya me es” 
taba molestando la ocurrencia de Simari. Y a 
la tarde ea el mismo Ciamcopole el que se apa 
rece en persona indignado por mi actitud frente 
a Pirandello que había llegado esa mañana y 
se había enterado de la representación de su 
obra. A la noche me lo veo a Pirandello en un 
palco Junto a la escena. Nunca hice una obra 
en una tensión nerviosa tan enloquecedora. El 
público había desaparecido y Pirandallo se me 
aparecía como a través de prismáticos, agi- 
gantado y acercado a la escena. Lo veía mo- 
ver los labios y adivinaba que estaba repitien- 
do en itallano —Pirandello se sabía de' memo- 
ría todas sus obras—- lo que el apuntador me 
leía en español. Pero lo que me impresionaba 
no era esa censura o control del autor, ni la 
crítica del literato. Frente a mí, en Pirandello no 
veía al autor ni al literato. Veía al actor. Por- 
que al mismo tiempo que repetía el libreto lo 
veía actuar, representar, Pirandello era también 


PoR MIMOSA ZAMORA 


un extraordinario actor. 
POR QUE NO QUIERE HACER DE GAUCHO 


r no quíere vestir el chiripá, el pañuelo y el clá- 
sico pe A de gaucho. Hace, sí, y con gran acierto, 
hombres de campo que hablen en criollo puro, de bota y 
lazo. Más aún, se siente criollo puro, enomorado del p 
po y de la yerba mate. Pero, no quiere saber nada a 
chiripá y las espuelas. Es en recuerdo de Juan Moreira. 

a estrenar Arata esta pieza de Vacarezza que exigia pr 
complicada indumentaria gauchesca. Y ahí empezaron las 
dificultades. Lloma apresuradamente a un sastre para que 


ta bordada y el sastre, un judío recién 
ic ? (Contnúc. en la página 31) 


(Izquierda): Como 
buen pescador. 


remos, paclente- 
mente, haciendo los 


preparativos para 
afrontar la sesión 


INCOMPRENDIDOS 


FRANCISCO R. VILLAMIL 


SA5DBSAS TÉ 


He meditado mucho, antes de venir, 
creciente de yerte y un temor ho 


Ella treinta y dos años, médica, 
? muy elegante. y vestida we 
calle. 

El, treinta; y cinco años, 'médico. 
Pin en su casa. Viste con correc- 
ción. 

Sala de consulta, modesta, con una 
puerta cntral al foro. A un lado un 
sofá, algunas sillas, un escritorio, y 
una biblioteca que oculta la pared; 
al otro, una mesa de examen, una 
vitrina y dos p tres sillas blancas, de 
hierro. 

Es de tarde. 

Ambos personajes se encuentran 
sentados próximos al escritorio. 

Ella habla con alguna emoción que 
va aumentando paulatinamente. 

El escucha, y asiente, a veces, con 
la cabeza. 

ELLA. — No me extraña que te 
sorprenda mi visita, después de una 
ausencia tan larga y tan absurda. 
¡Dios mío! Una se casa y todo cam- 
bia, y se llena de ocupaciones y pre- 
ocupaciones, y posterga propósitos... 
Pero tú nunca has ido a vernos. 
Siempre tan huraño, o acaso ¿tra- 
bajarás mucho? (Mirando en derre- 
dor, como si buscara e los enfer- 
mos. — El sonríe negativamente). 

ELLA. — Pero no; no time trae nin- 
gún asunto profesional, (Cambiando 
el tono; con voz más grave y pau- 
sada). ¡No lte imaginas a qué ven- 
go. ni el esfuerzo que me cuesta, 
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(con ycz apenas trémula) amigo mío! 
(Pequeña pausa). 

ELLA. — He meditado mucho. an- 
tes de venir, muchísimo. Tenía una 
necesidad creciente de terte y un 
temor horríble de que no me enten- 
dieras. Tú no sabes que ha sido de 
mí én los cinco años que llevo de 
casada. Vengo a decírtelo... y a más. 
He sufrido. (Bajando la voz). Sufro 
mucho. (Pequeño movimiento de sor- 
presa de él), 

ELLA, — Desde que nos conocimos 
en la escuela del pueblo hemos sido 
amigos, amigos leales, serios; en el 
colegio, en el liceo, en la universidad. 
Tú ibas acasa, cuando vivía mi her- 
mano, por él; luego continuaste yen- 
do, con menor frecuencia, por mí, 'por 
mi amistad, simplemente, (él asien- 
te con la cabeza) por los estudios; y, 
sin embargo, después de mi casa- 
miento te creíste en el caso de np 
visitarme nunca en mi nueva Casa; 
Tampoco nos hemos encontrado fue- 
ra de ella; y es justamente en este 
tiempo que hubiera necesitado verte, 
mucho más que antes. Porque antes, 
si bien se mira, yo no tenía ninguna 
necesidad de ti. Tu amistad me era 
grata, pero en mpodo alguno indis- 
pensable. Estaba mi madre, estaba 
mi esperanza. (Ella aboga un sollo- 
zo. El la mira con inquietud. En el 
instante en que parece que él ya a 
preguntarle algo ella prosigue). 


EDGMROO — 
IABATE-" 


muchísimo. Tenía una necesidad 
rrible de que no me entendieras... 


um e" > 


ELLA. — Yp no hubie- 
ra querido venir si no 
me fuese imprescindible; 
temo que no mae entlen- 
das bien, aunque sé Ip 
comprensivo que eres; 
tú siempre fuiste bueno. 
aun cuando difícil de 
abordar. Eras como un 
libro de encuadernación 
de broche, muy duro de 
abrir... pero de excelen- 
te lectura, (ambos só0n- 
ríen), de lectura flempre 
interesante, (él hace un 
gesto negativo con la ca- 
beza) serena y cordial. 
No habrás cambiado, Fí- 
sicamente, no has cam- 
biado nada; yo sí. ¡Ah! 
¡Me pesan estos cinco 
años, me pesan con un 
peso que me oprime y 
que no puedo abandonar! 

Me acuerdo de los pro- 
yectos que haciampos, o 
mejor. de los que yo ha- 
cía; tú eras más cauto, o 
probablemente tz los ca- 
llabas; te avergonzabas 
de confesar tus sueños; 
pero yo, como mujer, re- 
servaba menos mis ilu- 
siones. Mi madre me 
alentaba. Sabía muy 
bien que la ilusión es el 
pan del espíritu. (Ani- 
mándose). Mira, no sé 
si te lo he contado algu- 
na vez: de los ocho a los 
diez años yo viví en el 
entusiasmo y el encanto 
de una ficción. Mi ma- 
dre no se atrevía a des- 
engañarme. Cuando m2 
llevaba todos los domin- 
gos a la playa, yo adver- 
tía siempre, detrás de la 
punta, en pleno mar, un 
barco pequeño, que debia 
ser grande, pero a la dis- 
tancia era casi un jugue- 
te. Yo no sé adonde iria 
ese buque, tal yez lejos, pero los do- 
mingos me:esperaba, de regreso, y 
estaba alegre de sol, fondeado de- 
trás de la punta. Desde la punta, 
entornando los ojos, yo seguía el jue- 
go de los colores y la sombra sobre - 
su casco. Llegué a: quererlo como a 
algo mío. ¡Oh. ir en él! Alguna vez 
yo viajaría en él, en mi barco, ¿ha- 
cia dónde? Me propuse visitarlo; mi 
madre me lo prometió si me porta- 
ba bien y estudiaba: las lecciones. 
Pronto fuí un modelo y la primera 
de la clase. Un día mi hermano, es- 
cuchando mis súplicás y contagiado 
de mi curiosidad, consintió en €sca- 
parse conmigo hasta la punta, para 
verlo de más cerca. Era «un tablero 
de reclame, cubierto de latón arma- 
do en la costa sobre tirantes. (Pe- 
queña risa nerviosa. De pronto, po- 
niéndose seria). Pero me pierdo y 
divago; hora he venido por una co- 
sa real, presente: mi dolor, mi ne- 
cesidad de ti. 

Si. Necesito de ti, amigo mío. ¿A 
quién más volvería? Sólo de ti. en- 
tre la gente que he ronocido, tengo 
un recuerdo de afecto sereno y de 


desinterés. Pero no me preguntes na- 


da, ijyo te explicaré todo; ya sé que 
te extrañará que una mujer casada, 
casada hace cinco años, venga a ha- 
certe estas confidencias. No me juz- 
pues mal anticipadamente. Soy mr 

desgraciada. (Con llanto en la voz). 


7 % esposa, deseo serlo, tengo 


"«¿ Lentamente) Un año despivés que 
+ casé, murió mi hermana; tú sa- 
is cómo era de enfermiza, y hace 
Ís años murió mi madre. 
¡J(El asiente con la cabeza y va a 
fiblarle, perp ella, sín darle lugar, 
idosigue). 
¿NHELLA. — Ya ves, ¿a dónde voy a 
£ a quién recurriré, a quién le cuen- 
' ese dolor y otro dolor para que 
“he entienda? ¿A quién le pido que 
le conforte y me anime, y le digo 
"$88 cosas pequeñas que hay que de- 
ir, de las que hoy que desprend2rse 
ara alivianar el alma? (Exaltándo- 
1%) ¿En dónde encontrará mí voz su 
*=Bgazo? Con una sonrisa (triste, bajan 
1/0 de tono). Yo sé que en la com- 
ta de tu pura cordialidad puede des- 
ansar y adormecerse la intranquill- 
¡Mad de mi alma. 
1,4 Advierto tu sorpresa, desde que vi- 
ne hace un rato la veo en tus ojos 
' envuelta en tu prudencia detrás 
E tus lablos, ¿y mí casamiento? ¿y 
ni esposo? (El, que estaba sentado 
lo. fy dos pasos de ella, hacia el lado de 
a mesa de examen, se levanta y va 
14 ocupar la silla del escritorio, per- 
'fmaneciendo separado de la visita por 
++ 81 mueble. Ella gíra un poco el cuer- 
po para quedar de nueyo frente a 
/6l y continúa). 
4 ELLA. — ¡Oh! Todo eso es otro epl- 
¿«Ggodío desgraciado y complejo, que lle- 
ima el tiempp de mi desilusión, Estoy 


“ 
l 
y 


¿casada desde hace cinco años, y por 


eso tal vez, no debería haber venido 
Ja jkonfesarme. Np. Es por eso que 
Maebo venir fa verte, por eso vengo, 
wlfpara que me ayudes a llevar mi vi- 
Hda y mi desilusión y mi matrimonjp, 
Mi todo limpiamente |y con una alegria 
fi pura. He venido a buscarte para po- 
lider vivir; como a un confesor, pero 
para más ayuda ide mi vida. 
Yo no quiero a mí marido; ni lo 
fi quiero ni dejo de quererlo. Soy 5u 
ue serlo, 
¿No puedo estimarlo, o mejor, no lo 


wY entiendo, ní él puede entenderme. 
Y Tú apenas lo conoces. Tiene talen- 


FP to. Un talento negativo, demoledor, 


«1 que quema cuanto toca, que arras" 


2 tra hacía el fracaso al que entra en 


«su órbita, 


(Exaltándose). 
no sabe soñar, 


No sabe 


| consolar, no sabe 


is E amar, (más bajo), pero tlene la fas- 


cinación inevitable de su' lucidez fría 
Y de su implacable serenidad. Asi, 
o he visto a mi lado durante cinco 
años, todo el tiempo que ha estado 
junto a mi. 

El es. casi todo el día fuera de ca- 
3a, un gran cirujano; en casa, una 
sombra Inteligente, cortés y abstrai- 
da. Su alma está tan lejana de la 
llama de mi corazón como su rostro 
de la lágrima o de la ris A veces 
lo estimo y a veces lo «rdio; pero 
deseo vivir con él, porque «il econó- 
mica ni, tal vez, esp ritualmente pue- 
do vivir sin él. 

Te diré algo que a él no le inte- 
resa. Np he ejercido la medicina. No 
he tenido suerte en las Investigacio 
nes que inicié hace ocho años. No L 
hecho sino experimentar y dar vuel- 
tas alrededor de lo mismo. Nada se- 
rlo. ¡Después de casada, él me com- 
pró un laboratorio espléndido, Nada 
más. No me ha preguntado, una vez, 
qué hacía en él. Yo allí todo el día, 
trabajando con ardor. desorlentada. 
¡Ah! ¡Tú si me entiendes! ¿Te acuer- 
das de imis Ilusiones? Al principio tú 
eras un estudiante como yo, pero tu 
consejo era sagaz y certero, y tu Ca- 
lor cordial avivaba mi esperanza. Tú 


SI UD. COME TRES COMIDAS 
COMPLETAS PERO SE MANTIENE 
FLACO, DEBIL EMFERMIZO-7UD.ES 


MAL-NUTRIDO ! 


¡Muy a menudo faltan a su sis- 
tema el hierro, el yodo y la vita- 
mina B vitalmente esenciales 
para que los alimentos le 


aprovechen! 


¡Miles de personas cuentan 
que el nuevo concentrado 
vitamino- mineral obtenido 
del mar aumenta kilos de 
carnes permanentes, neuva 
fuerza y energía la primera 
semanal 

La mala nutrición (un sur- 
tido insuficiente de minerales) 
explica a menudo el porqué 
se manuenen las personas 


flacas, achacosas, gastadas, con 
resistencia debilitada, Saben 


los médicos «que son engañadores los alimentos que satisfacen el apetico porque 
faltan a mes los minerales virales y la vitamina B, que son esenciales para 
la buena forum del cuerpo. El resultado es que sus alimentos no le aprove- 


chan y falta su siscema la fuerza, la energía y el peso. 


, Miles de miles de pálidos, achacosos, enfermizos, han tenido alivio excelente 
con el Kelpamale. Este concentrado asombroso de hierro, yodo, y la vitamina 
D es riquísimo en los vitales elementos necesarios para los procesos químicos 
del cuerpo. Contiene hierro asimilable, cobre, fósforo y calcio, vitalmente 
esenciales en la formación de la sangre y los tejidos. La cosa más importante 
es el yodo natural en el Kelpamalt—que no debe confundirse con el líquido 


químico ordinario. El yodo, 


Además de escos minerales preciosos, el 
Kelpamalt es rico en la imporrante vita- 
mina B que promueve el apetito y es 
necesaria para la asimilación propia de los 
alimentos. Solamente cuando hay un sur- 
udo adecuado de la vitamina B los 
minerales puede Ud, aprovecharse de los 
alimentos. 


Hágase Esta Sencilla Prueba 


Pruebe Ud. el Kelpamalr por un periodo 
corto. Fíjese, como miles dE PRE, lo 
bien que siente, lo bien que duerme y 
come, y los nuevos kilos robustos que 
aumenta rápidamente, Obtenga el Kelp- 
amale ahora mismo, Cuesta unos pocos 
centavos el día y está en venta en toda 
buena Farmacia. 


DatícrasKelpamalt 


ice. la ciencia, se halla en la sangre, el higado, y 
las glándulas, y es sumamente esencial para sus funciones normales. 
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parecías haber nacido para dar vida 
a la ilusión, y para el consuelo. 

(El apoya los codos en la mesa, y 
la cara entre las manpos abiertas, y 
continúa en esta posición hasta el 
final). 

ELLA. — Ahora ya sabes a qué 
vengo. Te preciso para vivir. Nece- 
sito de tu espíritu generoso, y recu- 
rro en procura de tu amparo. Sólo 
tú podrías socorrerme. Sin mi ma- 
dre y mis hermanos, no tengo más 
familia próxima. No he visto en €l 


mundo más que indiferentes, extra- 
ños o interesados en sacar provecho 
a costa mía. Mi marido... 4ú ves. 
Cuando murió mi hermana, Casi no 
se enteró; tuvo dos operaciones Se- 
rlas ese día, y en los siguientes no 
dispuso de tiempo para decirme na- 
da. Cuando murió mi madre. me di- 
lo heladamente: “—Llora, si lo pre- 
fleres. pero considera que las lágri- 
mas son ineficaces para volver a la 
vida, y que el dolor es in: ieeuado 

(Continúa en la página 89) 
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E Joven principe |n- 
ñ diano Yudisira, fa- 
moso ya por alentado y 
justo, alegría de sus súb- 
ditos y terror de los ene- 
migos de Pandjala, tenía 
momentos de tristeza hon- 
da, por recalar que su 
fin estaba próximo y que ; 
moriría de muerte violen- 
ta. Un genio, en un sue- 
ño, se lo había pronosti- 
cado, y Yudistira, en me- 
dio de su existencia de se- 
midios — siempre victorio- 
so y siempre adorado de 
las mujeres y del pueblo, 
que veía en él a una en: 
carmación de Brahma, — 
ocultaba en el pecho la 
roezón de la inquietud, y 
cada día, al despertar, se 
preguntaba si aquel se- 
ría el postrero. La mayor 
amargura era ho saber 
por dónde vendría el pe- 
ligro. Cuando se ignora 
lo que se teme, el temor 
se exalta. No por esto 
vaya a creerse que Yu- 
distira era un cobarde 
miserable. Al contrario. 
hemos dicho que Yudisti- 
ra era un héroe. De él 
sa referian cien rasgos de 
valor en batallas y cace- 
rías: especialmente en la 
del tigre — en los den- 
sos montes de Bengala,-- 
había realizado prodigios 
de temeridad y recibido 
heridas, de que guardaba 
señales en su cuerpo. 

Pero así es el hom: 
bre: cuando se arroja al 
peligro le sostiene la es 
peranza de desafiarlo via 
toriosamente; y en cam- 
blo, un agúero fatídico le 
rinde. No le importa ex- 
ponerse a morir, ni aún 
morir, ai le acompaña la 
Vlusión de la vida. 

En sus horas de mae- 
ditación, el propio Yudis- 
tira reconocía esta ver- 
dad, y se increpaba, y 
resolvía lanzarse como 
antes a contínuas y aven- 
turadas empresas. ¿Qué conseguío con retirarse, con ve- 
getar encerrado en su palacio? El destino, cuando nos 
busca, sabe encontrarnos 'doquiera que nos ocultemos. No 
obstante, el príncipe continuaba bajo la protección de su 
guardia, al amparo de su alcázar inexpugnable, donde 
sólo penetraban personas de cuya adhesión estaba se- 
guro. 

Abrumado, no obstante, por fatídico presentimiento, 
resolvió llamar a un penitente que tenía fama de leer e 
el porvenir como en un libro abierto. El asceta contestó 
que si el principe deseaba consultarle, tendría que venir 
a su retiro, del cual había hecho voto de no salir nunca. 
Aunque quis!ese, no podría moverse de aquel sagrado 
lugar, pues, para librarse de tentaciones, se había amarra- 
do con cadenas al suelo, y ya las cadenas, cubiertas por 
¡una costra petrificada, no podían ser rotas. 


Decidióse entonces Yudistira a emprender la fatigosa 
Jornada hasta la montaña, en cuya clima se alza un tem- 
plo dedicado a la misteriosa Trimurti. Llevó fuerte escol- 
ta, adoptando cuantas precauciones se le ocurrieron para 
ir resguardado y seguro. 


Al llegar a la soledad donde el asceta le aguardaba, 
Yudistiro alejó a su' séquito, postrándose ante el hombre 
santo. Este se hallaba sentado al pie de una roca, de 
la cual manaba un hilo de agua formando un remanso, 
donde los grandes lotos blancos y azules bañabem sus 
hojas gruesas, alentejadas, de un verde limpio y terso, 


L 


A TIGRESA 


POR LA CONDESA DE 
PARDO BAZÁN 


bre tortuosa y 
por el sol. Yudistira, pre 
vías las fórmulas de ve- 
neración y respeto, expre- 
s5 el objeto de su venida. 


POoS50 decía salir de un tubo de 
barro, respondió el asce- 
la: 


—Lo primero que debo 
decirte, ¡oh principel, es 
que has hecho "mal en 
venir a verme. En lo ge- 
neral es dañosa la acción 
y el hombre sólo aciería 
cuando se está quieto y 
espera sin interós el ln 
de su existencia, la cual 
no es sino apariencia, — 
sombra vana. Pero toda- 
vía debe el hombre pre 
coverse doblemente con- 
tra la acción, si pesa so- 
bre él un augurío, un 
amenaza del destino. En- 
tonces no debe ní respi- 
rar, pues cuanto haga ser 
virá para apresurar lo que 
está decretado. 

Yudístira bajó la cabs- 
za. Un escalofrío corrió 
por el árbol de su vida, 
por la médula de sus hue- 


SOS. . 

—Quisiera, al menos— 
murmuró débilmente — 
que tu ciencia rasgaze e 
velo del peligro que me 
amaga. Se me figura que, 
conociéndolo, lo arrostra- 
ría sin temor ninguno. Lo 
que hace sufrir es lo ig- 
norado. Dame luz, y acep 
to cuanto venga. 

El asceta calló un mo- 
mento, Sus ojos, de una 
fijeza extática, buscaron 
a lo lejos la revelación. 
Una chispa brilló en ellos, 
como estrella que cayese 
en un pozo. 

—Príincipe —dijo al tin, 
—el peligro que te ame- 
naza, consiste en que un 
l anímal hembra, se acuer- 
da sin cesar de ti. ¡Ay del hombre cuando la hembra 
lo recuerda, ya sea con amor o con aborrecimiento, que 
viene a ser lo mismol 

—¿Una hembra? — preguntó sorprendido Yudistira. 
No creo haber hecho daño a ninguna. 

—Haz memoria — advirtió el penitente — de una que 
te clavó en el brazo su zarpa, y sus dientes en el hom- 
her mientras su áspera lengua bebía tu sangre con de- 

a 

—¡Ah! — respondió el príncipe. — ¿Hablabaz de la 
tigresa que me hirió en una cacería dos años hace? Mís 
gentes la mataron, 

—No; no la mataron, principe. La dejaron medio 
muerta: no atendieron más que a curarte a tí... Tú no 
ignoras que cuando el tigre llega a probar la carne del 
hombre, desdeña ya y mira con repugnancia cualquier 
otro alimento; pero — todos nuestros montañeses lo di- 
cen, — cuando es una tigresa la que prueba el manjar, 
no sólo lo prefiere a todo, sino que años enteros va tras 
el rastro de la misma persona a quien hincó el diente, 
apasionada, con terrible violencia, de su sangre. El o'- 
lato sutil de la fiera no se engaña. Ya has oído, Yudistira, 
por donde viene el hado para tí... 

El principe dejó caer entre las manos la cabeza, y do- 
liente suspiro salió de su pecho. Gemía por su juventud, 
sentenciada inexorablemente. 

—/¿No habrá ningún medio de evitarlo? — pregun- 
1ó afanoso, (Continúa en la página 85). 
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d El cutis hay que cuidarlo si se 
aspira a mantenerlo siempre terso 
y sin grietas, con la frescura de 
la adolescencia. El método Nivéa, 
a base de aceite y crema,-dos 
productos esencialmente científicos 
perfectamente asociados,- por la 
particularidad de sus propieda- 
des filtrantes, penetran en los 


METODO NIVÉA 
DE AoURE | DE MAÑANA: 
Púsess un algodón Ola ves Aculia Me 
bién do bida «. — vea réquelo y all 
Acoljo Mivéo: el culía , quese Croma Nivós. 
ausda perleciamen: | bien ostendidn con 
le limpio y elántico. | hero aoiahle bellesa. 
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una tez 
con el 


poros de la piel, los limpian de 
impurezas, estimulan la irrigación 
de la sangre y transforman los 
tejidos flácidos y marchitos, en 
tejidos tónicos y firmes, impar- 
tiéndole a la piel; un aspecto 
juvenil, sedoso, exento de man- 
chas y otras imperfecciones. 
A pesar del éxito extraordinario 
del método Nivéa, en ambas 
márgenes del Plata, es el más 
económico en su precio y en su uso. 
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Una escena de “El placer de ser honesto”. 


L” temporadas que realiza Luis Arata en Montevideo 
siempre tienen — por la época en que el celebrado 
actor nos visita, — un adversario, que pocas veces im- 
puso condiciones como en esta que acaba de cerrarse: el 
calor. Solicitado por sus compromisos en la Argentina, 
Arata llega a nuestra capital en los meses veraniegos y 
tiene que luchar naturalmente con los obstáculos que de- 
rivan de las altas temperaturas y de su secuela que es 
la ausencia del público de las salas metropolitanas. 

Así ocurrió al principio de su actuación última: las 
plezas, poco interesantes, en su mayor parte, y cuyo éxi- 
to fincaba, casi totalmente en lo que hiciera Arata —¡ese 
repertorio nacional hecho “a la medida”, vicio del que ni 
Arata ha podido librarsel — no podían tampoco realizar 
el milagro de llevar gente a un teatro cuando en algún 
otro se suspendia una temporada por causa del calor. Y 
zólo esa racha fresca última — que abarcó las cuatro o 
cinco funciones de fin de temporada — pudo darle al ac- 
tor la satisfacción de ver salas casi colmadas, mientras 
un criterioso cambio en el repertorio nos permitia ver a 
Arata en una o dos de sus más enjundiosas interpretacio- 
nes. Y aún más: nos dejó el pesar de que su actuación 


Pedro López Lagar y Vilma Vidal en “El pecado Anútil”. 
18 


tuviera que suspenderse, justamente cuando — con 
das laz condiciones favorables y ya el público ganad 


por el interés de la temporada — esta podía no 
ofrecido nuevas nolas destacadas — “Barranca abajo 
“Judío”, “El gorro de cascabe.es”, por ejemplo — qué 


continuaran la línea ascendente que se marcó primero co: 
"El burrito del teniente” y luego, como hecho culminante 
con "El placer de ser renos de Luis Pirandello. 


La interpretación que Luiz Arata hace de “El burrito 
del teniente” de Viola, le valió uno de los premios m 


cipales bonaererfses a las mejores interpretaciones del: 


año. Alguna vez, en esos zarandeados concursos — este 
último en la vecina orilla ha dado mucha tela que cortar 


—se hace justicia plena. Porque la labor de Arata en la 


pleza nombrada es una de las más armónicas, más finas 


y detalladas, de más punzante expresión, que le hayamos 
visto. Más interesante es la tarea del actor porque a pis- 


za — de una estructura simplista, como si en vez de ser 
escrita para el teatro, hubiera sido hecha para un guión 
cinematográfico — no da de si más que un tema directo 
pero banal, al que el actor debe prestar toda la dimen- 
sión espiritual necesaria y su expresividad y su sentido 
emocionante. -Ese personaje de Buenaventura Alegría, to- 
do un “pobre hombre” sacudido por las desventuras a que 
le arrastra su ternura y sy debilidad, es una figura sen- 
cilla, sin las complicaciones cerebrales de un Angel Bal- 
dovino, por ejemplo. Y por lo tanto, es más difícil lograr 
con ella una evidencia de matices, de detalles sicológicos, 
de una gran composición escénica. Luis Arata, consigue, 
pese a todo. dibujarnos un personaje que, tanto desde el 
punto de vista plástico, como del de su estructura interior 
se nos queda grabado como un agonista melancó!ico, ad- 
mirablemente captado en un mundo de seres tristes y de 
soluciones forzadamente ponaolicras 


Con el Angel Baldovino de “El placer de ser hones- 
to” nos ofreció Arata una interpretación memorable' No 
en vano Luis Pirandello, a raíz del estreno de “El gorro 
de cascabeles” dijo, con su franqueza meridional, tantas 
palabras entusiastas del actor argentino. Las merecía en- 
tonces, las merece ahora, en la versión de otra pieza de 
Pirandello y ha de confirmar aquella ilustre opinión cada 
vez que, escapando a las desmedradas comedias que le 
ofrece el teatro criollo, se preocupe de levantar el punto 
de mira artístico, con obras de verdadera importancia, de 
estudio serio, de labor comprometida, que no encontrará 
seguramente, en esta época entre los autores vernáculos 
en auge. 

El teatro de Pirandeilo ofrece para los buenos acto- 
res una dificultad y una ventaja simultáneas: que hay que 
comprenderlo y quererlo, antes que interpretalro. Arata 
está totalmente en ese caso: tiene una inteligncia lúcida pa- 
a analizar los personajes «duales o polisíquicos del teatro 
pirandelliano y tiene, por causas bien explicables, un gran 
cariño a ese repertorio. Su admiración profunda por Piran- 
dello es ya un resorte poderoso para interpretar sus per- 
sonajes, animados además, en la labor de Arata por una 
seguridad de comprensión, por una preocupación espiri- 
tual del matiz, que llega hasta los aspectos más sutiles, al 
punto que, en ciertos momentos la finura exquisita del es- 
tudio, puede parecer, para el espectador superficial, casí 
excesiva. » 

En "El placer de ser honesto” está delineado, con clarl- 
dad absoluta, uno de los principios fundamentales del tea- 
tro de Pirandello: el del desdoblamiento de la personali- 
dad, ese "teatro del espejo” en que los agonistas, casi in- 
depsndizados del autor, "se yen vivir'" y se construyan 
un aspecto particular para'el comercio con sus semejan” 


e 


sl tes. Angel Baldovino, el protagonista 
al ee ha pasado la vida, una vida un 
HABI tanto accidentada y quizá turbia, “cons 


pm truyéndose” aspectos para la 


lucha 


Por fuerza!” Es esta de su honestidad 
tremenda e intransigente, una nueva 
“construcción” del personaje? O la ex- 
presión libre de su aspiración íntima 


tar] por la vida, aspectos que le ayudarán y que no había podido manifestar an- 
M5) a defenderse, y muchos de los cuales, tes? Dé cualquier manera que sea, Pi- 
Er! fijados en el tiempo, como retazos de  randello ha de mostrar una vez más 
1 su existencia, le causaban fastidio y* su filosofía determinista, no dejando 
| «18co. Se ha pasado el tiempo “vistién- que este Baldovino escape a su con- 


p 
Nah? 
YI 


.al.t 
“le 


1 
f 
y 
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dose decentemente” y actuando sin 
honestidad. Cuando empieza la come- 
día, con esos parlamentos repentinos 
“y oscuros — de trama en plena mar- 
“ha — que son coracterísticos del tea- 
tro pirandelliano — acicate del inte- 
1es y de la curiosidad del espectador 
—a Baldovino se le presenta la opor- 
tunidad de “ser honesto” precisamen- 
te cuando lo llaman “para un asunto 
deshonesto: se casará con una mu- 
chacha, que está por ser madre y cu- 
yo amante no puede darle su nom- 


bre. Explicará, de una manera decen- * 


te, el nacimiento de un hijo próximo. 
Y Baldovino acepta, siempre que le 
dejen ser “totalmente honesto” en' su 
papel, en 'el pleno “placer de ser ho- 
nesio” esta vez en su vida, y obligan- 
do a que su honestidad sea correspon- 
dida, sin subterfuglos, por los demás 
acioreg de la comedia, tarea difícil, 
cas! imposible para todos y que obliga 
al cónyugue fingido a una actitud t- 
ránica: “yo honesto, todos honestos. 


dición de muñeco, haciéndole recorrer 
desde la construcción abstracta de su 
honestidad el camino que le lleva a la 
concesión optimista y humana de una 
pasión que el antagonista no espera- 
ba y que le trastorna, en una expre- 
sión de vida triunfante, todo el plan 
aparentemente indoblegable de su en- 
trada en escena. Baldovino no podrá 
ceñirse a la línea de su honestidad "a 
outrance” porque se enamorará de su 
mujer. Y un elemento vivo domeñará 
la abstracción del propósito inicial, 


Arata delineó al personaje con ma- 
gistral acierto. Le acompañaron, bien 
que mal, sus colaboradores, de relati- 
vas condiciones para tarea de tanto 
compromiso, Pero la labor del primer 
actor basta, en el caso, para que ten- 
gamos que recordar, con particular sa- 
tisfacción este estreno. Y que lamen- 
tar que Arata haya tenido que termi- 
nar tan pronto 'u actuación entre nos- 
otro3, 


CON “EL PECADO INUTIL” DEBUTO LA Cía, DE PEDRO LOPEZ LAGAR 


D* la novela “DUO” de Colette, Paul Geraldy tomó el motivo para una co 
medía que lleva el mismo título. A] señor Olivari, traductor al castellano 


de la comedia le pareció demasiado respeto el de Geraldy, y le puso “El peca- 
do inútil”, El cambio de título no tiene ninguna justificación. Tampoco las tie- 
nen las demasías de lenguaje inútiles, perjudiciales, vulgarísimas, burdas — en 
que hace incurrir a los personajes de la versión castellana, en el afán dificul- 
toso de buscarle acepción a las expresiones agudas de Geraldy. Oyendo a los 
actores de la compañía de López Lagar dialogar bajo los auspicios de un nom- 
bre tan prestigioso del teatro francés, no podíamos menos que preguntarnos 
desde cuándo Geraldy había cambiado de tal manera el léxico, como para que 
—por muy traducido que fuera — escucháramos lo que estábamos escuchan- 
do, De este debut, de este estreno, de esta traducción, aquel autor ha salido 
pues, bastante mal parado. 

La pieza, que no vamos a descubrir ahora, es de esencia ' francamente 
teatral, a veces excesivamente teatral, para nuestro gusto de hoy y logra man- 
tener, desde su iniciación, el interés del público, captado por ese drama sen- 
tímental, de turbio contenido y de grave desenlace. Frente a la falta moral— 
insospechada, repentina, tristemente carnal — que tuvo la protagonista, no le 
quedará al esposo — profunda, cálidamente enamorado de aquélla — sino la 
solución definitiva del suicidio. Toda la comedia es un debatirse angustioso 
de dos espíritus ligados por su pasión recíproca y por la tragedia sentimen- 
tal, en el que el análisis de dos almas sacudidas por la fatalidad, da lugar 
para que Geraldy haya construído tres actos de segura técnica teatral y de 
acción vivaz, pese a que casi todos ellos se desarrollan entre los dos perso- 
najes principales, justificando el título original de “DUO”. 

La interpretación fué despareja. Pedro López Lagar estuvo casi slempre a 
la altura de su come- 
tido, tarea no del to- 
do l, por las ca- 
racterísticas del per- 
sonaje, mientras Vil. 
ma Vidal, pese a su 
desenvoltura, a su 
graciosa estampa y 
a su constante es- 
fuerzo por alcanzar el 


LA GRAN MARCA FRANCESA 


TONOS CLASICOS: 
INVISIBLE 
vIF 
MOYEN 
FONCÉ 


tono del personaje só 
lo en contados mo- 
mentos pudo lograr- 
lo. “El pecado inútil” 
es una comedia 'pa: 
ra actriz" y las difi- 
cultades y los trople- 
zos se explican. En 


TONOS MODERNOS. 


Pe alguna otra comedia , CE 
En ol gas se estreno una revista polítia de Don Pedro QUe no le obligue a a 
cr a éxito. La pieza tiene ele- de tonta res- CYCLAMEN 


ponsabilidad es segu- 
ro que podremos elo- 
siar las cualidades 
de esta joven come- 
diante. 


mentos de verdadera comicidad y graciosas alusiones « 

nuestra actualidad. La escena muestra a la “Murga Po» 

llica” de “La Revista del Chimento” — así se titula, — 
que tiene asegurada larga permahencia en el cartel. 


Y 


TE AY > lia a e a o a ¿he a 


(Izquierda) — Vemos en esta ca 
ta marcadas las bxses estra 
gicas rivales en el Báltico: lea 
islas Aaland, que cierran la 
trada del golío de Botnia. y la 
de Hangoe, que dominan el di 
Finlandia. 


bitantes, de los cuales diez mil 
están en la isla principal Fasa 
Aaland, que tiene 640 kilómetrál 
cuadrados. Agricultura, come 
clo de madera y pesca son ldi 
recurso principales de los hqHki 
tantes. 

Rusia poseía a Pinlandia co 
las islas desde 1809 hasta 190% 
dominando por ese medio a! md 
Báltico septentrional. En la qué 


A 
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7 _———_— rra de Crímea (1853-1856), Rusifi 
A A misma hundió su flota en el Maki 
A A Negro, perdiendo igualmente sti 

"TL A AAA 


valor marítimo en el Báltico. L4l 
flota franco-inglesa atacó a Ri 
zla también en este mar y dedi 
truyó:el 16 de agosto de 1854 1% 
fortaleza de Bomorsund, construll 
da en 1830, en las Islas Fact Aa 
land. En la paz de París en 1856% 
Suecia, hasta 1809 dueña del 
Finlandia y de las islas Aalandí 
sintiéndose amenazada, logré 
que Rusia se obligara a no re 
novar sus fortificaciones destruí 
das. 

En 1907, la cuestión de law «= 
Aaland pareció de nuevo reper := 
cutir un gran peligro para Sur 
cla. En Rusia dominaban en es 
te tiempo los círculos nacionalis? 
tas e imperialistas. El otoño de 
dicho año atacaron la indepen“ 
dencia interna de Finlancia y 
construyeron, pese al tratado, 
una estación de radio en las 
Adlond e iniciaron negociaciones 
con las grandes potencias parda 
anular la cláusula de la Con- 


LAS ISLAS AALAND, 5 32m 
LLAVES DEL BALTICO “0%” 
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“Tomar Finlandia sin pasar por las Islas Aaland es Fa VA to E e A e Sd 


. : sá 
como apoderarse de una caja de cierre secreto sin las —u ES MA 2 cs o o 


llaves”. — NAPOLEON, 
+ 


E* grado sexagésimo al Norte tiene un gran valor para 

e. mundo de aquel hemisferio. Sobre él, o en sus al- 
rededores están Leningrado y su puerto Kronsdatd, las ca- 
pitales de F nlandia, Estonia, Suecia y Noruega: Helsinski, 
Reval, Stockolmo y Oslo. Y también están allí las Islas 
Aaland. Fl grado sexagésimo parece algo así como la fron- 
lera septentrional de la política mundial, 

Sobre ese grado finca además la atención por las ex- 
portaciones minerales de Suecia, d eKiruna, en Lapona y 
Gellivare. Las exportaciones tienen lugar para Francia «e 
Inglaterra por el puerto Narvick de Noruega y para otros 
países por el puerto de Lulea, en Suecia. Los barcos que 
salen de Luleg tienen que marchar directamente a través 
de las lsas Aalona, que son un centenar de islas peque- 
ñas, cerrando la bahía bótnica, como cancerberos del mar 
y dominando las orilllas de Finlandia y "Suecia. Quien do- 
mine y explote estratégicamente este grupo de islas será Vista aórea de las Aaland, islas caprichosamenta recoria- 
naturalmente el dueño del Báltico del norte. Y se explica das, desiertas rocas batidas por el frío” viento del norte. 
que Rusla quiera tener en sus manos este territorio. Poro. desde hace un siglo, los estrategas conocen la im- 

Están poco habitadas estas islas, con sus 27 mi! ha- porlancia cue tienen. 
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"vención de París (1856) sobre las fortificaciones. El pro- 
ósito ruso fracasó entonces especialmente por la solida- 
idad de Alemania y Suecia. 

En la guerra mundial, Rusia temiendo a la fiota ale- 
ana que avanzó hacia los puertos finlandeses, edificó 
rtificaciones en las islas Aaland, pero sin poder impe- 
r laz exportaciones de mineral sueco hacia Alemania. 

1917 cuando Alemanía liberó a Finlandia del imperio 
so, fué un submarino alemán el que 'levó elementos 

a el ataque a los rusos y los desembarcó en las Aa» 

“fland. (Al vo.ver a su país, ese submarino chocó con una 
ina y se hundió). 

Después de la revolución rusa, en 1917, los aalandeses 
esolvieron, por plebiscito volver a Suecia. Alentados por 
este plebiscito los suecos ocuparon en febrero de 1918, a 
las islas y expulsaron a las guarmiciones finlandesas y 
rusas .Pero Alemania provocó la retirada de los suecos 
poco tiempo después. 

El 24 de junio de 1921 el Consejo de la Liga de las 
Naciones dió las Islas a Finlandia, garantizando la na- 
clonalidad de los habitantes, que hablaban la lengua 
sueca y la neutralidad militar del territorio. En estos úl- 
timos 18 años los aalandeses tuvieron amplia autonomía. 
Ld lengua oficial era la sueca. 

Desde hace unos tres años y hasta el sorpresivo pac- 
to germano-soviético, Suecia y Finlandia vivían angusta- 
das por el aumento de la flota rusa, temiendo que las 
Aaland fueran motivo de luchas. Ahora ese temor se jus- 
tifica más que nunca por la querra ruso-finladesa y por 
las viejas ambiciones rusas sobre esas islas. Las anti- 
guas fortificaciones rusas no existen hoy, habiendo sido 
destruídas en 1919. 

El 27 de may ode 1939, Rusia hizo nuevas reclama- 
clones, por el hecho de que se fortificaran las Aaland, 
preguntando contra quién se dirigían esas fortificaciones, 
construidas por Finlandia. Se sabe que una acción milí- 
tar contra las Aaland es difícil, porque las islas se prote- 
gen unas con otras. Además no hay que olvidar que Fin: 
landid es un pueblo fuerte, deportivo, y patriótico, capaz 
de grandes hazañas y que tiene, como elemento moral, 
el apoyo de gran parte del mundo. 

Y no hay que olvidar que Hitler, desoués de dar am- 
biente al asomo del oso soviético sobre Eurona mira sus 
evonces con mayor desconflanza cada día. La posesión 


| de las Aaland por parte de Rusia sería un gravísimo pro- 


blema para Alemania, que tendría un vigilante poco gra- 
to en el Báltico capaz de estorbarle, entre otras cosas, la 
imprescindible importación de mineral sueco en el futuro. 

Las Aaland son así, con toda razón, punto de mira 
% importantísimo y de grandes proyecciones en el desarro- 


llo político del Báltico. 
Hans Georg FRUNER. 


RECUERDOS DE 


'"VIENDOTE, REMEMORO MI INFANCIA”... 


“Cada vez que te veo con el tubo de Pebeco 
en la mano, o ceplllándote los dientes con 
tanto entusiasmo y poniendo caritas cóml- 
cas, me acuerdo de cuando yo era niño... 
Porque también usé Pebeco en aquel en- 
tonces; Pebeco me acompañó toda ls vida, 
y no por simple tradición, sino porque Pe- 
beco es lo que se llama un BUEN dentífrl- 
co — en todo el sentido de la palabra. Y 
también a mí, como a tí, me gustaba sobre- 
manera esa perdurabls frescura que queda 
en toda la boca-.. esa sensación de limple- 
za perfecta... esa pureza de aliento, que 
otorga el famoso Pebeco!” 


Este puente une las dos islas y fué construído por los fin 
landeses. que desde hace años intentaban fortificar ese 
punto. Moscú slempre resistió a esos deseos, amparándoso 
en lo resuelto por la Liga. 


—¿Es usted 
señor Hércules? 

(De “Punch” 
Londres). 


—¿Te has amputado un brazo? 
—Sít; se me había perdido un guante 


y — ¡Espera a q 
(De “Le Rire'" —París). 


venga tu du 
verás lo que 
, 


a! 

(De "Lond 
Opinion" "LL 
dres).. 


SUEÑO DE 
PLOMO 
—Quístera una 
cama bien sólida, 


o sumamente 
sado. 

(De “nn 420" — 
lorencia). 


+ o 


*k * + 
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PRECAUCIONES 
—¿Y usted evacuó tamales por da las incursiones aéreas? 
- r temor a las incursiones de los acreedores. Ñ 
99 AA (De "Il 420”.—Florencia). 


HADRONES 
MODELO T 


7 Detuvieron al L. 
7. Juan Carlos Me- 
¡a Fernández, ca- 
¡iñosamente  app- 
¡“ado por sus Ínti- 
mos “La guanaca”, 
dor haber robado dos mil cajillas de 
¡óstoros. 

¡ ¿Cuándo van a progresar los la- 
/ádrones conocidos? Porque si “La gua- 
inaca”, por ejemplo. se hubiera deja- 
do asestar el golpe de la piqueta fa- 
tal del progreso, modernizando sus 
imétodos, esta sería la hora en que 
sólo tendría que responder ante la 
Justicia, por la minucla de un en- 
crendedor... 


TODO  BUBE 


Il. El ser humano es complejo, contradio.. 
Htorlo y abusivo. De pronto, economiza el 


“Jiósculo conyugal, y lo dilapida con agra- 


vlyio ¡para el Estado, la sociedad... y el 


wlmigo. Glovacchino Palladino, natural de 
ley¡Barl, es uno de estos tipos desconcertan- 


ves. Fué a visitar a un fraternal y dilec- 
¡to amigo, y aprovechando una furtiva au- 
iñencia del mismo, besó a la esposa ''de 
iprepo” en un primer plano Tyroneano, 
que le yalló un botellazo del umigo, (58. 
¡integrado a la escena con prontitud de 
¡principios de siglo), y una condena de 
ocho meses de cárcel. 

La guerra lo encarece todo, y aceptamos 
¡resignados esta situación. Pero nos pare- 
ice que a Glovacohino le han fijado un 


»"4preclo asas elevado y 


«Hinucho que esté especu.- 
14 lando 


“Jf Andrea Leeds 


jgue Mussolini, (por 
entre Hitler y 
FBtalin), debiera inter- 
venir para evitar esa 
fotra especulación... 


]CON SEGUNDA, PUE- 
DEN PASAR 


La uctriz que prefle- 
ire el café; — Buzanne 
Després . 

La más amarga; June 
Withers. 

La que no 
Bally Ellers: 

La que se vende en 
la feria; Jda Lupino, 

La que se instruye: 


o. 


entra* 


cl. 


El uctor más rápido: 
Francis Ford. 

El que lleva la voz 
cantante; — William 
Gurgan. 

El más “emulsionan. 
te”: Randolph Scott. 
£l que tutea: Don 
Ameche. 
El que más satisface: 
' Ronald Colman, 

El que no tíene pa- 
tria; Vicente Forastierl. 

El que arregla el es. 
tofado: ftan Laurel, 


LA TEMPERATURA 
Ella lo lama mu- 
cho más, ¡desde que 
lo nota! muy árío... 
$» 


Le pidió que se tl- 
ñera el cabello, por- 
que lo tenía rublo cp” 
mo el sol.., 


* 


Mató por amor, y 
ahora presta un gran 


—¡No! Muda de mi presente 


servicio al Observatorio. Registra la 
temperatura a la sombra. 


> 


Aquellos novios se pasaron el in- 
vierno riñendo. Ahora están que se 
uerxriten... 


FUTURE 
Y 


> 


SORDA 


ni de mi futuro... quiero saber algo 
de mi pasado en las dos últimas semanas. 


DEL RrEFRANERO 


La señora que 
Neva una vida más 
descansada, es la 
mamá de un can- 
tor que actúa en 
“El muchacho de 
la orquesta”. por- 
que ella sigue al pie de la letra el 
viejo consejo: “Cría Fama... y echa- 
te a dormir”. 


DISCULPEN 


Los delegados de Nacional no fueron 
con el team a Chile, porque los jugado. 
res dijeron: Mas vale andar “Cioli”.,. que 
mal acompañados. 


EDIPO INTERROGA 
¡EXISTE REALMENTE ALGUNA PERSO- 
NA ¡A LA QUE HAYA DESPERTADO EL 
RELOJ DESPERTADOR! 


¿PEDANA... O RING? 
Los esgrimistas argentinos y uruguayos 
deben ser comunistas, porque terminaron 


el Campeonato Profesional de Esgrima le- 
vantando el puño... 


CONTESTAMOS 


A Curioso pertinente, — No señor, 
no es plagio. El maestro Canaro es, 
efectivamente, el que aparece díri- 
glendo la orquesta. 


PANNE 


PABAN LOE DIAB PERO EL ESTATUTO 
DEL FUNCIONARIO NO FUNCIONA, 


CENIZA 


Bien dicen que la ale. 
gría dura poco en casa 
del pobre. — Habíamos 
empezado el año tan 


contentos, y llega el 
Oarnaval... 
AGUA CAIDA 


Dice un diarío que 
la última lluvia cai- 
da ¡permitió demos- 
trar, una vez más, la 
deficiencia de los 
desagijes de nuestra 
ciudad. Tiene razón. 
Hay que ver las co- 
sas que tenemos en 
el buche. y no pode- 
mos “desaguarnos”... 


UNA (IDEA 


En vista de que en 
las playas todo el 
mundo juega al fút- 
bol, lo mejor será pa- 
sarse la temporada 
de playa en el Esta- 
dio. Puede ser que 
así, tengamos buen 
tútbol en las playas, 

mejores espectácu- 
os en el Estadio... 


AL FRESCO 


¿Vieron lo que le pa- 
só a “Coquito”"? Quiso 
descolgarse, y Peñarol 
resolvió dejarlo en la 
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LA HISTORIA VERDADE * 
RA DE UNA ARMONIC]': 
RUBEN CARAMBULA DEBE A Ul” 


REGALO DE REYES LA CREACIO] “ 
DE SU ORIGINAL INSTRUMENT1 * 


Por CARLOS A. PASOS; ” 


El autor del nuevo método de ense- 
ñanza musical. 


tempo, para volver, otra vez, a las mél 
sos de los niños. 

—En mi infancia, me regalaron um 
i1mónica. Y del regalo vino la ens 
lanza. El misterio. La atracción. E 
ella, aprendí música. Después, con 4 
tiempo, hice mi carrera de maestro.: 

—/¿Y los niños?... 

pS contacto con ellos, y el desél 
de despertar en los mismos, algú 
temperamento musical, me llevaron 
insistir en mís ya largos trabajos pél 
descubrir una manera más sencilll 
de enseñonza. En este sentido, no em 
capa a nadie, las grandes dificulta 
des que ofrece la música de 
nica. 

—¿Y al final?... 

Carámbula revuelve en su cortertl 

—Aquí están. El instrumento y 
método. . 


ESTA ES LA CREACION... 


Primero nos muestra un tierno gru 
po de niños. El resultado más inméel ; 
diato de su enseñanza: la formación 1: 
de una Banda Infantil, con los alum; '1: 


H' aquí un hombre joven, entre” Un niño ejecutando 
gado a dos pasiones nobilísi com el dispositivo 
mes el magisterio y a SE creado por el Joven 
e aquí su enseñanza: los niños, gato. 
Y, también, su sencillo instrumen- AO 
to: una armónica. 
Trabajador vocacional, no le bastó 
con enseñar, sino que, todavía, pen” 
só en crear — si ya enseñar no es crear. Primero se acer- 
có a Montevideo, en forma de conferencias: “venía a ex- 
Plicar”. Después, su natural humildad lo volvió al grupo 
de sus niños, en la ciudad de San José, Ahora, ha llega- 
o En, una nueva inquietud: su método de enseñanza 
musical. 


LA HISTORIA EMPIEZA EN UN DIA DE REYES... 


Rubén Carámbula traía una armónica grande. Otra ar- 
mónica más. Una pequeña. La última... se perdía entre 
los dedos. 

—Eso es para llevar en la “solapa”... 

¡o La uso para acompañar, a veces, la lectura del 
ario... 

—Pero Usted... 

—Sí. Y con ésta (señalándonos otra), la música de “jazz” 
sale muy bien... 

—Es realmente curioso... 

—Y con aquélla, los niños de mi escuela, han apren- 
dido trozos de óperas y marchas... 

odo lo dice y lo explica en detalle, el joven maestro 
maragato. Con estusiasmo y con hu- 
mildad. Por eso nos vamos al orí- 


gen de su creación. La Banda ue “Ar- 
—La historia es, en verdad, su” ménicos” creada 
gestiva... ] por Rubén Carám- 
—¿Causas?.., bula en la Escuela 


—Porque nació en un día de Re- Urbana N? 52, 4 
yes, creció y evolucionó con el 


de la Escuela Urbana N? 52, de 
José, de la cual es su Director. 
spués, las palabras de Mauclair: 
va lenguas son dialectos que divi- 
liith a los hombres; la música es el 
“Wliguaje que los une”, 
, entonces sí, la “explicación”, 
t, —En esencia, mi innovación consis" 
¡U'fen lo siguiente: como la enseñan” 
“dá con el sólo uso de la armónica, re” 
ta extremadamente difícil para el 
lo — salvo que éste posea una fi- 
iblma actitud auditiva, como para 
“il Ubalizar debidamente los distintos so” 
los — he podido llegar a adapta: 
fal amismo instrumento un ligero cua- 
“o esquemático, representativo de la 
w. bmposición de la armónica. Es una 
Mibmpecie de atril, en pequeño. Una lá- 
"lina, en la cual he repetido las dis- 


htas “reparticiones” — llamamos 
¡y fepartición” al conjunto de cuatro 
'lWifigujeros” — del instrumento, desig- 


la “repartición” que sea necesa 
o, El niño debe tener en cuenta, por 
Eresconder que a cada repartición 


dolas con letras y con cifras, pa” 
facilitar la colocación de los labios 


so forresponden dos sonidos distintos: 
b:sno que se produce “al “soplar” y otro 
n “aspirar”. Aquella lámina, enton- 
.fes, está formando un cuadro, según 
ivafes varillas, cuadro que se une, por 
a última varilla, dotada en su ex- 
remo de una pequeña pleza corredi- 
, al cuerpo metálico de la armón:- 


—Las ventajas, pues... 

—Sí. La gran ventaja que ofrece el 
.s0 de mí dispositivo es que cuando 
a niño toca, en lugar de tener que 
¡- Imirar la embocadura, mira, en cam” 
bio, la lámina numerada del dispo" 
altivo, que queda frente a sus ojos, 
donde se hallan representadas 
¡peetinics “reparticiones” de la armó" 
nica. 

—En último término, el dispositivo 


_— 
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El uso diario del super eferves- 
cente “El COSACO” contribuye 
eficazmente o prevenir los males 
del hígado, los trastornos intes- 
tinales, del estómago, el estreñi- 
miento, etc. El super efervescente 
“El COSACO”, es un producto 
de alta calidad, de riquísimo 
sabor, de rápida y gran efer- 
vescencia; cuyos propiedades 
refrescontes, desintoxicantes y 
suavemente laxantes, limpian el 
intestino, lo libran de ardores y 
acideces y tienden a evitar los 


contratiempos propios de 
digestiones 


Solicítelo en todas. las 
farmacias, almacenes 


y bares 
NO ACEPTE IMITACIONES 
INSISTA EN OBTENER 


El COSACO / 


PREMIADO EN 


EXPOSICION DE SEVILLA 


irregulares, 


las 


L 


PRODUCTOS POWERS LTDA. 
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olrece la lacilidad de un atril, en el 
que el ejecutante puede colocar el 
cuadernillo con las canciones. 

—Demás está señalar que las dis” 
tíntas notas de ejercicios y melodías 
van escritas en cifras y letras, para 
los que no saben solfeo, y en siste” 
ma pentagramal para los que lo co” 
nocen. 


SU DIFUSION. 


Rubén Carámbula nos destaca, fi- 
nalmente, el interés fundamental que 
puede revestir, para el medio rural, 
este nuevo método de enseñanza de 
la armónica, con el cual se llegaría a 
la formación del sentido musical en 
el niño de nuestra campaña. El, per- 
sonalmente, ha logrado constituir la 
Banda de la Escuela N* 52, dirigida 
por los mismos alumnos, y con la ba- 
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se de un inleresantisimo conjunto de 
motivos y melodías, 

—¿Se conoce en otros lugares su 
método? 

—En varios departamentos del inte” 
rior, en donde también he dictado con 
lerencias complementarias. 

—¿Y en el exterior? 

—Un gran rasultado, por cuanto 
existe verdadero interés en conocerlo 
en Argentina, Paraguay, Chile y Ale- 
manila. 

Después de ésto, ya no necesita ha- 
blar el joven maestro. Su enseñanza 
— extensiva a los adultos, desde lue- 
go — ha tenido el mejor de los orí- 
genes: la flesta de los niños. De un 
regalo — entre barcos, elefantes y 
muñecos, — enaltecida por la lucha 
> el tiempo, ha llegado, pues, la crea” 

ón. 


_ conocer que es perfecta: 


' Fu extraído de mi prolundo sueño por un ruido andlo- 
q 


o a un lejano retemblar de trueno. Era “Macintosh” 
el perro de ml ía Agatha, que arañaba la puerta. 

Este animal — un “terrier” escocés — me había sido 
“confiado por mi anciana tía para toda la duración de su 
cura en Aix-les-Bains, y debo decir que, aunque era un 
perro simpatico en el fondo y ciertamente inteligente, nos 
hallábamos en constante desacuerdo cuanto a la hora a 
que un ser razonable debe pensar en iniciar el día. Así, 
pues, apenas acababan de dar las diez, ¡y ya estaba des- 
pierto y haciendo un ruido de todos los diablos! 

Llamé y Jeeves acudió con mi te, precedido por el 
animalito que, subiéndose a mi cama, me lamió ráp.da- 
mente el ojo izquierdo; se hizo una bola a mis pies y se 
durmió con el sueño de los justos.| Tienen ustedes que 


mente imbécil levuntar- 
se a horas imposibles y, 
después de despertar a to- 
do el mundo, volverse a 
dormir! Pues eso era lo 
que aquel idiota de cua- 
drúpedo hacía escrupulo- 
samente cada mañana 
desde hacía cinco sema- 
nas, y yo empezaba a 
cansarme. 

En la bandeja, junto a 
la taza, habia algunas 
cartas. La primera que 
abrí, provenía de mi tía 
Agatha, que me anuncia- 
ba su regreso para aque- 
lla misma noche y me pe- 
día que le llevara a “Mac 
Intosh” a eso de las seis. 
Se lo dije a Jeeves. 

—Le echaré de menos, señor — dijo. — Yo también, 
Jeeves. Es simpático, a pesar de sus deplorables costum- 
bres matinales. No obstante, me sentiré feliz de verme li- 
brado de la responsabilidad de su custodia. Usted conoce 
a mi tía Agatha; le tiene a este animal un cariño que me- 
jor sería que lo concentrara sobre su sobrino, y si.le hu- 
biese ocurrido algo mientras yo me hallaba, en cierto mo- 
do, "in lóco parentis”, ¿qué habría pasado? 

—Es muy cierto, señor. 

Y ya sabe usted que Londres es muy pequeño cuan- 
do tia Agatha la toma con uno. ; 

Mientras hablaba, yo había 'abierto otra carta. 

—¡Ah, Jeevesl Esta es de la señorita Wickham. 

—¿ Realmente, señor? 

Discerní ansiedad en el tono de su voz. Debo decirles 
que, en cierto instante, yo había sido víctima, con la ab- 
soluta desaprobación de Jeeves, de la fascinación de Ro- 
beria Wickham. La consideraba frívola y coqueta, y len- 
go que reconocer que los acontecimientos habían demos- 
trado que su juicio estaba bien fundado. 

—Me pide que le dé de almorzar hoy. 

—¿Realmente, señor? ie 

—Y, a dos amigos suyos. AMI 

—/¿Realmente, señor? IÓ 

—Sí: aquí, a la una y media. 

—¿Realmente, señor? 

—¿Cuándo va a dejar de hacer de loro, Jeeves? Ya 
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sé lo que está pensando; pero se equivoca por completo. 


En lo que respecta a la señorita Wickham, Bertram Woos- 
ter es, en lo adelante, de acero cromado. No veo razón 
alguna para no acceder £ lo que me pide. Un Wooster 
puede haber dejado de amar y demostrar, a pesar de 
e'lo, su cortesía. 

—Muy bien, señor. . 

—Vaya, pues, en busca de lo necesario. ¡Ah, 'y no 
olvide un buen “plum-pudding”'! 

—¿Cómo, señor? 

—Un  "plum-pudding" .con mucho ron. La señorita 
Wickham me lo recomienda especialmente: es por demás 
misterioso, 

—En efecto, señor. 

—También ostras, helados y mucho chocolate con 
crema. No lo entiendo. Sea como quiera, haga lo que pide. 

—Muy bien. señor. 

—Y que todo esté listo cuando suene la una y media. 

—Desde luego, señor. 


Al mediodía, llevé « “Macintosh” a dar su acostum- 
brada vue!ta por el parque y, al regresar a la una y diez 
encontré en casa a Bobbie Wickham, que charlaba con 
leeves fumando un cigarrillo. 
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Bobbíe Wickham os la hija de lady Wickham, la 
nocida novelista, proforida de los lectores a quieres | 
agrada la literatura rociada de agua de rosas. Lad 
Wickham es una mujer formidable, que recuerda un pos 
a mi tía Agatha; pero su hija posee más bien las lnea 
de Greta Garbo. 

Me acogió cordia mente” tan cordialmente, que Jeove 
—Qque iba a salir en busca del “cocktail” — se detuvo en 
la puerta para lanzarme una ojeada de adveriencia, | 
mismo que un padre que ve a su hijo expuesto a las ma- 
nlobras seductoras de la vampiresa local. Yo le hice una 
pequeña señal con la cabeza, que significaba “acero cro- 
mado”, y me puse a atender a mi Ínv.tada. 

—Ha sido usted muy amable al organizar este al- 
muerzo, Berile, 


—Es un verdadero pla- 
cer para mi, querida ami- 
ga, 

—¿Los platos son 
que índiqué? 

—Exactamente, — Pero, 
dígame... Yo no sabía que 
a usted le gustara tanto 
el "plum-pudding”. 

—No es para mí: ven- 
drá un muchacho, 

—|¡Cómol 

—Lo siento — dijo ella, 
observando mi agitación. 
—Yo sé lo que usted está 
penaando; pero es de la 
mayor importancia. Es ur 
chiquillo imposible; pero 
es absolutamente .indis- 
pensable halagorle, atibo- 
rrarle... en fin: tratarle co- 
mo el principal invitado, 


los 
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porque todo depende de él. 

—¿Qué quiere usted decir? 

—Voy a explicárselo. El padre de ese chico es un im- 
portante empresario americano. Ahora bien: mi madre ha 
extraído últimamente una comedia de una de sus novelas, 
y se me ha ocurrido tratar de hacerla representar. Debo 
confesarle, Bertie, que no estoy en las mejores relaciones 
con mamá en este momento. Primero, hubo un accidente 
automovilístico, y luego, otrás cosas. Por eso he pensado 
que si pudiera incitar a Blumenfeld... 


-—Me suena ese nombre. 

—Desde luego: es un tipo importante del otro lado del 
charco de los arenques. Ha venido q Europa a ver si 
algo interesante que llevgrse. En consecuencia, le he he- 
cho la corte y le he pedido autorización para leerle la co- 
media de mamá. Ha aceptado y ésa es la razón de que 
le haya invitado. Le leeré la obra después del almuerzo. 

—¿Va usted a leer la obra de su mamá... aquí? — 
pregunio: palideciendo. 


— ¡Gran Diosl 

—Comprendo sus sentimientos, Bertie: evidentemente, 
no será muy divertido. Pero tengo esperanzas de triunfar: 
todo depende de la impresión que haga la cosa en el chi- 
co. Papá Blumenfeld confía siempre en su juicio. Creo que 
considera que la inteligencia del chico corresponde a la ín- 
teligencia media del público... 

Lancé un grito. Jeeves, que llegaba con los “coktails”, 
me lanzó una mirada inquieta. 

—¡Jeevesl — grité. — ¡“Eureka”! 

—/Señor? dl 

—¿Recuerda usted aquel chico de cara de luna, lla- 
mado Blumenfeld, que cuando estábamos en Nueva York, 
el año pasado, le dió una broma pesada a nuestro amigo 
Basszington? 

-—Perfectamente, señor, , 

—Pues bien: prepárese para una sorpresa... ¡Va zu 
venir a almorzar! 


—/¿Realménte, señor? 

—Me encanta verle recibir la noticia con tanta calma. 
En cuanto a mí, y aunque sólo vi a esa Joven calamidad 
algunos minutos, no me siento tranquilo. 

—/ Realmente, señor? > ino 

—¿Cuándo va a acabar de repetir: “Realmente, señor”? 
Ya sabe usted de lo que es capaz ese chico. Se atrevió a 
decirle a Massington, a quien ni siquiera había sido pre- 
sentado, que parecía un pez, y ello, apenas treinta segun- 
dos después de verle. Les prevengg que si me dice que 
parezco un pez, le atizaré un par de coscorrones. ' 3 

ena de 


—|Bertiel — exclamó Bobbie Wickham, 
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prensión. 

—-Ní más ni menos. 

—jEntonces, todo estará perdido! 
¡—|Me da lo mismo! Nosotros los 
Vooster tenemos nuestro orgullo, 

+ —Quizá el jovencito no advertiría 
ue el señor se parece a un pez — 
ngirió Jeeves. 

« —Puede ser, 
4 --Pero no podemos correr ese ries- 

— dijo Bobbíe--. Probablemente, 

is lo primero que se le ocurrirá. 
1 —En tal caso, señorita — dijo Jee- 
les—, quizá sería mejor que el señor 
o asistiera al almuerzo. 

Le miré con gratitud. Como siempre, 
había encontrado la solución. 


—Pero ¿no le parecerá extraño al 
señor Blumenfeld? . 

—Dígale que soy un poco excéntri- 
co... ¡Dígale lo que quieral 

—Pudiera oflenderse. 

—No tanto como sí yo abofeteara o 
gu vástago. 

—Yo creo, señorita, que es lo mejoz 
que puede hacerse. 

—Bueno: entendido. Váyase. Sin 
embargo, me habría gustado que es- 
tuviera usted aquí, para reir en los pa- 
sajes propicios 

—|/Estoy seguro de que no hay pa- 
sajes propicios! — dije. 

Inmediatamente corrí hacia la puer- 
ta y, recogiendo mi sombrero al pasp, 


bajé a la calle. En aquel preciso ins- 
tante, un taxi se detenia trenie a la 
entrada: traía a papá Blumeníeld y a 
su retoño. Vi con consternación que el 
mocoso me había reconocido. 


—¡Holal — me dijo. 

—|¡Holal — rasvondi. 

—¿A dónds va usted? — preguntó. 

— Ja, ja, jal — repuse con expresión 
sardónica. 


Y partí hacia los grandes espacios 
libres. 

Hice un excelente almuerzo en el 
club. A eso de las cuatro, me dije que 
ya el campo debía de estar libre de 
nuevo; pero, para no correr riesgo al- 
guno, llamé a Jeeves por teléfono. 

—-¿Todo va bien, Jeeves? 

í, señor. 

—¿Desapareció del paisaje Blumen- 
feld “junior”. 

—No, señor. 

—¿Cómo han ido las cosas? 

—Creo que de un modo satisfacto” 
rlo, señor. 

—¿Se ha notado mí ausencia? 

—Esos señores se han mostrado un 
tanto sorprendidos. He creído compren- 
der que tropezaron con el señor al lle- 
gar. 

—En efecto. El chico quería hablar- 
me, pero me eché a reir sin detenerme. 
¿Han hablado de ello? 

—Sí, señor. Y el joven señor Blumen” 
ield se ha expresado en términos muy 
duros acerca del señor. 

—¿Qué ha dicho? 

—No recuerdo exactamente sus pa- 
labras; pero comparó al señor con un 
canario. 

— ¡Ah! ¿Sí? Bueno: como usted ve, 
Jeeves, he hecho bien en ausentarme. 
Si hubiese hecho una observación de 
esa clase en mi presencia, se habria 
ganado una bofetada, seguramente. 
Tuvo usted razón al hacerme salir. 

—Gracias, señor. 

—En fin: voy a poder regresar. 

—/Querría el señor llamar antes por 
teléfono a la señorita Wickham? Ma 
pidió que se lo rogara. 

—Muy bien. ¿Qué número? 

—Sloane 8090, Creo que es la casa 
de su tía, en Eaton Square. 

Llamé al número. En el tono de su 
voz, comprendí que Bobbie estaba de 
buen humor. 

—|¡Oigo! ¡Ah! ¿Es usted, Bertle? 

—En carne y hueso. ¿Qué hay de 
noticias? 

—'Magníficas! Todo ha ido esplén” 
didamente. El almuerzo era perfecto. 
El chico se hartó a su gusto y se vol- 
vía cada vez más amable, a medida 
que engullía. Después de repetir tres 
veces del “pudding”, se mostró dis” 
puesto a admitir como buena cual- 
quier comedia, hasta la de mamá. La 
leí antes de que tuviera tiempo de sa” 
lir de su estupor. Cuando acabé, el 
viejo le interrogó: “Bueno, hijo: ¿qué 
opinás?” El chico sonrió débilmente, 
somo sí estuviera pensando en una 
cuarta ración de “pudding”, y respon- 
dió: “O. K., papá”. Fué suficiente: el 
asunto estaba resuelto. Después el pa” 
dre se lo llevó al cine, y estamos cl" 
tados o las cinco, en el Savoy. Acabo 
de darle la noticia a mamá, por telé- 
lono, y está encantada. 

—Es maravilloso. 

* —Ya sabía lo que le alegraría. Y a 
propósito: tengo que decirle algo... 
¿Recuerda usted, Bertie, que un día 
me dijo que no había nada en el mun- 
do que no estuviera dispuesto a hacef 
por mí? 

Titubes un Instante, 


antes de res" 
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E A A ra E io LI — ¿e E a 
vonder, Era verdad que, un día, mo  --Es muy posible, En lín, ¿qué 
había expresado de manera tan im. Car? 


Mp 
p Glostora 


0 Si su cabello se ha puesto 
quebradizo y opaco, y de él se 
desprenden escamas blancas 
(caspa) Vd. debe cuidar en se- 
guida su cuero cabelludo. 

6 Un masaje con Glostora, dos 

veces a la semana, suavizará la 

capa exterior del cuero cabe- 

lludo, vigorizándola y mejorará 
la salud, vida y brí- 
llo del cabello. 

O Pronto su cuero 

cabelludo estará li- 

bre de escamas rese- 

cas y sucabello recu- 
perará suaspecto sa- 
ludable, su suavidad 

y su color natural. 


e DA ELEGANCIA Y 
ESPLENDOR AL CABELLO 


MANOS 
PERFECTAS... 


DEFI 


Una mujer distinguida cuida sus 
manos con primor. La epidermis deb» 
tratarse diariamente por lo menos du” 
rante un minuto, con glicerina de al- 
mendro hasta que ésta sea totalmente 
absorbida. De este modo las manos 
se suavizan y blanquewn y la piel 7e- 
siste a la Íatiga diaria, 
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prudente; pero, entonces, estaba ena- 
morado. Ahora blen: ustedes saben lo 
que er eso... Cuando la llamg de la 
pasión empieza a extinguirse, la pru- 
dencia torna a imponerse y uno se 
slente cada vez menos inclinado a co- 
meter excentricidades por los hermo- 
sos ojos de una bella. 

—¿Qué quiere usted que haga? — 
pregunté prudentemente. 

—En realidad, no tene que hacer 
nada: ya está hecho. Lo único que le 
pido es su aprobación. En el preciso 
instante en que iba a empezar a leer 
la comedia de mamá, su perro, el "te- 
rrier” escocés, entró. Inmediatamente 
sedujo a Plumenfeld “junior”, que ex- 
clamó: “¡Yo quiero un perro como 
ésel” Y como, al propio tiempo, me 
miraba de un modo significativo, le 
rescondí naturalmente: "Te lo regalo”. 

Vacilé. 

—/¡Usted... usted se lo...! ¿Como? 

—Le regalé el perro. Yo sabía que 
usted no: me lo tendría a mal. Figú- 
reso: tenía, absolutamente, que hacér- 
mele simpática al chico... Sí me hu- 
biese negado, se habría enojado, y 
las ostras, el “pudding”, etc., habrían 
sido un despilfarro inútil Por consi- 
gulante,.. 

Colgué. Dando traspiés, gané la ca- 
lle con dificultad y un taxi me condu- 
jo a casa. Apenas llegué, grité: 

— ¡Jeeves! 

—¿Señor? 

—/Está usted enterado? 

—No, señor ¿Qué ocurre? 

—El perro... el perro de mi tía... 
“Macintosh”... 

—No le veo desde hace un rato, se- 
ñor.., desde cue acabó el almuerzo. 
Debe de estar en el cuarto del señor. 

—No está en mi cuarto, Jeeves. En 
este momento, debe de estar en un 
departamento de lujo del hotel] Savoy. 

—¿Señor? 

—jLa señorita Wickham acaba de 
decirme que se lo regaló al chico Blu- 


“menleld! 


—i¡No es posible! 

—Como se lo digo: un regalo. 

—/Por qué ha hecho eso la señorita 
Wickham, señor? 

Le expliqué lo que había ocurrido. 

—Esto confirma mi primera impre” 
sión —- dijo Jeeves, sentenciosamen” 
te—. Si el señor quiere recordarlo le 
he dicho que la señorita Wickham, 
aunque es una joven realmente en- 
cantadora... 

—Está bien, Jeeves: no insista. Dí- 
game, más bien qué vamos a hacer. 
Mi tía Agatha llega a las seis. Proba- 
blemente, se ha mareado dyrante lo 
travesía... Va a estar de un mal hu- 
mor abominable, y temo que, cuando 
le diga que su perro se halla ahora 
en posesión de un extranjero, ello no 
la va a volver más amable. 

—Evidentemente. señor. Es molesto. 

—1Qué opina usted? 

—Es muy molesto, señor. 

—Jeeves: usted es fenomenal. Si hu" 
biese estado en San Francisco cuando 
el gran terremoto. supongo que al ver 
los edificios desplomarse en torno su- 
wo, habría dicho: "¡Qué lástimal” En 
la escuela me dijeron que la lengua 
inglesa es la más rica del mundo y 
sue comprende varios millares de ad- 
jetivos llenos de expresión. !Y el úni- 
co aque se le ocurre a usted, en estas 
espantosas circunstancias, es 'moles” 
in''l No es molesto, Jeeves; es, senci- 
llamente... 'cómo e 

-—Catastrófico, señor. 
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—Voy a traerle un "hteky” al 


or. 

—Refrescará al señor. Mientras tar” 
lo, sí el señor ma lo permite, voy a 
estudiar la situación. . 

—Vaya. 

—Muy bien, señor. ¿Presumo que 
el señor no se sentirá dispuesto — da- 
do que ello entraña el riesgo de per- 
judicar las buenas relaciones existen” 
tes actualmente entre la señorita Wic- 
kham y el señor Blumenfeld — a con- 
siderar la posibilidad de ir al hotel 
Savoy a exigir la restitución del ani- 
mal? 

La idea era por demás tentadora. 
Pero, a pesar de ello, sacudí la cabe- 
za negativamente: hay cosas que un 
Vooster puede hacer y otras a las 
cuales no podría recurrir. El procedí- 
miento propuesto habría producido, 
clertament», el efecto deseado; pero el 
chico, molesto, cambiaría seguramen- 
te de modo de ver en cuanto a la obra. 
Y aunque yo estuviera absolutamen- 
te convencido de que con ello el pú- 
blico saldría ganando, no me parecía 
caballeresco aportar, en cierto modo, la 
copa de los labios de la desventura- 
da muchacha. Era, en suma, un caso 
de “nobleza obliga”. 

—No, Jeevos — respondí —; pero sl 
descubre usted alguna treta que me 
permita introducirme en el departa- 
mento y recuperar subrepticiamente y 
“Macintosh”, se lo agradeceré. 

—Voy a tratar de hacerlo, señor. 


Diez minutos después, estaba de re- 
greso. 

Creo haber encontrado un plan, 
señor. 

—Cuéntemelo, Jeeves, 

—Si no me engaño, ¿los señores 
Blumenfeld, “senior” y “junior”, están 
en el cine en este instante? 

—Exactamente. 

—En tal caso, no estarán de vuelta 
al hotel antes de las cinco y cuarto, 
por lo menos. 

—Exacto también: la señorita Wic- 
kham está citada con ellos a las cin- 
co y media, para la firma del con- 
trato. 

—Entonces, se puede presumir que 
en este momento no hay nadie en el 
departamento. 

—Salvo “Macintosh”. 

—Salvo “Macintosh”, naturalmente. 
Es probable que el señor Blumenfeld 
haya dado orden de hacer subir a la 
señorita Wickham cuando llegue. Si 
podemos arreglárnoslas para que ella 
ocuda a las cinco, encontrará el de- 
partamento vacío y se irá. La llave 
permanecerá en la puerta, y enton- 
ces es cuando usted deberá hacer de 
modo que “Macintosh” se escape y 
le siga. 

Le miré con admiración: 

— ¡Es usted un as, Jeevesl 

—Gracias, señor. 

—Pero se me ocurre una cosa: pue- 
de ser que el perro no quiera seqguir- 
me... Quizá ya esté acostumbrado au 
su nuevo hogar y me considere como 
un extraño. 

—He previsto la contingencia, se- 
ñor. Lo ú..co que tiene que hacer el 
señor es rociarse el pantalón con "per- 


—¿Con "pernod”? 

—Sí, señor: los ladrones de perros 
usan esa especialidad. 

—Pero, Jeeves... ¿Por qué "”per- 
nod”? 

—Los perros adoran el olor del anís, 


Aior, Precisamente, tengo una bote- 
l. Vov a traérsela al señor, y luego 
os por teléfono a la señorita 
ckham, para avisarle que la cito 
] sido adelantada. 
Ustedes podrán decir lo que quie- 
lí acerca de Jeeves; pero tienen que 
isonocer que, cuando se trata de tra- 
iron plon de campaña, es un maes- 
l. abría podido darle clases por co” 
iispondencia a Napoleón. Cuando é) 
.A ha dispuesto todo, no hay más que 
Aguir ciegamente sus instrucciones. 
En aquel caso, todo ocurrió admíra- 
femente. Yo había creido siempre 
he la profesión de ladrón de perros 
Migía una gran inteligencia y un va" 
ta toda prueba: ahora advierto que 
ly es más que un juego de niños, a 
imdición de haber recibido antes las 
Istrucciones de Jeeves. 
¡Me oculté, pues, en el pasillo, y vi 
ligar a Bobbie, precedida de un ca- 
=Harero, que le abrió la puerta. Al ca- 
> de un instante, cansada de espe- 
fu, probablemente, salió y bajó. Era 
que yo aguardaba. Corrí al depar- 
lanento y, en cuanto abrí la puerta, 
""iMuocintosh” saltó y se precipitó sobre 
li pantalón, el cual se puso a hus- 
fear con el mismo entusiasmo que si 
¡ubilese sido una perdiz muerta desde 
jacía varios días. Personalmente, no 
file agrada mucho el olor del anís; 
“Hero aparentemente, “Macintosh” era 
le distinta opinión. 
i Establecida de tal modo la comuni- 
vación, el resto era sencillo. Me retl- 
15, seguido del perro, que continua” 
tw ba con la nariz pegada a mi pantalón, 
unos instantes después, los dos noa 
2 figallábamos en un taxi camino de casa. 
"Cuando llegué, encerró al perro en 
Il cuarto de baño y felicité a Jeeves. 
1: —Ya he tenido ocasión de decírselo, 
r / eves — le dije —; pero quiero repe- 
hírselo una vez más: es usted único. 
—Muchas gracias, señor .Me satis” 
+ hace el que todo haya ido bien. 
| —Como una carta en el correo, Jee- 
res. Pero, digame: ¿usted siempre ha 
faldo tan inteligente, o eso le ha venl- 
¡do de pronto? 


—¿Señor? 
| —¿Ya era usted así cuando pe- 
[queño? 
¡ —Mi madre me estimaba inteligen- 
to, señor. 


—Eso no qulere decir nada. Tam- 
Es mi madre me creía inteligente. 
¡En lin, respóndame: ¿le serían útiles 
fcinco libras? 
| —Muchas gracias, señor. 

—Nc es retribución, Jeeves, cuan” 
¡do plenso en lo que habría pasado sl 
hublezo tenido que ir a las seis a de- 
j cirle a tía Agatha que su perro se ha- 

bía perdido para siempre. No me ha- 

bría quedado más expediente que sa- 
lir de Londres y dejarme crecer la 
barba... Pero ¡gran Dios! Ahora lo 
advierto, Jeeves: usted ha olvidado 
algo. 

-—¿Qué cosa, señor? 
| —-Al resolver nuestro problema, pro- 

bablermmente hemos metido en un lío 

a la señorita Wickham. 

—/¿Por qué, señor? 

¡| —Seguramente, los Blumenfeld van 
a saber que ella estuvo allí cuando el 
rapto y van a hacerla responsable dal 
mismo. Me sorprende que usted no 
hava pensado en eso, Jeoves. 

| En aquel instante, llamaron. No era 
lun timbrazo tímido :era el rabloso 
timbrazo de una persona aquejada de 
una tensión arterial exagerada. Mi sis" 
tema nervioso acaba de ser sometido 
| a ruda prueba y me sobresalté. 


| 


lus 


o ro, 


¿CALLOS? 


Es mejor 
porque es líquido. 


"PUBLICIDAD" 


Extender la visión por una cosa, en que se van 


sucediendo los ambientes, claros, suaves, alegres, 
en una armoniosa conjugación de tonalidades lumi- 
nosas y aterciopeladas, es un verdadero “placer de 
los ojos y el espíritu”. 

Disfrute Ud. de este bien, renovando su decoración. 
Embellezca su casa con “TAMECO”, la notable pintura 
ortística que prefieren los profesionales. 

Lleve la luz y la alegría, pintando los muros, io 
y "paneaux” con "TAMECO”, pintura mate lavable, 
que resulta sumamente económica. 

"TAMECO” no cae ni alberga gérmenes ni polillas. 
De venta en todas las casas del ramo, 


lameco 


DINTURA MATE _ ARTISTICA- 
RAMON BARREIRA E HIJOS 


MONTEVIDE 
FABRICANTES DE ACEITES, PINTURAS Y BARNICES DESDE 1895, 


LAS FABRICAS MAS IMPORTANTES Y ANTIGUAS DEL URUGUAY, 


Mate el dolor 
instantáneamente 
con 


GETS-IT 


el callicida 
infalible. 


DIENTES COMO 
PERLAS 


con 


DENTINOL 


En siete días mas o 
menos cicatriza la 
eczema 


He aquí un asombroso aceite antl- 
séptico, que se yende en todas las far- 
maclas, que es más eficaz para ell- 
minar las enfermedades de la piel 
que ningún otro remedio ofrecido. 

No sólo ese gran aceite antiséptico 
y sanativo promueve la rápida cica- 
trización de llagas, abcesos y úlceras 
supurantes sino que-acelera el alivio, 

El Aceite Esmeralda Moone puede 
obtenerse en todas las farmacias mo- 
dernas. Es inofensivo y es casi impo- 
sible que falle en ninguna de las do- 
lencias mencionadas si se siguen 14 
instrucciones para' su empleo. 


CALLOS 


¡No sufra más! 


Con parches solamente se obtiene 
un alivio pasajero. Para librarse de 
los callos aplíqueles al acostarse la 
POMADA MAGICA DE HANSON y 
al leva 1tarse sumerja el pie en agua 
maes y el callo saldrá con facl- 

ad. 
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sel Dios, Joevesl 
—Una visita, señor. Probablemente, 
as el señor Blumenfeld “senior”, señor. 
Cómoal 

—Llamó por teléfono poco antes del 
aeieso del señór, para decir que ve" 
nía. 

—¿Qué hacer, Jeeves? 

—Me parece que lo primero, en 
cuanto al señor, es ocultarse detrás 
del diván. 

Yo no había tropezado nunca, per- 
sonalmente, con Blumenfeld “senior”. 
Pero, en vista de la actitud que ha- 
bía asumido cuando el asunto Cyril 
Bassington, sentía que no era un pá” 
jaro de “omercio agradable cuando 
estaba de mal humor, 

Seguí, pues, el consejo de Jeeves, y 
me tendí detrás del diván. Dos segun” 
dos después, una especie de trombu 
penetró en la habitación. 

—/¿Dónde está ese condenado Woos- 
ter? —- vociferó una voz que la cós- 
tumbre de insultar a las coristas ha- 
bía debido de desarrollar. 

Oí la voz suave de Jeevés: 

—Lo fanoro, señor. 

—¡Se ha llevado el perro de mí 
hijo! ' 

—5Realmente, señor? 

—Haá tenido la frescura de introducir 
se en mi departamento en mi ausen”- 
cla, y ha sustraído el animal. 

—Es lamentable, señor. 

—/Y usted no sabe realmente dón- 
de está? 

—Nunca se puede estar seguro con 
el señor Wooster, señor. A menudo 
vaga al acaso. 

Súbitamente, Blumenfeld “senior” se 
puso a husmear el aire. 

—¡Qué olor más rarol 

—¿Señor? 

—A qué huele aquí? 
anís, señor. 

-— ¿Anís? 

—-Sií, señor. El señor Wooster lo usa 
para perfumor sus pantalones. 

—¿Para perfumar sus pantalones? 

—Si, señor. 3 

—¿Por qué, gran Dios? 

—No podría decírselo al señor. Con 
frecuencia es difícil comprender el mo- 
tivo de las acciones del señor Woos- 
ter. Es lo que se dice un excéntrico. 

—|¡Excéntrico! Yo creo, más bien, 
gue está completamente *tarumba. 

—Sí, señor. 

Siguió un largo silencio. 

—|Vayal — dijo Blumenfeld “se- 
nior” al cabo, y me pareció que el to- 
no de su voz era menos vivo—. Pe- 
ro... ¿no es peligroso, verdad? 

—No, señor, Ja no ser que se le ex- 
cite. 
—/¿Y qué es lo que le excita? 

—Uno de los sintomas del señor 
Wooster es ponerse furioso cuando ve 
personas corpulentas. 

—¿Quiere usted significar hombres 


—¿Por qué? 
—No podría decírselo. 
Siguió un nuevo silencio. 
—Yo soy más bien grueso — dijo 
Blumenfeld “senior”, pensativamente, 
—Yo no me habría permitido hacer 
la observación; pero ya que el pro” 
pio señor lo reconoce... En lo qua 
respecta al olor de anís que el señor 
ha notado, ahora creo que sé de dón- 
de proviene. Salyo error, emana de 
detrás del diván. El señor Wooster de- 
be de estar ahí, durmiendo. 
ómol 
—Durmiendo. 
—¿Suele dormir en el suelo? 
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—Casi todos los días, ¿Quiere el se” 
ñor que lo despiarte? 

=-No, 

«Creía que el señor teriía algo qua 
decirle... 

—Yo también lo creía; pero ahora 
advierto que no tiene importancia. Dé- 
jeome salir: es lo único que quiero, 

OÍ un portazo y salí de mi escondite. 
No era nada cómodo y me encanta- 
ba poder moverme. Al cabo de cier- 
16 tiempo, Jegves reapareció. 

—88 ha ido, Jeeves? 

—£Í, señor. 

—¡Bravo, Jeoves: es usted maraví- 
lloso! 

—Gracias, señor. 

—Lo que no comprendo es por qué 
ha venido a buscarme aquí. ¿Quién 
puede haberle dicho que fuí yo quien 
sustraje el perro? 

—Yo me tomé la libertad de suge- 
rírle a la señorita Wickham que le di- 
jera que había visto al señor cuando 
se llevaba el perro. Yo sabía que el 
señor temía cue sospecharan que ella 
había tenido que ver en el complot. 
Me pareció que, de esa manera, ella 
conservaría seguramente la amistad 
del señor Blumenfeld. 

—Ya veo. El procedimiento era qui- 
zá un tanto arriesgado ¡pero también 
era sutil y ,en todo caso, ha tenido 
éxito. ¿Qué es eso? 

—Un billete de cinco líbras, señor. 

—¡Ah! ¿El que yo le di? 

—No, señor: es un obsequio del se- 
ñor Blumenfeld. 

—¿Por qué se lo dió? 

—Tuvo la amabilidad de regalárme- 
lo cuando le entregué el perro. 

—¡Cómol ¿Qué quiere usted decir? 
¿Le devolvió a “MacInstosh”? 

—No, señor: no a "Macintosh", “Mac- 
Intosh” se halla, en este instante, en mi 
cuarto. Es otro animal de la misma cas” 
ta, que compré en Bond Street durante 
la ausencia de usted. Salvo a los ojos 
del amor, un ”terrier” escocés se e- 
ce mucho a otro “terrier” escocés. El 
señor Blumenfeld — me satisíace de” 
cirlo — no ha advertido el inocente 
subterfugio. 

—|Jeevesl — exclamé, y me sentía , 
tan conmovido, que apenas ía ha- 
blar—. ¡Es usted un hombre extraor- 
dinario! 

—Muchas gracias, señor. 

—Gracias a su superinteligencia, la 
felicidad reina en todo el universo. Los 
Blumenfeld, padre e hijo, son felices; 
la señorita Wickham y su mamá son 
felices; tía Agatha va a serlo dentro 
de un rato... En cuanto abarca la 
vista no se ve más que a gentes fel:- 
ces. Cinco libras no bastan, Jeeves. 
Si yo pensara que el mundo piensa 
que Bertram Wooster cres que esa re- 
compensa es suficiente, no me atreve- 
ria a levantar la cabeza. Aquí tiene 
otras cinco, Jeeves. 

Muchas gracias, señor. 
PP A 
EA 

| 
“COMPLETO 
PURITAS” 


Alimento Más Completo 
para Grandes y Chicos 


UN DESAYUNO IDEAL 
UN ALIMENTO 
RIQUISIMO!!! 


no 0 e 


milde roncadera. 
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| LUIS ARATA 


(Continuación de la página 13) 


: ; 
fimigrado, se nlega misteriosamente 
A hacerla. Arota vuelve a explicarle 
hae quiere una chaqueta bordada y 
"Jatonces el judío le dice: ”Pois, mi 
larece moicho mejor si le hago una 
Sacos cruzados!”. Y se dispone a ves” 
¿ra Juan Moreira de un elegante saco 
fon ocho botones. Siguen los sobre- 
llaltos en la misma noche del estre- 
o. Al terminar la función el fotógra- 
> de un diario rosarino, —Juan Mo- 
ileira se estrenó en Rosario. — fué a 
famar una fotc de Arata, vestido de 
'“gnobjetable gaucho, en compañía de 
ffacarezza. En el momento de hacer 
xplosión, el magnesio quema la bar- 
ta póstiza de Arata, Y al otro día 
faparece, junto a la irreprochable fi- 
e:igura de Vacarezza, un Juan Moreira 
mín barba y con patillas que más que 
lal célebre gaucho argentino se pare- 
isían a un bandolero andaluz. .. 


| Otras noche se daba esa misma ple- 
fza con la intervención de algunos ele- 


”elimentos de la ciudad en el papel do 


indios. Juan Moreira tenía que dejar 
a todos tendidos en el suelo después 
ide una lucha simulado. Tira uno... 
idos... tres... llega al último. Le dá 
fun golpe y el partiquín no se tira. 
¿Vuelve a golpearlo y nada, el hom- 
bre se resiste a tirarse. Arata enton” 


«ficos le dice a media voz: ”¡Tiráte 


' pronto, imbécil, que me estoy cansan” 
idol”. Y el otro le contesta imploran” 
fido: “¡Un poquito más señor, que es” 
3 :1á mi novia en la plateal”. No quería 
fl pasar por maula... 


A las pocas noches estaba Arata en 
escena y al dar un paso se le en” 
gancha una de las espuelas en los 
flocos del chiripá. Continúa impasible 
diciendo su parte mientras trata de 
desenganchar la espuela. Imposible. 
Sigue tenazmente envuelta en los fle- 
cos. Y a los pocos minutos tiene que 
desaparecer de escena dando saltos 
para atrás con los pies juntos, entre 
las carcajadas del público. Otro día en 
una encarnizada pelea se le dobló el 
facón... Ese Juan Moreira se hizo 
realmente histórico. Y desde entonces 
Arata no aulso saber más nada de 
chiripá ni de gauchos. 


UN VERANEO FORZADO 


La desconsideración del tiempo y la 
temperatura obligaron a Arata a dar 
por finalizada su actuación en Monte" 
video. Y decidió gozar de nuestras 
¡playas estiradas y tlentadoras. Un ve” 
raneo. forzado. La pesca lo distrae en 
tantas horas de inactividad, aunque 
no le dé otro resultado que una hu" 
Luego, quince días 
en Córdoba. Como se ve, unas vaca” 
clones bien distribuidas entre mar y 
montaña, .. 


Mimosa ZAMORA. 
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PROTECCIO 


Ños Y ADULTO" 


oBLE 
ARAN! 


O Debido a que es tan fino y puro, el 
'lalco Boratado Mennen es el mejor 
compañero suyo y de su familia contra 
infecciones de la piel, salpullido, escoría- 
ciones y otras irritaciones. 

Debido a que es boratado, es particu- 
larmente suavizante y refrescante para 
cutis sensitivos, principalmente entiempo 
caluroso y húmedo. 

Es una economía falsa usar polvos ó 
talcos ordinarios. Mantenga salud y 
bienestar para usted y su familia usando 
Talco Boratado Mennea hoy—y todos 
los días. 


TALTO BORATADO 


MENNENVII!' 


lar QUE sino 


tiene el poder mortífero de 


Flit es la muerte segura de los insectos 
porque és una combinación de potentes 
agentes exterminadores que no puede 
superarse. Flit ha sido sometido a exten- 
sísimas pruebas y su poder mortífero es 
definifivo. Es por ésto que debe Ud. In- 
slstir en obtener Flit—y rechazar todos 
los tubstitutos. Flit no mancha y es Ino- 
femivo a todo ser humano. Busque el 
soldadito en la lata. 


Si la lata no tiene el soldadito, no es FLIP 
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LA CHICA DE 
GONZALEZ. 


[ RRONTO, FEDERICO / 
/ CAMDIAME ESTO 
EN MONEDAS / 
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Ú DO, [ ACASA | 
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Por GENEVIEVE 


| 
qe 


ibración y  prur 
ja. Para que su 
¡Nin no resulte per: 
iúiial. lo mejor es 
ar el tiempo. exponiendo la piel 
¡liualmente, hasta que se acostum: 
WVY para no sentir la picazón del 
ies conveniente una aplicación 
/óplela de Crema liquida Hinds pos 
¿intro y por todo el cuerpo anles y 
ihués del baño de sol empolván- 
iha luego. En esta lorma la piel que- 
¡femejor protegida contra las que: 


= MUras. 
» 


PIES CANSADOS. — El 
11 , calor y la fatiga ocanio: 
nan en verano, Írecuentes 
molestias en los pies. Lo 
0 más práctico para impe- 
dirlas es un buen baño 
caliente y después de ha: 
L secado los pies, pasarles con 
¡vidad, especialmente entre los de: 
. un algodón empapado con Cre- 
Í líquida Hinds. Los pies quedan 
saves, frescos y descansados, con 
A sensación de alivio verdadera: 
nte agradable. 


! * 


kh tomarlos con.“ 4% e. 9. 
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BELLEZA DEL ROSTRO. 
—Por favorecido que sea 
el cutis de una mujer, ní 


E ) un solo dia debe dejar de 
Qe culdarlo, sl desea que con- 
Ni” Is serve slempre su juvenil 


j inura y lozania. Un asi” 


hh Iratamiento A Crema Hinds, en 


ndo la aplicación de la Crema de 


nd formas, líquida y sólida. com- 


he y Crema de Día, no sólo brinda 

mm. resultados, salino que contribuye a 

mejor fijación de los polvos y al 
del maquillaje. 


+ 


IRRIDAS EN LAS ME- 
5.— Aparte de las la: 


| E que puedan traer las 


hidian de la fábrica. con 
feuencia lan “corridas” 
deben a la aspereza de 
plernas. Estas se evitan 
A la depilación. electuando después 
E suave iricción con Crema líquida 
Índa, que deja la piel sedosa, y permi: 
poneros las medias, sin ninguna di: 
la: 


* 


'TIS PASPADO. — La 
layoría de las veces pro" 
eno de los camblos brus- 
" de lemperatura, tan 
cuentes en nuestro país. 

mejor consejo para en” 
A caños, es provenitse 

tra los efectos de la intemperie me- 
ante una buena aplicación de Crema 
Kulda Hinds, especialmente en la ca- 
1. manos y brazos, antes de arreglar- 
para salir, El cutla protegido así, sen* 
menos los rigores del tiempo, no 
rimentando desmedro en su lersu- 

y lozanía. 


AR 


Distuso surco corto, plisado, en 


A ll de ue "TE ars “e 


piqué blanco con cuello ma 
rinero y broches de cuero ro. 


Jo, 


pero...un culis Joven ¡VIA 


compañero nopal de de la hermosura 


siempre 


Y 


para nsur sobre un short. 


MINOS 


MOR A ria 
" 


CREMA HIND 
EN 3 TAMAÑOS 
i DESDE 60 CTS 


Antes de acostarse 
% limpie su cutis con un 
MN 4 A 

algodón empapado en 
E Crema Hinds 
A] 


” 


k 


as cla, Set 


¡Un cutis hermoso representa la belleza toda! 


Es imperdonable descuidarlo, entonces. An- 
tes y después de sus deportes favoritos. ubi- 


lice la Crema Hinds de Miel y Almendras 


pura proteger su piel del sol, del aire y del 
Minis. 


sti 


La Crema líquida por 


viento, 
reas propiedades, concede al cutis su índice 
de grasitud indispensable, lo limpia y sta 


viza en forma prodigiosa y le otorga una 


constante lozanía. Además fija admira 


blemente el polvo y no hace erecer el vello. 
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SUAVIZA, EMBELLECE Y PROTEGE El CUTIS 


ESCUCHE todos los lunes a las 22 las audiciones Hinds 
Radio El Mundo y LR3 Radio Belgrano, 
transmitidas desde Buenos Árres. 
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Be / E 
pan aquellos artistas cinematográficos que, como yo, 

han hecho de la vida en el estudio una parte esen- 
cial de la existencia, resulta una distracción tan útil co- 
mo llena de enseñanzas el hojear el libro de nuestros ro” 
cuerdos, porque en él se encierra precisamente todo aque” 
llo que puede'tener algún interés para los aficionados al 
cinematógrafo, a sus obras y «a sus personajes. 

Y hojear mi libro de recuerdos es lo que estoy ha- 
ciendo en este momento, tomando apuntes de sus páginas 
y ordenándolos rápidamente. Hay allí, desde luego, mu- 
chas cosas sin importancia, insignificantes, pero hay al- 
gunas otras que tal vez puedan interesar a los lectores que 
no sean indiferentes a la vida de los estudios cinemajo- 
gráficos. Trataré de referir, pues, para ellos los hechos que 
puedan, a mi juicio, merecer su atención, tomados un po- 
co al azar de entre estos apuntes que voy hojeando.. .* 

La primera vez que vine a Hollywood fué en 1924. For- 
maoba parte entonces de una compañía teatral, como acto: 
d  s=auado plano, pero había decidido cambiar el escena” 
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HELADERAS MODERNAS 
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POR CLARK GABLE 


rio de Portland por el de Los Angeles. En aquel tiempo, 
no obstante mis deseos, no creía poder ingresar al cinemá 
tógrafo. Desde luego, mi situación económica era bastan 
le apretada, pero me parecía más fácil abrirme camino 4 
esta ciudad que en aquella otra, también del Pacífico, p 
To menos importante. 

Conseguí trabajar en un teatro de Los Angeles cd 
Louis O. Macloon y ocasionalmente, actué como "extra 
en un estudio por un “jornal” de 7.50 dólares. Mis espe 
ranzas de poder obtener un papel desde luego muy ma 
desto, paro que no fuera el de simple “extra”, eran ale: 
tadas por mi optimismo juvenil... 

Antes de venir a Hollywood yo había estudiado can 
to y hasta llegué a contar en algún concierto. Mí profesd 
declaró que tenía voz de barítono bastante agradabl 
pero en la época de la pantalla muda nadie pensaba el 
que la voz de los artistas cinematográficos pudiera s8 
para ellos un factor de capital importancia. 

:Valdrá la pena referir algunos recuerdos de mi inf 

fancia? Creo que no. Sin embargo, tal vez hayd 
alguien que desea saber qué edad tengo, y co 
mo nunca me he cuidado de ocultarla, allá va el 
dato: nací en Cádiz, Estado de Ohío, el 1? de ts 
brero de 1901. Vivían mis padres entonces en 8 
piso alto de una modesta casa de dos pisos, en la 
calle Chárleston. Cádiz era a principios de sigla 
una peqúeña localidad de 2.000 habitantes y ho 
no debe tener muchos más. 

Tenía yo apenas unos meses cuando mí ma 
dre enfermó. Su salud sufrió tal quebranto que se 
fué a casa de su familia, en Meadville, Estado de 
Pensilvania, para tratar de reponerse; pero allí em” 
peoró y murió antes de que yo cumpliera mi pri 
mer año de vida. Mi padre regresó a Cé:xiz, ma 
yo quedé en la granja de mis abuelos, donde per- 
manecí varios años. 

Tanto mi padre, William H. Gable, como mif 
madre, Adeline Hershelmen, pertenecian a familias? 
de origen holandés radicadas en el Estado de 
Pensilvania. Por supuesto, ningún recuerdo pude? 
conservar de mi madre, a quien sólo he podido 
conocer, virtualmente, a través de las referencias 
de mi padre. 

Cuatro años tenía yo cuando mi padre volvio 
a casarse. Jennie lap, su nueva esposa, fué 
para mí como una segunda madre, en toda la ex- 
tensión de la palabra. Vivimos los tres un corte 
tiempo en Hopedale, cerca de Cádiz, y luego nos 
establecimos en Meadville. A los seis años ingre” 
sé a la escuela, pero nunca me contaron las au” 
las entre los alumnos aventajados. El estudio no 
me atraía, por cierto; en cambio, los deportes me * 
encantaban. A los 11 años formaba parte de un 
equipo infantil de baseball. : 

uatro años más tarde — en 1916 — nueva 
mundanza: fulmos a vivir a Ravenda, localidad si- 
tuada a 100 kilómetros de Hopedale, donde mi 
padre continuó ocupándose con poco éxito de sus 
negocios de petróleo, Algún tiempo después ini- 
claba yo los estudios de medicina, pero tales es- 
tudios, al par que iban a resultar gravosos para 
los limitados medios de mi padre, no me atraían 
mayormente. Y decidí trabajar. 

Comencé por trasladarme, con el permiso de 
los míos, a la ciudad de Akron, una de las gran” 
des urbes del Estado de Ohío, en compañía de 
Andy Means, joven amigo de casa, y allí, des- 
pués de algunos tanteos, pudimos ingresar a un 
“music hall”, donde realizamos varios números dal 
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frama. De este modo comenzamos a ganarnos la vida. 
Pasó el tiempo, y luego de recorrer los teatros de vu- 
Ki cludades de la zona del Oeste, trabajé en Portlan 
+ lla dar finalmente a Los Angeles. Los principios, co- 
ya dije, fueron aquí difíciles, pero poco a poco la 
Wiripectivas parecian volverse más favorables para m:. 
hié con el apoyo de Joan Crawford, Lionel Barrymor 
f ros “astros” de entonces, y luego de encarnar el po- 
"abude “gangster” en “Dance, fools, dance”, fuí presento” 
WWil directorio de la Metro - Goldwyn - Mayer, pero nc 
"Ei obtener con esta empresa el anhelado contrato. 
| Tuve, empero, el consuelo de incorporarme a una 
Intopañía que iba a actuar en Broadway comencé re” 
tilbimentando el papel de Killer Mears en última mli- 
lhivs. Trabajé en Nueva York hasta mediad>s de 1928 
kh en que volví a Cádiz. Ese año me enontré por pri- 
lesa vez con buena ropa y dinero en el bolsillo. Mi úl- 
MN interpretación, la del “hombre de mar” en “Annu 
¿Íetle", me había reportado satisfacciones y buenos pe” 
El éxito aumentó luego al representar el papel del 
imiero en "Machinal”, obra que Arthur Hopkins había 
tiitado en Broadway, 
vb Las crónicas de Nueva York fueron escuchadas en 
»lhywood, y desde aquí recibí invitaciones halagadoras 
lis que respondí favorablemente. Regresé así a Los An- 
lims con las mejores perspectivas, ¡Qué lejos estaban yu 
¡Mulas en que recorría con diversas compañías los mo” 
dios escenarios de Kansas, Nebraska y Montana, ga" 
dudo de 10 a 12 dólares por función! 
En 1928, cuando volví a Los Angeles, me encontré 
vamente con Louis O. Macloon, como cuando vine 
dí por primera vez, en 1924, Su esposa, Lillian Alberi- 
, me felicitó por el cambio importante que se había 
tirado en mi situación en esos cuatro años. A media- 
.1ep del año 1929 decidí abandonar una vez más a Ho- 
wood y volver a los cordiales escenarios neoyorquí- 
ik, Alí David Belasco me encargó un papel de cierta 
imortancia en la pieza teatral “Blind windows” y par- 
i más cortas en “Hawk Island”, en “Gambling”, de 
terge M. Cohan, y en Love, honor and betray”, con 
ue Brady, 
, Comenzaba, sin embargo, a cansarme un poco de lu 
¡ka neoyorquina cuando recibí da Los Angeles, en ma- 
vv! ide 1930, un ofrecimiento telefónico de Macloon para 
¡tesentar el papel de Miller Mears en la versión cine" 
Muorática d “The last mile” (“La última milla”) papel 
sw ya había encarnado en el teatro... Y regresé en 
ón a Hollywood. Este fué mí primer gran viaje aéreo 
Tuve éxito en aquella obra, lo mismo que en “The 
imted desert” (“El desierto pintado”), con Bill Boyd, pa" 
la compañía Pathé, después de lo cual la Metro - 
ldwyn - Mayer me ofreció un contrato “opcional” de 
4 años, que acepté y firmé el 4 de diciembre del cita- 
año de 1930. Esta fecha marca el paso más importan- 
lal vez de mi carrera cinematográfica. 
Mis actuaciones de los últimos años no creo que me- 
can citarso. Me parece inofícioso repetir cosas dema- 
do recientes que sin duda los lectores tendrán presen" 
todavía. Por eso estimo que ha llegado el momento d 
rrar mí “libro de apuntes” reintegrarlo a su estante, 
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añadir nuevos “recuerdos” a esta rápida revista «as 
pasado. 


de la Metro. 
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TERTULIA (35) 


CONTINUA SIENDO EL UNICO CINE DEL 
URUGUAY EQUIPADO CON LA PERFECTA 


REFRIGERACION CARRIER 


ESTRENO: VIERNES 26 DE ENER 


SABADO - DOMINGO y LUNES 


RUTH HUSSEY TOM NEAL 
PAUL KELLY WILLIAM GARGAN 


WITHIN 
THE LAW) 


Condenada injustamente, de- 

dicó su vida en vengarse del 

que la había arrastrado al 
presidio!! 


PAUL CAVANAGH 
RITA JOHNSON 
SAMUEL S. HINDS 
LYNNE CARVER 


AA A A A PES 
———5— SB 
ESTRENO: MARTES 30 DE ENERO 


"MIERCOLES y JUEVES 


SCOTTY BECKETT 
HENRY TRAVERS 
C. HENRY GORDON 

PROXIMOS ESTRENOS 


Viernes 2 de Febrero: Maureen O'Sullivan y Lew Ayres: 
Martes 6 de Febrero: 


La odisea de una valien- 

te pareja, en lucha con- 

tra una banda de secues- 
tradores '!! 


"AMOR EN PRIMAVERA” 


Melryn Douglas y Louiso Platt: 
"UNO CONTRA CIEN" 


VERMOUTH ¿NOCHE 


Vieraes rubaucdo, Lemus 
Y fa ritiecUrr,s 


PLATEA (11 
PLATEA ALTA d 


TERTU LIA ($75) 


XA YAA 2k> 


PRECIOS 
Matus (todos tos idbus) 


PLATEA X (450) 
PLATEA ALTA 


ME MORE OS 
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Dentro de la ley 


Mañana estrenará el Cine 
Metro una nueva película de su 
sello, "Dentro de la Ley”, que 
constituye el primer trabajo co” 
mo director, en los Estados Uni- 
dos, del realizador checo Gus” 
tav Machaty, descubridor de 
Hedy Kiesler, heroína de Ex“ 
tasis”, hoy mundialmente cono” 
cida bajo el nombre Hedy La- 
morr. “Dentro de la Ley” que, 
en su realización revela todas 
las cualidades extraordinarias 
del gran director checo, tiene 
pe principales «mimadores a 

uth Hussey, Tom Neal, Paul 
Kelly, William Gargan, Rita 
Johnson y Lynne Carver. 


Esposados 
Y» Desp o- 
sados 


Entre drama 

y comedía os- 

cla el  argu- | 

mento del inte | 
resante film “Es” 
posados y Despo” 
sados” que consti- 
tuye la novedad del 
Cine Metro, a estre” 
narse el Martes 30 del 
corriente. “Esposados y 
Desposados” es la ro” 
mántica historia de una 
joven pareja interesada en: 
sacar del Estado de Califor- 
nia a un niño cuya custodia 

se le ha encomendado. 
Chester Morris y Sally Ellers 
estín a cargo de las partes 
principales; Scotty Beckett, de la 
“Pandilla” representa al niño, f- 
gura central de la historia. En el 
revarto aparecen Harold Huber, 
Granville Bates y otros artistas. 


Cineraamográfica 
sann ha fijado para 
Jueves la fecha del eat 
en el Radio City d 


ce a 
ducción francesa "La 
del Maltés” (La Maison 
Maltais) qua ha sido fil 
da con un reparto de_p 
tigiosas figuras del 
francés, bajo la dirección 
Pierre Chenal el reali 
de "Crimen y Castigo” 
película es una adapta: 
de una vigorosa y difur 
da novela de Jean Vign 
y nora las aventuras 
extraño morador de una 
las casuchas  misteri 


res de los pueblos del 
ca del Norte, en torno de 
cual la imaginación po 
lor teje inverosímiles ley 
das. Viviane Romance, 
tiz que viene perfilánd 
rápidamente como una 
las figuras más interesan! 
de la nueva generación, 
ne a su cargo el princi 
papel femenino, el de la 
Jer que lucha desespera 
mente para redimirse por 
verdadero amor y elevy 

del abismo en que ha caí 
insensiblemente. El pop 
actor Dallo personifica 
Maltés. En un papel de 
portancia «aparece el 

actor francés Louis Jouwí 
Secundan al excelente 
Pierre Renoir, Jony Holt, 
mos, Gina Manés y much 
otros. 


"La Casa 
del Maltés” 
con 


Viviane Romance 
y Louis Jouvet 
38 


JIS RAMIREZ 
peinador, 


LILA BARREIRO 


1 larmanentista. 


ANGELA 
CAMARANO 


| 
l ermanentista. 


E) IRMA TRINIDAD 


bermanentista, 


A 


ELVIRA 
DE LAFUENTE 
manícur 


"BARBOZA 
ayudanta. 


FIMANCISCO 
FORCCELA 
peinador. 


PERSONAL QUE ACTUA EN NUESTRA CASA DE RIO BRÁNCO 
Sría. su cabeza vale mucho! 
No la confíe en manos inexpertas 


PARA UNA HERMOSA 


ONDULACION PERMANENTE VISITE LOS 
GRANDES ESTABLECIMIENTOS DE BELLEZA 


PEINADOS CHEBI 
QUE DESDE $ 2.50 


LE ASEGURAN EL RESULTADO MAS PERFECTO. SIN HILOS - SIN 
ELECTRICIDAD - SIN ATADURAS. DURACION GARANTIDA; 
DE ONDAS, BUCLES O RULOS. 


«Y AHORA 
ABONOS 


(SIN FECHA DE VENCIMIENTO) 
ABONOS 
DE 3 SERVICIOS POR $ 1.30 
VALIDO PARA: PEINADO AL AGUA, CORTE DE CABELLO, 
LAVADO DE CABEZA, MANICURA O DEPILACION 


TINTURAS Y DECOLORACIÓN 
PERSONAL TECNICO ESPECIALIZADO 
PRECIOS CONVENCIONALES 


Venta de PRODUCTOS DE BELLEZA Y PERFUMERIA 
EL SURTIDO MAS COMPLETO - LOS PRECIOS MAS 
CONVENIENTES 


ANTONIO CHEBI 


Director General. paínorlos: 


SUCURSAL: HOTEL CASINO 
NOGARO - PUNTA DEL ESTE. 


pemavos CMPAI' 


18.4 JULIO 1239 
U.T.E.85915 


de VAZQUEZ 
Cajera. 


Sta. DORA LOPEZ 


ayudanta. ayudanta. 


Luls DECIA 


ELODINA CACCERES 


Sr. LUIS RUDELLI 
peinador. 


Sta. SARA TORRES 


pelnadoara. 


Sta, OLLANTAY 
GONZALEZ 


permanentista 


" "LARRAINZAR 


sermonentisia, 


ELSA DE MARTIN | 
micur | 


JE 


Sta. PERLA GARCIA 
ayudanta. 


Brillante recen 
ción del Ministré 
de Venezuel 


El Ministro de Venezuela doctor Rufino Blan 
co Fombona, en compañía del vice-presiden- 
te de la República doctor César Charlone, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores doctor Alber- 
to Guan!, Ministro Luis Guillot, diputado Ar- 
mando Pirotto y las señoras Elena Luthie de 
Rodríguez Embil, Maruja Montt de Denegri, 
señora de Bustamante, etc. 


Con motivo de su llegada a nuestra capital, 
donde desempeñará el cargo de Ministro Ple- 
nipotenciarlo y Enviado Extraordinario de Ve- 
nezxuela en el Uruguay, el doctor Rufino Blan- 
co Fombona, ofreció en los elegantes salones 
del Parque Hotel una brillante recepción en 
honor de nuestras cutoridados gubernativas. 
miemibiros del Cuerpo Diplomático ty distin- 
qguidos elementos de la sociedad montevidea- 
na. 


Nuevamente el Ministro de Venezuela doctor 

Blanco Fombona, con las señoras Effie Mi- 

llington Drake, de Bustamante, Mme. Meillet 
y Maruja Montt de Denegri. 


Hermosa fiesta in 
fantil en lo de Vare 
la Capurro- Travers 


Celebrando e! cumpleaños de su encantadora hi); 

Inés, los esposos Varela Capurro-Traverso, ofrecie” 

ron en su elegante chalet de Carrasco una hermo- 

sísima fiesta infantil, que congregó a un grupo nu” 

meroso de niños conocidos. Vemos en esta foto a lc 

festejada con sus amistades entrecadas a alegre: 
juegos. 


uí, ahora, a la niña Inés Varela Traverso, er 
la del tarea de repartir las ricas golosinas, anie 
codiciosa mirada de sus invitados. 
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SA a, a ara 


oaber vivir 


. 


o CUIDADO CON LA IRONIA 


di...» hay que poseer verdadero ta- 


Elln 
“Síme, dice; 


*1amente, 
: FEO que sin 


o bebí, : 
tanto del pee Aistrutado 


'4se0.. 
Ella Piensa: 


US ae al 
y? e rola “grada ey 
O teción ao — e 

mía Atkinsonss" 


lolmto para manejar la ironía como un 
Mimileta florentino, sin que desagrade 


Mol sobre todo sin que ofenda. 


los chistes no deben pasar ja- 
ás de clerto límite de discreción que 
s imposible determinar, siendo facul- 
hd que reside en cada individuo y 
ue depende de la educación recibi- 
¡la, de su tacto, de su mundo. 

. no hay que abusar de las bro- 
'nas y conviene tener un cuidado es- 
Weclal al hacerlas, sí no se quiere co- 

per el riesgo de parecer cargante e 


salnoportuno, 


toda prudencia es poca cuando 


He qu'ere ser irónico o bromista. 


hablar con ironía, hacer la ca- 


iiAcatura de un ausente, poner en rÍ- 
úudiculo a otro, burlarse de conocíidoz, 


ilson indelicadezas propias de espíritus 
Wulgares. 

. es tan dificil hacer un chiste con 
llelegancia que sí no se está muy se- 
¿guro de poseer este verdadero arte, 
vale más callar que querer pasar por 
gracioso. 

evitar en lo posible criticar a 


iélos otros es muestra de educación y 


fide superioridad de espíritu. La crítica 
Mes slempre cobarde yy la cobardía no 


Mes nunca elegante 


. oríticar a una mujer ausente, in- 
Felica bajeza; sl se la descalifica en su 
AHhonra, no hay palabras para conde- 
Anar tal grosería, 

MM 
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Muchas de las discusiones que se 


4 originan entre matrimonios són debl- 
Md dos a que las esposas Ínsisten con sus 
144 maridos en que se pasen “las veladas 
Y y los días festivos en casa de sus pa- 
Ho dres, con más frecuencia que ir a don- 


de Jos vadres de él, Debe existir con- 
descendencia de ambos lados. La es- 
posa debe decir: “Mira, querido, esta- 
ba pensando que debiéramos pasar 
un día festivo con tus padres y otro 
con los míos”, y de esa manera am- 
bos estarán satisiechos”. 


+ 


Toda dama que sepa vestir blen, tle- 
ne sus vestidos, zapatos, sombreros y 
accesorios correspondientes y listos para 
cada ocasión, pues nunca se debe usar 
un vestido de comida para asistir a la 
oficina o salir de tiendas. Sí tiene ésto en 
mente, puede estar segura que tendrá su 
guardarropa completo 


Siempre se ha podido notar que las 
personas que no tienen una educación 
muy esmerada son las que hacen más 
demostraciones en público. En las oca- 
siones que se tienen que despedir de al- 
gulen, lo hacen de una manera exagera- 
da, y si se tiene costumbre de besar, lo 
hacen de la manera más estruendosa, y 
lo peor de todos los casos es que, de- 
muestran mucha afección por personas 
del sexo opuesto en los sitios públicos, 
Cuando se balla nunca deben ponerse 
las dos cabezas unidas, ni tampoco en 
el cine o teatro ninguna joven debe des 
cansar su cabeza en el hombre de su 
compañero. 


La Fricción 


Capilar de Aroma 
Inconfundible... 


Ostente una cabellera pulcra y bien peinada, apenas le requerirá un 

minuto díario de atención, pues todo lo que su cabello necesita es una 

buena fricción con Loción Colonia Atkinsons! En esta forma lo manten- 

drá limpio y brillante, como Vd. desea, y además experimentará otra 

nueva satisfacción al comprobar cuánto destaca su personalidad el 

aroma fresco y varonil de esta famosa Loción! En frascos de 
3 1.65, $ 2.60, y $ 4.40, 


Loción Colonia 


ATKINSONS 


Con el mismo aroma: 


Brillentina Atkinson, Sólida o Liquida, $ 1.10 el frasco. 
Jabón a la Loción Colonia, $ 0,50 la pastilla. 


ALL 44 


Toda esposa debe tener siempre en 
la imaginación que su primera obliga: 
ción en la vida es atender y estar pen 
diente de su esposo. Muchas causas 
de los divorcios vienen de que cuando 
llega el primer hijo, la mujer se siente 
más madre que esposa, haciendo de 
esa manera que su marido se encuen- 
tre solo y de lado, y se separe de ella. 
Siempre tiene que pensar, que para 


merecer la cuna de su hijo solamente 
necesita una mano, y con la otra debe 
estar ligada al compañero de su vida, 
como el día que la llevó al altar 


señor Benjamin Charlone y su esposa Kosa Colombo, Los esposos Traverso-Sanjurjo, en compañía de sus h 
el día que celebraron sus bodas de oro matrimonlalez, ro- jos, el día que festejaron sus bodas de plata matrirnoní 
deados de sus parlentes y amistades que pasaron a cum- les, fecha grata que fué celebrada con una interesar 
plimentarlos por su elegante residencia, donde celebran- reunión 
do este grato” acontecimiento, se llevó a cabo una bri- : 
llante fiesta. 


' 
Í 


¡FIESTAS Y 


En ocasión de celebrar sus quince años, la señor? 
ta María Elena Cassou Arizabalaga, ofreció en la 
residencia de sus padres, una lucida fiesta, qua 
congregó a un núcleo numeroso de sus amistades. 


E] 


Celebrando el cumpleaños de su hija Leda, los es- 
posos Salaverria-Bruciamonti, ofrecieron en su resi- 
dencia, una interesante fiesta en honor de la gentil 
uiña, a quien vemos en esta foto, acompañada de 
sus amistades. 


Con motivo de su compromiso matrimonial con el 

E señor Hugo Monfort Larrosa, la señorita Marthila 

Boutón Céspedes, fué obsequiada con un almuerzo 

en el Yacht Clb, por un grupo numeroso de sus 

amistades, demostración que luW organizada por la 
señorita Célica Escuder Chapuis. 
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REUNIONES: = 
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La prestigiosa cultivadora 
de la belleza femenina, 
ha mandado a esta ciu- 


dad a su representante 
personal M7? MORAWSKI. 
quien se halla actual- 
mente en esta casa para 
aconsejar a las damas, 


UNA OFERTA INTERE- en forma individual, los 


tratamientos a seguir para 
lucir un hermoso cutis y 
aumentar su belleza. 


SANTE EN VESTIDOS 
DE ACTUALIDAD 


Consultas privadas, 
gratuitas, en gabi- 
que confecciona la TIENDA nete particular. 


INGLESA para la estación, 


es recomendable este vestido 


Entre los modelos prácticos 


Reserve hora con anti- 
cipación en la sección 
muy sencillo y aspecto distin- Perfumería. Planta Baja de la 


guido. El precio es de 516,00 TIENDA INGLESA 


de seda rayada, de corte 


"PUBLICIDAD" 


Fotos por FRANGELLA Hnos. 


cla. 


lla ¿carta 


MOVADO 


La impermeabili- 


dad de todos es- 
tos relojes está 
controlada a una 
presión de 3 at- 
mósferas lo que 
equivale a casi 
30 mts. de pro- 
fundidad en el 


agua 


ACVATIC 


ADOLFO L. STRAUCH 


FABRICA DE JOYAS FINAS 


Escritorio para Ventas Directas al Público 


RECONQUISTA 612 
U. YT. E. 80622 


nupciales 


de la 
semana 


á AS Fué consagrada en le 
ve nos Spa . e A Iciesia de Tierra Santa la bod 
S cuya bo- 7 j E = 

da con la señorita MARIA 7 7 A 4 con el señor EDUARDO MOUR 
IA O : - 2 a quienes vemos eo de la ce 

e ; consa” h » Sa remonia religiosa. , 
grada en la residencia de . 
la familia de la novia en 

la calle Pereyra. 


MarñDa: Boda del señc 
CARLOS. M. SOLSONA 
con la señorita INES YO 
| LANDA TAGLIAFERRI, 
jue se llevó a cabo en lo 
residencia de la familio 
de la gentil contrayente 


o Y 


a 
A 

ria 

" mi 

y 


izquierda: El señor OS- 

CAR R. BENZANO y SA- f 

RA URTIAGA, luego de s:: 
enlace. 


Derecha:Enlace del señor 
ALFREDO MANITO RA- 
VERÁ con la Srta. JUANI- 
TA FERNANDEZ BRUZZO: 
NE, realizado en la resi- | 
dencia de la novia. 


NAnZ o 
CASA cover 
9% ¿alidod 


representación orlental 
día que debutó contra 


ganando por 
6l a 13. 


La 
el 


Dorecha: Brovelli v Sien- 
za, capitanes de Paraguay 
y Uruguay con los jueces. 


Abajo: El desfile inaugu- 
ral fué un gran espec: 
táculo, Aquí estón los uru 
guayos con la enseña 
patria 


EL OCTAVO Si! 
CANO DE BAS! 


SE REALIZA Cf! 
NANTE El 


" Todo un gran éxito deportivo ha significadio 
de Basket Ball que se está realizando en la plsr: 
nizado por la Federación local. Si es cierto quel: 
loliz en muchos detalles del magno torneo, asik 
los precios “de ópera” para estos espectáculost 
lar, hay que decir que el público ha respundib: 
aspecto deportivo ha sido la arista más salienth 

rasil, Chile, Perú, Paraguay y Un.guay, formal: 
lón dilucidando el certamen y probando que eb 

nado ya en forma total. Con la sola excepción 

estos torneos y hasta en la práctica de este del 

josos en la técnica y prácticos en el tanteadork> 
especialmente Argentina y Brasil, veloces, mak 

des tácticos en el juego de combinación. Al el 

nato entra en su faz más interesante. Reservak» 
comentario definitivo sobre la actuación de losk 
neo. Nos resta solo agregar que el público, pet: 


"DAMERI- 
.ET-BALL 
¡IN RESO- 


¡TO 


' Campeonato Sudamericano 
1lel Estadio Centenario, orga” 
“wit entidad no ha estado muy 
-«1iblén como en la fijación de 
han deporte netamente popu” 
«flesde el comienzo y que el 
¡+ la competencia. Argentina, 
block de naclones que es” 
'Iiket continental ha evolucio” 
sf los paraguayos, nuevos en 
ip, los otros participanets, lu” 
Lu bi asimilado el juego yanqui, 
w.Dristas de la pelota gran” 
ivir estas líneas, el mpeo” 
| para el número próximo el 
8 y ol éxito general del tor” 
los precios se adhiere a l:: 
¡fac incompleta y poco digna 
ilkot Ball, 


1te Balocmir y el Intendente Acosta y Lora «n el lugar 0e honor 


Todos los clubs de Montevideo estuvieron representados en el desfile. Bande- 
ras y ailelas, 


lzquierda: Un aspecto general durante la jura de las banderas, ceremonia que 
resulió una de las más lucidas . 


Do plomer argentino, brilluate po; su leenica y por «us vnlores individuales 


Lo masileños, granaces candidatos y imulabaristos consagrados en el tomeo. 


£l accio preuicial en la Escuela Mili: 
sa: donde están concentrados las 


embajadas. 


Arriba centro: Los chilenos recios 7 
bien vatrenados. Son siempre grandes 


adversarios. 


“oguay debuta y ho demostrado gran pode: de asimilación. Una joto del 
conjunto. 


A. ES Si $ y an 
m E N eN eros a 


Jar 


Per, que tiene la tóctica yanqui, pero que no 6s lan efecuvo en canchas 


descubiertas. 


El Torneo es la mas importante com- 
petencia en basket-ball realizada hasta 
la fecha en nuestro continente Sur 


Abajo: Una incidencia del juego en la 
segunda do Juegan Uruguay y 
araquay. 


'ubte e inougurada le «»*posicion de alfichos. El publico udmirando lus 
trabajos. 


REUNIONES f” 
Y INFANTILES f/f 


La niña Maruxa Mattos, rodeada de sus am!: 
tades que pasaron a agasajarla, el día de : 

zumpleaños, lo que originó en la residencis 
de sus padres, una hermosa reunión infantil. 


Celebrando los cumpleaños de sus hijas Lu- 
cy y Miriam, los esposos Caballero-Benson, Y 
dieron en su casa una lucida fiesta que con- 
centró innumerables e interesantes atractivos. 


2; 

= 

4 

E 

sultó una fiesta infantil llena de bullicio y q. 

ilegría, la que ofrecieron los esposos Alegre- ' 

sa Musante, en su lujosa residencia de la ca- PT 

lle 21 de Setiembre, celebrando el cumple- "e 
años de su encantadora hija Marthita, a quien 
vemos en esta foto en compañía de sus nu- 

merosas amistades. 

e: " la 

, ” e 

pr» 0 > 

a a 

: o 

> 


O'ro aspecto de la hermosa fiesta en lo de Alegre- 

a-Musante. Niñas Marthita y Marisa Alegresa Mu- 

«ante, Nelly Picchetta Solari, Martha Canfield, Ber- 

'ha Gladys Camou o y Graciela Valle de la 
lerra. 


El niño Sergio Alfredo Moreira, con el grupo de sus 
amistades que pasaron a felicitarlo, con motivo de 
haber celebrado sus cuatro años de edad. 


'| Don Eugenio Garzón 


ANTISUDORAL 


1 VETUTO CCARZOM Ot 


Y e 


Un maravilloso producto francés -- Desodo- 


rizante ideall Eficacísimo contra la trans- 
piración. Irradia delicioso perfume 
FUGURA extraña y original la de Eugenio Garzón, llena Importador para el Uruguay 


| de rasgos personalísimos. Fué escritor y periodista, y 

| a ratos fué político. Pero por encima de todo fué un hom- ANDRÉS VIVES - 18 de JULIO 1464 

[bre de sociedad. Un admirable conservador en el más be- 

p llo sentido de la palabra, Ameno, elegante, fino, slempre 
interesante. Su conversación tenía un colorido vivo y agra- 
dable. Animaba las reuniones con la fiúldez de sus pala- 
bras, Vida agítada por momentos, fué la suya, plena de 
emociones, vida vivida intensamente dentro de un marco 
de serena dignidad. No tuvo jamás un gesto destemplado, 
Cultivó la ironía como arma, y la amistad como una relí- 
gión. Deja detrás suyo, como recuerdo, la prosa viva de 
sus libros, la prosa concisa de sus artículos en la prensa. 
Sus “Crónicas sobre la América Latina” son documentos 
que reflejan su carácter y su espíritu. "Ciudad Acústica”, 


nos habla de su fina sensibilidad y de la sutileza del ar- QUE COMPLETA 
tísta. La muerte lo sorprendió en París, la ciudad donde él LA BELLEZA 
pasó los mejores años de su vida, y desde allá nos viene DE LA MUJER 
ahora la noticia de su desaparición y del pesar que ella 


causó en sus amigos. "Caballero andante”, le llamó al- 
guien que lo conoció de cerca, y el caballero andante se 
detuvo ahora en el camino, para buscar la paz definitiva- 
mento. 


$¿q_____--_.A-:í:-ógua=u  _ 3. QQ -—=" 


El sablo Tomás Jóflerson pensó y escribió las al- 
guientes dioz reglas como fundamento de una vida |' 
feliz que, es la que constantemente deseamos «a 


nuestros lectores: 
19—No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. 


29-—No emplees a otro en lo que tú mismo puedas 


hacer, á 
39—No gastes tu dinero antes de ganarlo. Ahora, la suprema elegancio se logra ormonizando 
49—No compres nunca lo que sea inútil bajo el pre- || inteligentemente todos los elementos que componen 

texto de que sea barato, Í el tocado femenino. Y como los manos y uñas 
5%—La vanidad nos cuesta más que el hambre, la || juegan un rol importantísimo, La Cross ha creado 

sed y el frío. | sus moravillosos tonos de esmolte pora armonizar, 
6%—No te arreplentas nunca de haber comido poco en cado coso, con el color de los vestidos 
79-—Nunca cansa el trabajo si se hace de buena vo- Conozca los nuevos matices Camelia, Minve! 
luntad. Concord, Angelic, Poinsettia, Royalty etc 


B9—¿Cuántos disgustos nos han causado algunas des- 
gracias que nuestra Imaginación nos hacía te-  |i 
mer y que no han llegado nunca? 

9%—Toma las cosas por su lado bueno. 

109-—Si estás colérico, cuenta hasta ciento antes de 
hablar. 


Bella Vista ganó su se- 
gundo encuentro por el as- 
censo a la primera derro- 
tando a Progreso en lfor- 
ma justa y con bastante 
facilidad. La representación 
de Olivos, esta vez mejor 
integrada, entró a la can- 
cha con visibles ansias de 
triunfo y después de uno 
exhibición de técnica que 
agradó a los aficionados 
se impuso por 2 a 0, tantos 
conquistados por Dorado e 
Ismael Martínez. Con este 
resultado, será necesario un ; 
match de desempate en el 
cual Bella Vista lleva bas- $ 
tante chance. Progreso cor, 
gu entusiasmo característi- 
co puede, pese a todo, ad- 
judicarse la victoria, por lo 
cual el lance despertó ex- 
traordinario interés. Aqui 
vemos al conjunto vence- 
dor antes de adjudicarse la 
victoria, 


á Bella Vista ganó el me en- 
 cuentro por el ascenso a Primera 


Peñarol y Río Negro inauguraron la 
temporada de futbol nocturno 


Peñarol y la Selección de Río Negro que jugaron un motch noclumo. Gano 
Peñarol! par 5 a 0. 
Una incidencia del match Bella Viata - 


Procreso. Mathesson aleja con los puños. 


Peñarol y el campeón del Litoral 
que lo es la selección fraybentina, in- 
auguraron la temporada nocturna ju- 
gando un interesante encuentro en la 
cancha del Estadio Centenario. El jue- 
go llegó a ser agradable en determi- 
nados momentos cuando los visilan- 
tes avelando a su reconocido entu- 
slasmo obligaron al decano a desple- 
gar todas sus energías para mante- 
ner sus posiciones. Pero en general fM 
las situaciones fueron casi siempre 
lavorables al equipo local que al fi- 
nal totalizó cinco tontos contra cerc 
de los adversarios. Río Negro tiene 
velocidad y codícia, pero acusa ye- 
rros en su técnica principalmente en 
el servicio de los medios y en los pa- 
ses entre sus delanteros, 


El docior Narancio en el barco que lo condujo a 
Buenos Alres. 


“| “EL DR. NARANCIO SE EMBARCO PARA CHILE 
ll PARA ENCABEZAR LA DELEGACION DE 
Il NACIONAL 


La nota gráfica nos muestra al doctor Narancio 
' acompañado del señor Pinto, presidente de San Lo 
renzo de Almagro, la noche que se embarcó para 
| Buenos Aires desde donde siguió para Chile para 
a ponerse a la cabeza de la delegación de Nacio- 
nol que en aquel país está cumpliendo una gran 
| campaña. Las declaraciones del viajero permiten an- 
tielpar que los tricolores alargarán su gira hasta el 
| Perú donde tendrian contratos firmados para cuatro 

| — partidos. -” 


Localidad 


Si Vd. quiere estar 
segura de que sus Scones saldrán 
esponjosor y con todo su rico, car 
racterístico sabor, siga la receta 
de la página del NUEVO libro 
de cocina Royal, que 1e ofrece 
abajo. 


do Royal cuesta tan poco y rinde 


pléndido resultado. 


y Cl1A. — Casilla 404 — Montevidao 


Síroanse enviarme, libre de cargo, un «ejemplar del NUEVO libro de 
* cocina “Nuevas Recetas Royal", conteniendo más de 60 deliciosas 
. "ecelas. HHustrado en color. m 777 


LOZARDO GANO LA CARRERA DE VELOCIDAD 
CORRIDA EN EL VELODROMO MUNICIPAL 


Ausente el campeón sudamericano de velocidad 
Leonel Rocca, imbatible en distancias cortas, el buen 
representante de Peñarol Luis Lozardo se adjudicó 
en brillante estilo y excelente tiempo la carrera co- 
rrida en el Velódromo Municipal el domingo pasa- 
do. Frente a un grupo calificado de pedales, Lo- 
zardo apeló a sus grandes recursos y logró sacar 
airosas las sedas aurinegras después de algunas in- 
cidencias emocionantes. En la prueba preliminor 
Barthaburu del Nacional consiguió un meritísimo 
triunfo, batiendo a calificados rivales luego de algu- 
nos embalajes que despertaron el entusiasmo del 
público. 


Un aspecto de la carrera principal de ciclismo en la 
que se impuso Luis Lozardo. 


No se economiza nada usando polvos 
para hornear dudosos, máxime cuan- 


con una porción mínima tan €s- 


Royal protege los ingredientes fi- 
Asegura una consistencia li- 
viana, suave... un sabor 
delicioso. Use Royal para 
todo lo que necesite hor- 
neo y evite fallas costosas. 


Dió lugar a una n 
ta social destacad 
la boda Rebolledo" 
Bertoni. En la no! 
1 vemos a la genti 
' pareja, posando poa 
ro nuestro fotógra” 
fo, en los salone 
de las Confiteria 
A Lion D'Or, dond 
en tan grata cir” 
unstancia, tuvo lu” 
jar una tertulia so” 
clal de singular: 
brillo. 


Sria, Dora Viscon 
y Sr. Alfredo San- 
tellán, cuyo enlace 
realizado días pa- 
sados constituyó 
una destacada nota 
social. 


Srta. Carmen Ser- 
vetti Mitre y Sr. 
Rodolfo Etcheverry, 
cuya boda se reali- 
zó días pasados 
constituyendo un 
ucontecimiento so” 
clal de singular sig 
nificación. 


ANTES DE REALIZAR 
SUS FIESTAS VISITE: 
LOS ELEGANTES SA- 
LONES CHEZ VOUS Y 
MIRIM CLUB DONDE 
UD. ACTUARA COMO 
DUEÑA DE CASA. 


CASA CENTRAL: 18 de JULIO 1981 ute.4-2+-60 
SUCURSALES 18 de JULIO 1383 ute 82192 
== 18 de JULIO 1069 ute. 81322 


"a 


56 


Ma. bp de la concurrencia que asis- 
MR concurso hípico, realizado en 
be=* | Picadero”, con gran éxito, 


in derecha: Un aspecto de la sedo 
mad ? Picadero” de Carrasco, mo- 
Momo + antes de disputarse las prue- 

ba) hplcas programadas. Señoras de 
dro Escalada, de Pacheco y seño- 
sion farfriateguy, Vidal Costa, Lassa: 
103% Íireco, Real de Azúa y Garzón 

| Casaravilla. 


moclos de “El Picadero”, en los instantes que ponen 
de manifiesto su pericia y destreza. 


¡AN CONCURSO HIPICO 
EN “EL PICADERO” 


seidas proporciones asumió el gran concurso hípico 
«ado en “El Picadero”, novel institución deportiva que 
lla ubicada en la callo Monen Rozes, en Carrasco y 
cuenta con numerosisimos socios pertenecientes a 
tros círculos militares y civiles. 

luchas famillas conocidas, se congregaron en esta 
hípica, sigulendo con vivo interés las diversas prue- 
¿e equitación y pericia que realizaron los socios e in- 
los especiales para esta Jornada. 


ae Lorena y señoritas Elena Frugoni, María Angelica 
' ¡Huerto y Dina Moretti, que intervinieron también en las 
pruebas hípicas, con mucho éxito. 


EN YUTE, CON TELAS TOBRALCO DE 
TOOTAL no DESTIÑEN NI AL SOL NI AL 
AGUA; FORRO INTERIOR DE LIENZO 
ITALIANO. TACO 2 Y 3 CMTS. CON 

CHAPA DE GOMA 


k 


Color negro pintos Ploncos 
lunore: 
ozul pintas 
lunares 
blanco ,, rojos 
ozules 
en colores royados .ocbre foroo 
anto, combinando, oxul, naranjo 


ESTA OFERTA UNICAMENTE EN 


ULUCCI 


CONSTITUYENTE ESQUINA MINAS 
AL INTERIOR ENVIAMOS CONTRA REEMBOLSO 


AAA 
23> ( peas de DISFRACES INFANTILES * ¿ 


Ro WRUGUAYO FOTO Le 
1918 

RNAVa 

A ¡940 


PUBLICAMOS LAS FOTOS DE 
ALGUNOS PREMIADOS" EN 1937. 


AoBERrO E2e124 6 aa 
PIERROT - e. 


JWMIETTE MIGNON PASOLINI ESC, e Li 
DUQUESA DEALBA - 20 MES 


FOTO FAIG 
ME RETRATA DIA, NOCHE 
nn TODOS L AS 

¿ORgE SEIJO TUSsO HASTA e O ORAS. 


4 AÑOS. 


CANO - COMESES. 


RETRATE a vw nuñor en FOTO FAIG dt 
y dut fotod tela publicaclal en MUNDO URUGU 


domando poble en el GRAN CONCURSO 


FOTO FAIG 2£72474 A 00M/C/1/0 A CUALQUIER HORA 


LLAME 84261 
EXIJA SIEMPRE AL FOTOGRAFO El CARNET DE 
FOTO FAIG | 


He aquí la llegada del clásico 
clana 


DEPILACION DEFINITIVA 
Tratamientos especiales del cutis 
en la 


COSMETICA ““CLARA”” 


18 DE JULIO 1957. P. 4 Dep. 8. 
Teléfono 8.54.68 


Consultas gratis también por 
carta. 


A A] 


“Ciudad de La Plata”. 1% Laboriosa; 2* - 
¿ 9% Misla Pancha y 4* Ramasha. e 


El clásico “Ciudad de la 
| Plata”, en Maroñas 


| 
1 


19. 
Golic!:2 


e 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


Blanca Perfumada 
a 


Careció de interés le 
disputa del clásico “Ciu” 
dad de La Plata”, dispu” 
lado en el Hipódromo de 
Maroñas, ya que la su” 
perioridad de la competi- 
dora argentina Laboriosa, 
se puso de manifiesto en 
forma bien elocuente en 
lodo el transcurso de la 
importante carreras. Desde 
el vamos Laboriosa tomó 
la punta y haciendo co” 
rrer en todos los lados, no 
fué más alcanzada, por 
las demás competidoras 
de esta prueba, alcanzan” 
do un triunfo holgado por 
varios cuerpos. 


Excelente para el 
cutis y la tez y 
para usarla como 
unguento. liene 


La excelente yequa ar un exquisito aroma 
gentina Laboriosa, entran” hb subafifulios 
squese el nombre de 


do al pesaje luego de su 

holgado triunfo, de la bri- 

da de su competente en- 

tralneur don Virginio Da 
Silva. 


CHESEBROUGH MFG.CO 


De renta en todos las Botas y Farmacias 


== MUEBLES DE A] 
PICerovenzaL 


— 


Sólidos, alegres y elegan- 
tes, los muebles de estilo 
Provenzal son, por su pre- 
cio y calidad, los más con- 
venientes para su hogar. 


El más completo surtido 


en nuestra casa. 


e los MUEBLES 
-- RINCON 684 


ALARMISMO INTERNACIONAL 


A pesar de haberse iniciado hace cinco meses la guerra 

europea — con la invasión de Polonia por los ejár- 
citos del Reich — no ha desaparecido, y aun ni siquiera 
se ha atenuado, el alarmismo internacional, conocido tam 
bién con el expresivo nombre de "guerra de nervios”. 
¿De dónde parten tantos rumores como día a día apare- 
cen, desaparecen, se interfieren, se oponen, se comple- 
mentan, suban, bajan, se ocultan, renacen, «amenazan, 
gesticulan piruetean, van y vienen? Ya es el gobierno de 
Berlín que se prepara para invadir a Holonda y Bélgica, 
incupaz de romper la línea Maginot. Ya los rusos ama- 
gan un alaque a la India a través de Persia y de Afgha- 
nistóm; o hacia los yacimientos petrolíferos del gollo pér- 
gico, violando el territorio del Irán; o hacia el corazón de 
Europa invadiendo a Hungría o a Rumania. Ya son los 
aliados los cue preparan una expedición para atacar a 
Rusia por Murmansk, o por el mar Negro para adue- 
ñarse del petróleo de Bakú. Naturalmente, el señor Mus- 
solini que fué el primer Inquietista que tuvo la Europa de 
la post-guerra, y que a pesar de haber sido desplazado 
del primer puesto por los señores Hitler y Stalin no pue- 
de haber perdido las mañas, colabora activa y perma- 
nentemente en esa empresa de no dejar descansar a na- 
die tranquilamente, como sí al hombre contemporáneo no 
le correspondiera otro destino que el de hallarse perpe- 
tuamente inquieto, preocupado, angustiado por las pers- 
vectivas de desgracias y horrores inminentes o lejanos, 
lleno de pavor ante un presente catastrófico y un porve- 
nir más siniestro y más sombrío aúnl 


LA ODISEA DE THYSSEN 


yea unas pocas semanas circuló el rumor, no des- 
mentido, de que el famoso industrial señor Thyssen, 
uno de los más fuertes representantes de la metaluraia 
alemona, había huído del Reich refu- 
giándose en territorio suizo. Ahora lle- 
ga la noticia de que el gobierno de 
Berlín — con ese respeto a los bienes 


(A SEMANAS: MUNDO 


ajenos, tanto individuales como colectivos, que siempre lo 
ha caracterizado -— ha resuelto confiscar toda la fortuno 
del famoso polentadc caído en desgracia, dejándolo “en 
la vía” como vulgarmente se dica. Como se recordará, el 
señor Thyssen, fué el primer gron industrial alemán que 
apoyó el movimiento nacional - socialista acaudillado por 
el entonces oscuro agitador austriaco que se llamaba 
Adolío Hitler. Gracias a Thyssen, el agitador pudo contar 
con fondos suficientes para la propaganda de su credo 
nacionalista y violento, y su ejemplo fué imitado pronto 
por otros hombres ricos que creyeron ver en Hitler y en 
sus ideas un díicue contra la propagación del comunismo 
Ahora, se han hecho conocer párralos de una carta en- 
viada por Thyssen a Hitlor, que según las malas lenguas, 
habría provocado el enojo del "Fuehrer” quien, como co- 
responde a dioses y sgemidioses, no tiene por qué cono- 
cer el sentimiento de la gratitud hacia nadie. "Yo — ha- 
bría dicho Thyssen — no he sacrificado mis millones pa- 
ra favorecer al bolcheviísmo sino para combatir contra él” 
Un poco tarde el conocido industrial alemón se ha dado 
cuenta de su error, el que, como los de tantos otros, no 
fué originado por otra cosa que por el deseo de conser- 
var sus privilegios económicos basados en una injusta or- 
ganización social, la que, comc puede verse, el nazismo 
no corrige ní mucho menos. Si hay alguien capaz de 
aprender las lecciones de los hechos, que aprenda. Y sí- 
no, peor para él. 


EL COMUNISMO FRANCES 


y” de las primeras medidas tomadas por el gobier- 
no francés al producirse el acuerdo germano-sovié- 
tico y la colaboración de ambos países en la invasión y 
desmembramiento de Polonia, fué disolver el partido co- 
munista, prohibiendo a sus adherentes toda actividad po- 
lítica, suspendiendo las atribuciones constitucionales de 
sus representantes ante el Parlamento, y expulsando de 
jos puestos públicos a 
todos los ciudadanos de 
ese credo que ocupaban 
alguno. Naturalmente que 
se hizo excepción con 
aquellos que se procla- 
maron desligados da la 
TI Internacional, cuya se- 
de, como se sabe, está 
en Moscú y se sintieron 
más franceses que sovié- 
ticos. Los principales jeles 
del comunismo francés no 
imitaron esta conducia, y 
prefirieron, como Marty 
ir a ofrecer sus servicios 
a la Rusia soviética con- 
ira Finlandia, o instalar- 
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wa 


¡CASPL 


LA 20Ino 11Or n la capital de un rms neu: 
wal en donde se propones hacer propagunda 
por Rusia y contra Francia. Excusado pareces 
decir que esa actitud de los dirigentes del co- 
nynismo francés justifica plenamente la rea: 
ción que ha producido en los poderes públ:- 
cos, que no cumplirian con su deber si no re- 
pilmieran, con toda energía, cualquier mani- 
testación de derrotismc — que es lo mism: 
que traición —- en plena guerra. Los diriger- 


¡CASPLACE 


= 


> 
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*P tes del comunismo francés no han hecho, po: 

$] clerto, ningún favor ni a su partido ni a s. 

a ideología contribuyendo con su condenabl . a 

f decisión a que crezca en todas partes la des- de so in 

> conflanza contra los A - 

f' miembros de una agru- : pa a E; 
pación que coloca la cau- ES A 


sa y los intereses de la 


Kusia soviélica por en- all ed AA > 
cima de los intereses y ' a : a E A 
de la causa del país en IS A aa da AM PAD, 


í potencias reaccionarias e 
*£' imperlalistas. 


que han nacido, aunque 
éste se encuentre en lu- 
cha contra las grandes 


WILLIAM E. BORAH 


Dos lormidables pa- 
trulleros ingleses en 
el mar del Norte: 
el *Renown”, se- 
quido por el Hood", 
los más poderosos 


| N forma casi repenti- los más modernos 
na, acaba de falle- acorazados de la 
cer en Wáshington el se- flota inglesa, 
nudor William E. Borah, 
Fel más lamoso de todos 
log legisladores de la 
¿AF JInión norteamericana de SD 
3 peste último. cuarto de si- 
! 
(Izquierda):  Solda- 


bombarderos alemanes sobre la; 

islas Shelland. una de las bombas arroladas produjo este 

enorme agujero en la tierra. No causó víctimas, excepto ese 
conejo que muestra el hombre, 


En un reciente raid de 


(Izquierda: Grandes bombarderos de las Reales Fuerzas 
Aéreas Británicas, que llevan entre las ruedas un gron 
torpedo de mortíferos efectos. 


dos en el trente oc- 
cidental. preparan- 


do un mortero de 
trinchera para ha- 
cor fuego. 


3lo. Aunque adherido desde su juventud al partido repu- 
blicano, en el que figuraba desde hace cincuenta años, 
nunc: fué un elemento incondicional de esa agrupación 
política, con cuyas aultoridados estuvo frecuentemente en 
desacuerdo. Esto, y un carácter íntegro, una energía nun- 
ca desmentida, una elocuencia eficaz apoyada en un pro” 
fundo conocimiento de los problemas que trataba, le gana- 
ron un prestigio ante partidarios y adversarios, que muy 
pocos políticos norteamericanos de estos últimos llempos 
han logrado alcanzar. Fuera de eso, era un norteamerica- 
no típico, de principios del siglo actual, tradicionalista, con- 
servador, poco amigo de modificaciones fundamentalos que 
pudieran hacer peligrar la estabilidad de las actuales ins- 
iituciones políticas, fundamentadas en una Constitución 
evidentemente anticuada, y la posición internacional aisla- 
sjonista, secular de su país. Por eso se opuso, irreductible 
nente, a la entrada de Estados Unidos en la querra euro- 
pea en 1217: combatió sin descanso contra el proyecto del 
presidente Wilson de incorporar Estados Unidos a la So- 
ciedad de las Naciones por él fundada; y fué el más irre- 
conciliable adversario del gran plan de reconstrucción. eco- 
nómica y social puesto en práctica desde hace unos años 
por el Presidente Franklin Roosevelt de cuya "economía 
dirigida” fué siempre el más severo de los censores. Con 
Mr. Borah — íallecido a los 75 años de edad — el Congre- 
so norteamericano pierde a su figura más original por lo 
menos la más activa y popular. 


EL Dr. PEDRO P. BERRO, ACABA DE 
PUBLICAR UN NUEVO LIBRO: 
“PROBLEMAS JURIDICOS” 

La reciente aparición de “Problemas 
Jurídicos”, nueva obra del Dr, Pedro 
P. Berro, ha logrado concitar la aten- 
ción de nuestros principales círculos 
lorences. Es el Dr, Berro un jurista que 
ha acreditado los relieves de su vigo- 
roso talento y claro criterio jurídico. 
Publicista de fuste, político, orador, la 
personalidad del autor se ha consa- 
a a través de una fecunda y brj- 

ate actuacion 


BERNARDO GONZALEZ ABRIL 


Talentoso escritor argentino, autor 
de "La Venus Calchaquí” y de las ví- 
das de Leandro Alem y Lisandro de 
la Torre”, uno de los grandes valores 
literarios argentinos que desde hace 
inos días se encuentra en Montevideo. 


EL TREN DE 6.35 
(Continuación de la pág. 11) 

Guardó silencio un momento. 

—Si pudiera hacer que este día 
retrocediera no habría pasado ella 
por esto. Tuvimos un disgusto. La 
ofendí durante todo el día. Había- 
mos tenido varios disgustos este úl 
timo tiempo y le he dicho cosas que 
no eran ciertas ninguna de ellas. 
Juro que no eran ciertas, ¡Oh, Jua- 
ai no decía una palabra en se- 
rio 

Se echó adelante y se hundió los 
dedos en el pelo. - 

Le pido perdón, señora. Usted de- 
be creer que estoy loco por la forma 
en que me porto, 

—Por supuesto que no creo eso. 
Ya la verá usted pronto, y podrá 
decirle qUe no hablaba en serio, 

—i¡Si pudiera! ¡Nunca más ten- 
dremos disgustos, lo juro! Nunca más 
querrá volver donde su familia. Ahí 
tra donde se dirigía. ¡Volvía a 
Fulham y yo la dejé, la dejé mar- 
charse! Todo lo que hice fué decirle 
que se apurara para que no la de- 
jara el tren. ¡Mi Juanucha, yén- 
dose a la estación sola, llevando su 
maleta! ¡Mi Juanita, que haya to- 
mado ese tren por causa mía! 

Se echó de nuevo adelante, ocul- 
tando el rostro entre las manos, Hu- 
bo un largo silencio. Hugo seguía 
tan inmóvil como antes, concentra- 
do en el camino, perog María sabía 
que lo había oído todo. No se había 
movido ni dado la menor muestra, 
pero ella sabía que lo había oído 

O. 

El silencio continuó por largo ra- 
to. Continuó hasta que torcieron a 
un camino un tanto más ancho, a 
cuyo lado corría por un trecho una 
linea de ferrocarri). Era la línea 
principal de Silbourne, ese tren ha- 
bía pasado por esos rieles y nadie 
sabía lo que ocurriría yes después. 

El muchacho los miró, y Juego vol- 
vió la vista de nuevo al camino. 

—Ya casi estamos allá — dijo 
Fugo. 
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Asiutó con la cabeza, sin desviar 
la vista. 

Por fin llegaron a Hawsley. Vie- 
ron un camino lateral en que habia 
una hilera de autos yacios detenidos 
a] borde del pasto. Era un camí- 
no que bajaba el cerno, y al fondo 
vieron resplandores y luces distan- 
tes y figuras que se movían. 

Se detuvieron junto a una cerca 
en la punta de una subida. El tren 
estaba botado sobre un costado como 
juguete tirado en el suelo. Uno de 
los coches delanteros era un munton 
erotesco e informe, En el siguiente 
habiy desaparecido todo un costado. 
Al pie de la subida había una hilera 
de figuras inmóviles y vendadas, ten- 
didas en el pasto, mientras otras, 
activas, se arrodillaban a su lado. 

El joven miraba hacia abajo, co- 
mo si ahora que estaban ahí tuvie- 
ra miedo de avanzar. 

—¡Juanita! — murmuró, 

Hugo lo tomó de un brazo, 

—Vamos. bajemos. No se asuste si 
no la encuentra al principio. Va ha- 
cer dificíl encontrar a alguien aquí. 
Bien puede haberse vuelto a casa, 
nadie sabe. 


Avanzaron hasta donde habían 
quitado parte de la cerca. María los 
contempló un momento, después los 
alcanzó. El joven estaba pálido como 
un cadáver, parpadeando al oir los 
gemidos, atreviéndose apenas a ml- 
rar, y, sin embargo, obligado a ello 
todo el tiempo. Hugo apresuró el 
paso, ansioso de sacarlo de allí. En- 
tonces, de pronto, sintió que el bra- 
zo que sujetaba se ponía tenso, El 
joven se dirigía a un lado. 

—¡Juanita! — murmuró — ¡Jua- 
nita querida! 

Casi al final de la hilera había 
tendida una niña ya vendada, espe- 
rando que la llevaran a la Asisten- 
cla. Tenía un brazo atado fuerte- 
mente al pecho y otra venda alre- 
dedor de la cabeza. Estaba perfec- 
tamente consciente, afirmada en la 
falde de la bajada, con una male- 
ta de fibra a su lado. 

El joven se arrodilló junto a ella. 

—¡Juanita! ¡Oh, Juanita! ¡Estaba 


tan asustado! 
¿no?, estás herida, pero no vas a 
morir! 

Ella levantó la vista hacía £l. 

—Así es que viniste, Hiciste todo 
este vlaje, 

—Nunca me lo perdonaré, Juani- 
ta! ¡Nunca mientras viva! 

Se inclinó y la besó en la cara, y 
juntó la suya a la de ella. 

—No es culpa tuya, Guillermo. De 
todos modos, fué algo tan tonto. No 
hablemos más de eso. No estoy muy 
mal herida. Es mi brazo sólo, y un 
pedazo de vidrio que me cortó la 
cabeza. Pero no me pasará nada. 

—¡Qué lástima, Juanita! ¡Nunca 
sabrás cómo me siento! 

-—NO te preocupes, Willie, Ya na- 
da más importa. 

Hugo se volvió a María. 

—Ya está bien — dijo —. Podemos 
dejarlos ahora. Voy a ir al otro la- 
re Tal vez haya algo en que ayu- 

ar. 

Ella asintió, vacilando un momen- 


—Me alegro de que la encontrara 
dijo —. Venía con un mied: terri- 
ble todo el rato. 

-—Yo también, 

Hubo urna pequeña pausa. 

—Te veré después, entonces — di- 
jo Maria —. Voy donde están las 
enfermeras. Quizás yo también pue- 
da ayudar en algs. 

Fué casí a las dos horas que yvol- 
vieron a encontrarse cerca del auto. 
Hugo tenía una expresión de ceñu- 
da severidad, y Maria estaba ren- 
dida de cansancio. Encendieron ciga- 
rrillos y se quedaron un -rato, sin 
tratar de iniciar una conversación. 

—Debe haber sido terrible para el 
pobre — dijo Hugo, de repente —. 
Separarse así, sin saber que le espe- 
raba después. 

—Debe haberlo sido. ¡Es terrible! 

Hubo un silencio. 

-—Yo habría pasado por la misma 
desesperación. María. Exatamente la 
misma, si tú te hubieras apurada 
unos segundos y hubieses tomado 
ese tren. 

María asintió muda, volviéndose a 
un lado para no ver la expresión 
de dolor en sus ojos. 

—Y yo habría estado tirada en el 
pasto, lc mismo que ella, deseand> 
con toda el alma que vinieras. Y 
habría dicho lo que ella dijo: Nada 
más importa... todo me parece tan 
pequeño ahora. 

Hugo lanzó lejos el cigarrillo, Co- 
gló suavemente la mano de ella en 
la suya y se la apretó. Después se 
dirigieron al auto. 

—Toda la vida me acordaré que 
si no tg hubleras atrasado esos mi- 
nutos,.. ¡Desde ahora ya a ser dis- 
tinto, María! Francamente, ya lo es 
amor mio. Volveremos a ser los de 
tres o cuatro años atrás. 

—Ya lo somos, querido — dijo 
ella —. Tantos disgustos inútiles... 
que empezaban foor cosas tan es- 
túpidas. Si algún día empezamos a 
pelear otra vez pensaremos en este 
momento,,. recordaremos lo que pu- 
do haber ocurrido. 

Sclos en la obscuridad, la tomó 
en sus brazos, abrazándola como no 
lo había hecho desde hacia tanto 
tienpo. 

Hizo partir el motor y, sentados 
hombro contra hombro, dieron vuel- 
ta. dirigiéndose hacia el cerro. De- 
trás de ellos se perdieron poco a 
poco los resplandores inquietos de 
las luces de acetileno. 


¡No te vas a morir, 


"Notas gráficas 
e del Balneario 

-e 11 1F 
mos Costa Azul 


- 


da en Canelones 


inf Entre los dirui:wos actos con que se 
inauguró la temporada balnearia en 
“Costa Azul”, Depto. de Canelones, 
se destacó la Misa Campal explicada 
| por el Arzobispo de Montevideo Dr. 
Juan Fco. Aragone y oficlada por el 
| Cura Párroco de Pando, Dr, Enrique 


mon 


Cabrera Urdangarin. 


w.P Calificadas personas que concurrie- 
:f ron al banquete realizado en el “Gran 
''[ Hotel Lido Azul”, en el balneario 
l "Costa Azul”, Depto. de Canelones, el 
“E día que se inició la temporada oficial. 


El día de la inaguración de la tem” 
porada ¡veraniega en el Balneario 
“Costa AÁxul”, en el Depto. de Ca- 
nelones, vemos trente al “Gran Ho» 
tel Lido Axul”, al Dr. Guani, al Mi- 
nístro de Italia, Pbro. Cabrera Ur- 
dangaria y distinguidas niñas que 
asistieron a las diversas ceremonias 


EL PARADOR "GUECAIMBURU”,. EN SOCA 


ES MUY CONCURRIDO POR LOS VIAJEROS 


Ubicado en un punto realmente excepcio- 
nal, a] Restaurant y Bar Guecaimburú, de la 
antigua y prestigiosa firma “Viuda e hijos du 
Guecaimburú”, ofrece a los viajeros que se 
trasladan a nuestras playas del Este, lo mis- 
mc que a los que se dirigen a Minas, Treinta 
y Tres, Melo, Río Branco, etc., un lugar de 
descanso dotado de gran modernidad y en 
el que se atiende solícitamente a los nume- 
rosísimos clientes. 

Esta conocida firma, puede enorgullecerse 
de contribuir al afianzamiento del turismo, al 
brindar a los veraneantes su confortable es- 
El “Restaurant y Bar Guecaimburu”, recientemente relo: toblecimiento, an el que se encontrarán toda 
mado, espera acogedor a los innumerables viajeros que clase de bebidas finas y menús apetitosos. 

desean hacer un alto en su viaje. 
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MABEL MOZZO BEATRIZ. 


(Cerrillos. Depto. Canelones). 


SHIRLEY MARTA SILVA YARTO 
'acuarembd). 


MARTITA 


Izquierda:  NILD 
PANIZZA 


SUSAN 


(A DI 
IZUILEJERES 


SUZY AMANDA CHEBI CHEBI. 


A CELIA DANEFRI 
(Foto Fígoli) 


MIGUELITO ANGEL VIGNOLI. 


A me 
PPP ón A Pen 


e! 


4 MISCELANEAS 


í 


NO HIZO MUCHO 


Brillante periodísta fué el marís- 
a] Pétaln. Pero lo fué una sola vez. 
1917, le. pareció -tan digna de 
probación la iniciativa de crear el 
Boletín de los Ejércitos” que resol- 
16 enviar un artículo a la flamante 
ublicación. Lo escribió, ty su prosa 
vo un éxito considerable, no só- 
entre los “poilus” sino en la pren- 
de las prov.nclas de Francia, don- 
a, los diarios transcríbleron su tra- 
O. 

— Naturalmente —cuenta el maris- 
sal—, esto me halagó mucho, y es- 
Saribí un segundo artículo, que en- 

é a la redacción. Desde ese mo- 

ento, me 'deyoró la limpaciencia 

r ver mi obra en letra de molde. 

ero cuando llegó ej boletín, en va- 
mo busqué el artículo. Lo había su- 
primido la censuca, cortando asi 
'pruscamente, mi carrera per:odísti- 
52. 

T Pétaln refiere con gracia incom- 
o anécdotas autobiográficas. 
na de ellas es la siguiente: 
E -—Acababa de terminar la guerra. 
Estaba fatigado, como tod: el mun- 
Mo, y mi médico me aconsejó des- 
fansar algún tiempo en un rincón 
franquilo, Me trasladé a Challes-les- 
feux, y, al día siguiente de mi lle- 
mada, como enfermo conclenzudo fuí 
14 consultar al médico del estableci- 
ímiento termal, el cual se puso a 


2xaminarme sín preguntar mi nom- | 


Mire ni mirarme siquiera la cara. Me 

ituscultó ej corazón, luego los pul- 

imnones, y, por fin, formuló su diag- 
stico: 

-—No está mal, no está mal Va- 

mos! ¡Que no ha debido Vd. hacer 

*ran cosa durante la guerra! 


JEBERES CON LOS VECINOS 


.. Sin necesidad de comprometer 
uestra amistad, conservando respe- 
osamente las distancias, sin pasar 
vr indiscreto, debemos sin embargo, 
listar siempre dispuestos a complacer 
servir, a prestar a nuestros veci- 
os esas pequeñas atenciones indis- 
usables para demostrar que somos 
ersonas blen educadas y finas. 
.. cuando nos consta que a dos 
sos de la tranquilidad nuestro 
ogar hay una familla que sufre, 
e llene a uno de sus miembros en- 
rmo, no es posible desentenderse 
m absoluto, Nada cuesta aportar 
westra colaboración allviando de 
bequeñas preocupaciones, desempe- 
ando una diligencia, ahorrando una 
municación telefónica, ofreciéndo- 
ÍÁ para ir en busca de un médico 
de una medicina, sí vemos que en 
isa casa todas las personas son po- 
s para multiplicarse en el cuidado 
] enfermo. 
.. cuando por ausencia de sus 
upantes, no hay quien reciba un 
ecado y un paquete, estamos, por 
entlleza de buenos vecinos, obliga- 
os a ofrecernos a transmitir lo más 
reclso a los dueños de casa, cuan- 
»e lleguen, a fin de evitar que la 


+ 


rsona que los ¡solicita se vea obli 
ada a volver, 

, . naturalmente que esto no signl- 
lca qUe debemos importunar para 
ue se nos entere de asuntos de fa- 
lla o de lo que no nos importa 
nocer, averiguando más de lo que 

nos dice, 


PREVIENE y 
EVITA CUAL- 
QUIER ATA- 
QUE EPIDE- 
MICO 


MAWNESIA 
S.PELLEGRINO 


B. GIFFONI DISTRIBUIDOR PARA TODO EL URUGUAY 
URUGUAY B20 MonTtEviDEO 
EN VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS y FARMACIAS 


La última palabra en desodorantes, de excepcional 
calidad y eficacia, en forma de una crema de fácil 
aplicación y gran rendimiento. 


La crema SINODOR elimina positivamente el molesto 
olor a transpiración, refresca y suaviza el culis, no es 
grasosa ni mancha la ropa. Su efecto es inmedialo y 
dura un día entero. PUEDE APLICARSE AUN CON LA 


—SINODOR 


ES MEJOR Y CUESTA “MENOS 


Mi 


Los arreglos | 
deportivos 


. — En el golf. Ud. llevará para 
jugar al golf ¡este vestido en pekiné 
de rayonne en el que el género se 
emplea en dos sentidos. La pieza de 
la fblusa se continúa en la pollera, 

ampliándose. 


2. — En el tenis. Vestido de ra- 
yonne blanco con adorno de tablas 


A a E 


Y lo a de 


pespuntadas. En la cintura un pa- 
fñuelo de colores. 


3. — Para la biciclleta es este mode- 

lo compuesto de pollera-pantalón de 

franela gris y una blusa de surah, 

mpirtamente “'chemisier”, Costu- 

ras al sesgo sobre los costados de 
la pollera. 


Correo Gráfico 


de Hollywoodh 


(IZQUIERDA): Para: los 
paseos de la tarde, Lana 
Turner eligió este elezan- 
te conjunto, compuesto de 
una pollera plisada con- 
feccionada en tela de hi- 
lo azul marino con motas 
blancas y de un saco blan 
co de mangas cortas y sin 
cuello, El diseño de la bu- 
tanda de seda coincide 
con el de la pollera. Un 
sombrero de paja de ala 
ancha complementa el 
conjunto .— (Foto Metro). 


(ARRIBA): Todas las ca- 
racterísticas de la nueva 
moda americana se notan 
en el conjunto que luce 
la graciosa Lana Turner. 
Pollera en tablas, saco de 
corte sencillo y mangas 
cortas. El material em- 
pleado en la confección 
del conjunto es una lani- 
lla liviana color beige cla- 
ro, — (Foto Metro). 


te demuestra mu: 
cha similitud con 
los trajes que usa- 
ron nuestras abue- 
las. Pero según Orry 
Kelly, la nueva mo- 
da significa un re- 
torno a la moda del 
siglo pasado y mu- 
chas manifestacio- 
nes del bien vestir, 
consideradas “der- 
ner eri” no son sl- 
no simples copias 
de lo que era mo- 
da hace cincuenta 
años. 
(Foto Warner) 


£íEn cada una de las fotogra- 
As que aparecen en esta pá- 
JMa, nuestras lectoras pueden 
Mihreciar las notas novedosas de 
¡fimoda veraniega, tal como nos 
(4 proponen los modistos imús 
paños de Hollywood. No ca- 
¿6 duda que todos los modelos 
if destacan no sólo pur su ex 
iisito gusto, sino también po 
+ in sencillez que permite adap 
ir los vestidos en toda su ele 
cla, sín gastar sumas elevy; 
. Los creadores de moda q 
estudios americanos ten 
pocial interés en dibujar 13 
'Os que pueden generaliza; , 
lr las mujeres deseosas! p Con ¿7 co e ple- 
tirse blen y no limiten gada, ta blen 
Itividades a la moda extra 
. inte que sólo pocas dama 
legladas pueden seguir. 
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La Anemia 
es Falta 
de Sangre 


La gente que se sofoca hasta la 
muerte, muere porque se le ha cor=- 
tado la provisión de oxígeno. De la 
misma manera Vd, se va agotando 
lentamente, sl a su sangre le faltan 
corpúsculos rojos. 

Los corpúsculos rojos son los porta- 
dores de oxigeno. Llevan el oxigeno 
que Vd. aspira a todas las partes de 
su cuerpo. Sin suficientes corpúsculos 
oxigeniferos, sus órganos y glándulas 
van decayendo. Su cutis se torna pá- 
lido, marchito, a menudo barroso. Sus 
nervios se vuelven ¡rritables; Vd. se 
cansa pronto y se siente deprimido. 
Lo que Vd. necesita son las Píldoras 
Rosadas del Dr. Willlams. Estas pil- 
doras de fama mundial, le ayudan a 
producir más y mejores corpúsculos 
rojos y aumentar así el poder oxlge- 
nifero de su sangre. Consiga hoy 
mismo las Pildoras Rosadas del Dr. 
Williams, pidiéndolas a su farmacéu- 
tico, y fljese Vd. mismo lo pronto 
que este productor de sangre, que ha 
resistido la prueba del tiempo, ayu- 
dará a restituirle su vigor 


ELLA AUMENTO 
3 KILOS 
EN 22 DIAS 


Y eso no es nada, pu's hoy por 


“todas partes log hombres, mujerea 


y niños flacos y débiles aumentan 
de puso rápidamente cuando 1to- 
man lag Pastillas McCOY de Acui: 
te de Higado de Bacalao. Las Pas 
tillas McCOY cubiertas de azúcar, 
lo reemplazan con ventaja y lo 
niños las toman con mucho pla: 
cer Una señora aumentó 3 kilos 
en 22 días y si Vd. no aumenta 
2 0 3 kilos en un mes su dinero 
le será devue'to, 

ilLas Pastillas MeCOY (Macoy) 
se venden en todas las farmacias 
del Uruguay n $ 1.20 la cuju, 


PASTILLAS 


McCOY 


1.—Pareja Luis XIV. 
2.—Paisang italiana. 
3.—Pirata, 

4 —Plerrot. 
5.—Caipira. 

6.—Srta. Muffet, 
7.—Sombrilla japonesa. 
8.—Arlequín. 

9. —Payaso. 
10.—Pierrot. 


CA la joven 


sin pretendiente 


"Tal vez usted necesite un Co- 
rrectivo seguro de la transpira- 
cion que sea efectivo a pesar 
del baño o el ejercicio.” 
DOROTHY DIX 
Uromsejera mt: ma de 
millares de mujeres) 


0 
/ UANTAS atrayentes jó- 
venes cometen el error de creerse in. 
munes a la transpiración, cuando en 
realidad están expuestas a ella! El 
baño diario no es protección suficiente 
« » « pero la protección del Odorono 
líquido dura de 1 a 3 días, Es una 
fórmula médica que suprime el sudor 
axilar. 

Use Odorono usted también y 
siéntase segura, 


ODO-RO-NO 


LAS RUBIAS 
PLATINADAS: 


Algunas estrellas del cine, america” 


minada clase de cabello. 

Esta moda ha sido substituida con 
grandes ventajas por sl empleo de la 
manzanilla verum que. usándola en 
casa como una simple loción, da en 
3 días al cabello oscuro el más her- 
moso color rublo dorado. El resultado 
es más maravilloso y no hay nada 
tan cómodo y económico. 

Cuando el cabello es muy oscuro y 
se desea oblener un rubio muy claro, 
bastará usar la manzanilla verum tal 
como se consigue en lre formacias. 


yl 
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Los tailleurs 
de verano 


Ss? llevan tan sueltos y son tan ju- La 
veniles y de colores alegres, que . 

su mismo aspecto es como una pro- 
nesa de horas agradables y se di- 
ia que hasta “sienten” las vacacio- 
1es. Un último modelo es de un ro- 
OY suaviado de laca rhinesla, ador- 
nado de una siembra de floreritas 

¡anras estilizadas. La pollera está 

'ormada por tablas almenadas; el sa- 
co muy sencillo, con bolsillos apli- 
cados, está ampliadente abierto so- 
bre una blusa de linón niveo. 
Otro modelo es de hilo grueso blan- 
co. Bolsillos adornados con un an- 
cho festón de tres picos. Por 
último, un elegante modelo de 
Maggy Rouff, de una línea 
perfecta. Está interpretado en 
shantung verde, blusa de la- 
nilla granate y violeta; flor en 
los mismos tonos. 

Los géneros del mo- 
mento. — En este dormi- 
nio reina el estampa- 
do; es aún discreto en 
sus dos tonos, pero 
arrastra consigo el cor- 
tejo rutilante de los impresos pleno vera- 
no” en matices multicolores. Los motivos 
son generalmente florales, pero no siempre. 
Chanel emplea mucho, sobre fondo negro, 
teorías regulares de patitos que forman lí- 
neas horizontales. 

Pequeños, grandes, regulares o simétri- 
cos, degradados, los géneros a lunares, 
son la manía del momento. Su boga ze ex- 
tiende hasta los trajes de noche, dominio 
que otrora le había sido prohibido. Los 
“pieds de joule” los daneros, tienen tam- 
bién su aceptación. En Maggy Rouff he po- 
dido apreciar cierta franela ::moussia” la- 
vable que se utiliza en blusas flexibles, tra- 
jes tipo camisero y de estilo sastre, sus 
tonos son pastel. 


BAZAR "PRECIOS UNICOS" 
er: 


12 COPAS PARA 
OPORTO y COKTAIL 


EN VIDRIO BLANGO Y FIERNA ALTA: 
Y UNA BANDEJA DE ESFEJO TA- 
MANO 25195 QTMS. 


LOG IB PIEZAS et: 095 
A A] 


ósta olesta es válida Solamente 
duzante el día lunes 99d: ENERO 


Todos los primeros Jueves de mes a la hora 
18y % se realizará en Publicidad, Capurro 
y Cía., Rincón 599, el sorteo de estos impor» 
tantes premios: 


El diván- , 
cama 
colgante 


Y 


Le] 


idea original bo: 
que fué tomada en. me 
la última exposi- 
ción de París. Se 
trata de la instalo 
ción de un dormi- 
torlo a bordo de 
un yacht de excur- 
sión o de una em- 
baraación  cual- 
ques de pe yA 
onde sea posible intalarlo. El diván ; 
ha sido suspendido del techo por a pl ia Li 


Las Premio: Des abícios « alegíe de la Bevaión £ 1.00. 
Mi, Premio: | sbiela de la Secrión $ 1.30, 

Hor Prdmio: 5 Obietos de la Sección 3 0.05. 

4' Premio: $ Objeico de lu Sección $ 0,73. 

Y Premios 10 Objetos de la Bección E 0.45 


“O SLAMOS A 


Corte tido esto uvisoseupón y deporítelo en 
el HAZAR “PRECIOS UNICOS", 
SUKLANO 1 esquina Audes 


CORRESPONDENCIA: Remito mua a cata dirveción. 
UNICOS” EORANO 881 


PUBLICIDAD 
medio de gruesas cuerdas — ver- dormi 
daderos cables de estiva — que Wa a, vella Ra e no $ 
amortiguan  considerablemente los tamibén higiénica — evitando 1 
dad los movimientos del agua que se. — ma todo, contacto con «l piso y las 
los silente mucho menos. Dicha idea paa o ds los Mo hop 
había sido utilizada muy hábilmen- suprimían las aglomeraciones de pol: 
to, con anterioridad por el gran ar- vo; la limpieza, el arregl» y el bo- 


tista-decorador Pierre Chareau, que rrido se simplificaban. 
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DAS AAA A 


Temas de estación 


Continuamos nuestra crónica "Temas de Belleza” 
complementándola con esta serie de indicaciones. 


TAL VEZ UNA MASCARA... 


y Vd. tiene una hora por delante, y sobre todo si su 
solrée le ofrece la oportunidud de lucir, podrá reem- 
plazar las compresas frescas con una máscara de belleza. 
Algunas de ellas son ton fáciles, que la mujer coqueta 
puede usarlas en cualquier parte. A falta de máscara av: 
téntica, emplee una clara de huevo o fécula de papa; son 
dos buenos fórmulas de máscaras de aficionadas, si así 
puede decirse. La clara de huevo bastante astringente, con” 
viene a las pieles grasas; la fécula tiene mejor resultado 
en los cutís secos, debido a sus cualidades emolíentes. 


GOLPES O CEPILLAZOS 


Esta última palabra nos hace pensar en un inconveniente 
del calor del cual padecen ciertos rostros frágiles: es ol 
relajamiento de los músculos y de los tejidos. En las horas 
de la tarde, después de una jornada deportiva, su óvalo ha 
perdido tal vez la firmeza matinal. Hay que pegarle, gol" 
pearlo secamente con los dedos o con un golpeador espe" 
clal en caucho, Vd. realizará este último ejercicio teniendo 
la piel todavía húmeda con la crema o la loción facial; eso 
tavorece la penetración del producto empleado. 

Si su óvalo se conaerva firme, pero su piel tisne ten: 
dencia a brillar de un modo desagradable por exceso de 
secreción grasa, pruebe los cepillazos rápidos, liricmos, 
aunque enérgicos, con un cepillo de cerdas suaves y finas, 
impregnado en espuma de jabón (neutro, no graso. 

El cepillazo no es solamente un medio incomparable 
pora limpiar las folículas sebáceas y sudoríficas; es tam” 

lén un sistema de rejuvenecimiento para la capa superíÍi- 
clal de la piel -—apa cárnea de la epidermis que amarillea, 
se reseca y se impregna del polvo del ambiente. 


AFEITES SENCILLOS Y NATURALES 


gr ahora cómo hará su maquillaje? 

1 Vd. quisiera oírme, le awonsejaría muy poco rouge 
La piel tostada es muy linda en su tinte suave y liso; un 
maquillaje demasiado pronunciao le quitaría ese fresco: 
que Vd, acaba de devolverle, En todo caso, no emplee sino 
rouge en crema o en espuma, nunca seco, Y trate de apli- 
carlo, por lo menos, un buen cuarto de hora antes de em- 
polvarse en definitiva, a fin .de guy el rouge tenga tiempe 
para incorporarse a su epidermis y adherirse espumado de 
una manera muy natural, 


Para sus pestañas use un cosmético ligero en las tona” 
lidades azules o verdes, que suavizan tan d mente la 
mirada; el cepillito de doble hilera de cerdas facilitará mu- 
cho e3ta aplicación; verde y azul igualmente sobre sus pár- 
pados aunque sus ojos sean oscu:os. El ambiente marino 
que flota en torno suyo y el gran cielo nocturno que la en” 
vuelve, exigen —nos parece— los maquillajes azulados. 
para asemejarse más a lo natural. 


INDUYICIA VUEUCUA:+A 


SEÑORA: 


No olvide que en su tocador 
es imiprescindible este produc- 
to: NODOLARC, porque Nodo- 
larc elimina totalmente el olor 
desagradable de la iranspira- 
ción y es absolutamente inofen- 
sivo a la salud. 

Pida Nodolarc en todas las 
perfumerías. 

Dist. Drog. SURRACO Ltda. 
Rincón 740, U. T. E. 89581 


SUAVI SOL 


hace que la piel se tueste gra- 
dualmente sin formar ampollas, 
manchas, ni pecas, 


FARMACIA VIRTUS 


Drog. SURRACO Soc. Lida. 
Rincón 740 - Ciudadela 137] 
U. T. E. 89581 


'Ambrine” 


BARTHE de 
SANDFORD 


IMATRALES: Hilo. Mercer Crocha: 
Cadena N* 20; dos agujas de te” 
jer N?* 1 1/2. 

Ancho de la puntilla: 13 cms. 


Montar 41 mallas. 1% hilera: una 


dism doble, (pasar una malla sin te- 
jerla, tejer juntas al derecho las dos 
mallas siguientes y deslizar la rmalla 
no tejida sobre éstas últimas), una laz, 
una m al der, una laz, una m al der, 
una laz, una m al der, una laz, dos 
m juntas al der, una m al der, dos m 
juntas al der, una laz, una m al der, 
una laz, dos m juntas al der, una m 
al der, dos m juntas al der, una laz, 
cuatro m al der, (x) una laz, dos m 
juntas al der, siete m al der, cuatro 
laz, siete m al der, una laz, dos m 
juntas al der, dos m al der. 

2% hil.: pasar una m sin tejerla, cin” 
co m al der, dos m juntas al rev, tres 
m al rev, cuatro laz, pasar a la agu- 
ja derecha las cuatro laz de la hile- 
ra precedente como si fuera una ma- 
lla, tres m al rev, dos m juntas al 
rev, seis m al der, tejer las mallas 
restantes al rev. 

3% hil: una dism doble, una laz, 


una m al der, una laz, una m al der, 


una laz, tres m al der, una laz, una 
dism doble, una laz, tres m al der, 
una laz, una dism doble, una laz, dos 
m juntas al der, una laz, tres m al 
der, (x) una laz, dos m juntas al der, 
dos m al der, dos m juntas al der 
dos m al der, cuatro laz, pasar sobre 
la aguja derecha ambos bucles de 
las cuatro lazadas de las hileras an- 
teriores, dos m al der, dos m juntas 
al der, dos m al der, una laz, dos m 
juntas al der, dos m al der. 

hil.: pasar una m sin tejerla, 
cinco m al der, dos m juntas al rev, 
una m al rev,*cuatro laz, pasar todos 


los bucles sobre la aguja derecha, 
una m al rev, dos m juntas al rev, 
seis m al der, tejer las mallas restan” 
les al rev. 

5% hil: una dism doble, una laz, 
una m al der, una laz, una m al der, * 
una laz, dos m al der, una laz, dos 


m juntas al der, dos m juntas al der, - 
der, una laz, dos : 


una laz, dos m 
m juntas al der, dos m juntas al der, 
una laz, dos m juntas al der, una 
laz, cuatro m al der, (x) una laz, dos 
m juntas al der, dos m al der, dos 
m juntas al der, cuatro laz, pasar los 
cuatro bucles de las hileras anterio” 
res sobre la aguja derecha, dos m 
juntas al der, dos m al der, una laz, 
dos m juntas al der, dos m al der, 

67 hil.: pasar una m sin tejerla, cin” 
co mal der, una m al rev, cuatro laz, 
tejer juntas al revés los cinco bucles 
de las hileras anteriores, cuatro laz, 
una m al rev, seis m al der, tejer las 
mallas restantes al rev. 

7% hil: una dism doble, una laz, 
una m al der, una laz, una m al der, 
una laz, una m al der, una laz, dos 
m juntas al der, una m al der, dos 
m juntas al der, una laz, una m al 
der, una laz, dos mm juntas al der, una 
m,al der, dos m juntas al der, una 
laz, dos m juntas al der, una laz, dos 
m juntas al der, una laz, tres m al 
der, (x) una laz, dos m juntas al der, 
tres m al der, tejer en las cuatro la- 
zadas una al der, una al rev, una al 
der, una al rev; tejer al der la m si- 
guiente, luego tejer en las cuatro laz 
una al der, una al rev, una al der, 
una al rev; tres m al der, una laz, dos 
m juntas al der, dos m al der. 

.: pasar una m sin tejerla, cin” 
co m al der, once m al rev, seis m 
al der, tejer las m restantes al rev. 


Curaciones notables en el tratamiento de llagas, quema. 
duras, sabañones, ezcemas. — Calma el ddlor inmediatamen= 
te, reconstituyendo la piel sin dejar señal alguna de cicatriz. 
Notable descubrimiento francés, que ha sido adoptado por to- 
dos los hospitales e instituciones sanitanias del mundo entero. . 

Sea Vd. previsor y tenga siempre en su casa una bujía o 
tableta de ''AMBRINE” de muy fácil aplicación. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


| 

M0 9% hil: una dism doble, una laz, 
pit una m al der, una laz, una m al der, 
%0) una laz, tres m al der, una laz, una 
1 dism doble, una laz, tres m al der, 
pi una laz, una dism doble, una laz, 
Bali dos m juntas al der, una laz, dos .m 
juntas al der, una laz, cuatro m al 
der, (x) una laz, dos m juntas al dez, 
15 m al der, una laz, dos m juntas 
der, dos m al der. 

10% hil.;: pasar una Im sín tejerla, 
F cínco m al der, una m al rev, (x) una 
ol laz, dos m juntas ol rev, 0); repetir 


si entre (x) (x) cuatro veces; luego 
Vil seis m al der, tejer al rev las m res” 


Pf tantes. 

YO 11% hil: una dism doble, una laz, 
¿UN una m al der, una laz, una m al der, 
VW écuna laz, dos m al der, una laz, dos 

'í m juntas al der, dos m juntas al der, 

una laz, dos m al der, una laz, dos 
om juntas al der, dos m juntas al der, 

[una laz, dos m juntas al der, una laz, 

ll dos m juntas al der, una laz, dos tn 

If juntas al der, una laz, tres m al der 

1 () una laz, dos m juntas al der, 1f 

m al der, una laz, dos m juntas a 

der, dos m al der, , 

12% hil: pasar una m sin tejerla, 
cinco m al der, cuatro m al rev, dos 

m juntas al rev, cinco m al rev, seis 
mal der, tejer al rev las mallas res” 

“4 tantes, 

13% hil: una dism doble, una laz, 
una m al der, una laz, dos m Juntas 
al der, una laz, dos rm juntas al der, 
una m al der, dos m juntas al der, 
una laz, una m al der, una laz, dos 
m juntas al der, una m al der, dos m 
Ii untas al der, una laz, una m al der, 

“cuna laz, dos m juntas al der, una laz, 
h dos m juntas al der, una laz, dos m 
F Juntas al der, tres m al der, repetir 

desde (x) de la primera hilera. 

¿14% hil: como la 2% hilera, 

15% hil.: una dism doble, una laz, 
una m al der, una laz, dos m juntas 
al der, una laz, una dism doble, una 
laz, tres m al der, una laz, una dism 
doble, una laz, tres m al der, una laz, 
dos m juntas al der, una laz, dos m 
Juntas al der, una laz, dos m juntas 

al der, dos m al der, repetir desd 

(x) de la tercera hilera. 

16% hil.: como la 4% hilera, 

19% hil: una dism doble, una laz, 
una m al der, una laz, dos m juntas 

al der, una laz, dos m juntas al der, 
una m al der, dos m juntas al der, 
una laz, una m al der, una laz, dos 

m juntas al der, una m al der, dos 

m Juntas al der, una laz, una m al 

der, una laz, dos m juntas al der, 

una laz, dos m juntas al der, dos m 
' al der, repetir desde (x) de la sép» 

tima hilera, 

20% hil.: como la 8% hilera. 

21% hil: una dism doble, una laz, 
“una m al der, una laz, dos m juntas 
al der, una laz, una dism doble, una 
laz, tres m al der, una laz, una dism 
doble, una laz, tres m al der, una laz, 
dos m Juntas al der, tres m al der, 
repetir desde (x) de la novena hilera. 

22% hil.: como la 10% hilera. 

23% hil: una dism doble, una laz, 
una m al der, una laz, dos m juntas 
al der, una laz, dos m juntas al der, 
dos m juntas al der, una laz, dos m 
al der, una laz, dos m juntas al der, 
dos m juntas al der, una laz, dos m 
al der, una laz, dos m juntas al der, 
dos m al der, repetir desde (x) de la 
11% hilera. 

24% hil.: como la 12% hilera, 

Repetir luego desde la primera hi- 
lera hasta tener el largo deseado. 

Abreviaciones: m: malla; laz; laza- 
da; der: derecho; rev: revés; dism: 
disminución. 


, 


Mlle. Schiaparelli... 


dice “El tono Clover de Cutex ar- 
moniza con los colores de los vesti- 
dos en boga — úselo con azul marl- 
no, gris, verde o beige”. ¡Siga el 
consejo de esta famosa modista pa- 
risién! Elija, de acuerdo con el co- 
lor de sus vestidos uno de estos lla- 
mativos nuevos tonos Clover, Tulip, 
Cardo, Laurel, Brezo, 

Urna noticia importante, Cutex 
viene ahora en una forma que se 
extiende con facilidad, Su pulida y 
reluciente superficie dura por más 
tiempo que el esmalte de antes sin 
que se desprenda, se descolore oO se 
agriete. 


CUTEX 


ESMALTE PARA LAS UÑAS 


Plancha superior de hierro fundido 
con cabida para cinco 
tachos, Horno con indicador de calor 
y horno de calefacción pará mante- 


esmaltado, 


ner callente la comida. 


La Cocina Económica “PRIMUS” es 
suficiente para familias de 10 ó 
más personas. Está dispuesta con un 
recipiente de un solo quemador que 
calienta toda la cocina. 


Economiza un 50 % sobre 
cualquier cocina a Kerost- 
ne u otro combustible, 

Pidase prospecto explicativo, con diseños, » la 


Ferretería “RADIUM>” 


JUNCAL 1438 ESQ. PARANA 


MONTEVIDEO 


La toalla higienica 
Moderna y Segura 


DISTRIBUIDORES 


DENTAL GARDELLA 
RIO BRANCO y COLONIA 
U. T. E 83625 - MONTEVIDEO 


9 AÑOS CON 
HEMORROIDES 


PUBLICAMOS OTRO CASO 
” INTERESANTE 


“Mis hemorroides aparecieron por pri- 
mera vez hace 9 años a raíz de un par- 
to — Lin gio olla A 
enormemente y no co: 50- 
slego por la terríble picazón y mortifi- 
cantes dolores. Una vez estuve más de 
6 semanas sin poder dar un paso. Las 
almorranas sangraban debilitándome y 
poniéndome muy nerviosa. 


“Probé infinidad de pomadas durante 
varlos años, pero todo fué inútil. Ya 
cansada de tantas pruebas estaba decl- 
dida a hacerme operar, cuando leí un 
aviso de Zam-Buk. Compré una caja y 
las dos primeras aplicaciones me rs 
clonaron felizmente un gran alivio, Cc- 
mo yo continuara aplicándome el Bálsa- 
mo Zam-Buk las almorranas no sangra- 
ron más y fueron achicándose hasta 
desa er completamente. Por su ad- 
mirable resultado Zam-Buk merece to- 
e a ecimiento”. — Sra. H. M. 

e F. 


La razón del éxito de ZAM-BUR re- 
side en la forma en que án prepara- 
dos y combinados los aceites esenciales 
de valiosas hierbas medicinales que con 
tiene lo que les permite penetrar a tra- 
vés de los pequeños poros de la piel - 
llegar hasta el mismo lugar del mal. 
Por esto el Bálsamo ZAM-BUK resulta 
también de inapreciable valor contra 
granos, sarpullidos, eczemas, úlceras y 
otras enfermedades de la plel. 


ZAM-BUK se vende en todas las bue- 
nas farmacias a un precio muy niódico. 
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NOCHES DE 
VERANO 4 


EN las terrazas de los hoteles donde se baila junto al 
mar o en el casino, donde los hombres siguiendo el 1 // 
ritmo americano, dan vuelta en torno de las mesas da 
juego en sus 'habits” negros o blancos... y hasta con s4l 
camisa Lacoste, las mujeres ponen especial atención en 

sus trcjes... y éstos, con pequeñas modificaciones, los 
utilizan para fiestas o teatro en las estaciones de otoño e 
invierno. 

He aquí algunos modelos fáciles de vestir, están des” 
pojados del exceso de lujo, como del escote exagerado. 
Desde hace algún tiempo, hemos acogido gustosas el re” 
torno del encaje bajo todos sus aspectos; puntos verda” 
deros y preciosos, salidos de los cofres de las abuelas: 
Alencon, Inglaterra, Brujas, Malinas, Chantilly, Valencianas, nombres presil- 
glosos que constituyen verdaderas obras de arte. Hermosas imitaciones, telas 
finas como soplos de hilo, “guipures” expresamente toscos, todo ello guarmece 
a las mil maravillas nuestros vestidos de media soirée, en forma de incrusta- 
clones, vuelos, cascadas, arabescos geniales, etc. 

Un lindo modelo es de crépe georgette blanco con dos anchos embutidos 
incrustados, de Chantilly negro, al punto bourdon. Dichas plezas bajan desde 
el escote, toman la forma del corsage afinándose en la cintura y volviendo a 
ensanchar desde ahí hasta llegar como especie de anchas quillas hasta el 
ruodo. La falda recibe su gran amplitud en el corte sesgado de los lados. Pue- 
de estar acompañado de una capa plisada a fuego. 

Esta unión feliz del género con el encaje ofrece múltiples combinaciones; 
otro modelo es de sobrio crépe negro, allado a la fragilidad de un delicado 


encaje blanco. El contraste que 
resulta, resalta aún más la im" 
presión de frescura que emana 
del encaje. En este gusto, Chan- 
tal ofrece un traje de crópe geor- 
gette negro, con entredoses de 
Chantilly blanco colocados en 
arcos de menor a mayor en el 
cuerpo, hasta llegar poco más 
abajo de las rodillas, donde la 
pollera abre en un regio vola- 
dón del mismo encaje. Las man 
gas largas (hasta sobre las 
manos) están alternadas de 
encaje; la berta de éste mismo, 
rodea todo el escote mesurado. 

Otra realización en extremo 
práctica luce un corpiño aboto- 
nado recortado en punta semi" 
acentuada; tres capuchinas o 
pinzas *Y*%: y otros tres adelante ciñen la tela al cuerpo; 
parten de ellas, pllegues amontonados que empezando sin 
espesor, abren en godets hasta el suelo, dando a la pollera 
una amplitud exagerada. Una “guimpe” postiza, hace que 
esio traje pueda usarse con su escote cuadrado o blen alto, 
— terminado en un Cuelllto volcado; — mangas muy abu” 
llonadas por arriba del codo. El efecto de este modelito tie- 
ne algo de cial, Puede hacerse en talfetas, faya, sa" 
tín; en surah blanco rayado a cuadros rojos, lo presenta el 
mociisto. En su variedad, la moda ofrece contra la amplitud 
men-“lonada, el traje-vaina: de línea armoniosa en el bole- 
ro que toma la forma del pecho, lo ciñe plegado al medio 
y lo clerra allí con una joya que puede ser la reproducción 
tan en boga de una vallosa alhaja antigua. El ensanche de 
la pollera lo forman un ancho vuelo al sesgo, como las 
mangís cortas flotantes. 


NO MACE ¿ss UMAS QUEBRADITAS 
. MO $T DESCASCARA > 
Eh HUMAMENTE DURABLE 


. FIK 


CREMA POLVO 


ACDIELINE 


o, CREMA 
DELLEZA 


Unica crema de belleza gue 
al mismo liempo sirve de crema, 


Zo aplicacion de mañana, de polvos y de colorele Á... 
$ - 


vasla para lodo el díaZ.. 
Cn lodos les molices: 


BLANCO-ROSA=PACHEL - 
ex MELOCOTON. 


La crema ideal porque 
NACRELIN 

es la salud de la piel. Supri- 

Coen OVaRe me los pacas, evila las arrugas 

NACRPELINE MZA SAR IES 

NAAA | ciopelada.. . 


wporracor: ANDRES VWIVES e“ cdreviore. 


dores y sou" 
tiens sobre 


EL DOCTOR LE RECOMENDO 
ADELGAZAR 


LA GORDURA ERA UN PELIGRO PA- 
RA SU CORAZON 
Kruschen le hizo un “mundo de bien” 

El exceso de peso no afecta sola” 
mente la apariencia de una persona; 
afecta también a su salud. El exceso 
de la grasa quita energías al cuerpo, 
los órganos internos se vuelven flo- 
jos y pierden vitalidad bajo esa car- 
ga y el corazón es forzado. He aqui 
un ejemplo. 

Una mujer nos escribe: "He estade 
a tratamientos para rebajar de peso, 
pues sufría de ataques al corazón 

ero nada de lo que me recetaron me 
hacía adelgazar. Desde que comencé 
a tomar Sales Kruschen, todos, en 
cualquier parte que voy, observan lu 
mucha grasa que he perdido. Las to- 
mé al principio para atacar al reu- 
matismo y me han hecho un mundc 
de bien, además de reducir mi pe" 
so. Antes de Navidad pesaba yo 105 
kilos. Ahora peso mucho menos. En 
efecto un saco que había usado el año 
pasado, tuve que hacerlo modificar 
para poder usarlo de nuevo. No he 
hecho ninguna variación en mi dieta, 
de manera que solamente puedo atri 
buirlo a Kruschen. — Sra. M. S.”. 

Las seis sales de Kruschen ayudan 
a los órganos internos a eliminar, dia 
a día, los desperdicios y los tóxicos 
que entorpecen el sistema. Luego, po- 
co a poco, esa odiosa grasa se vo, 
despacio, es cierto, pero seguramenle. 

Las Sales Kruschen se venden en 


todas las farmacias a $ 1.20 el frasco 
y duran mucho tiempo. 


Vestido tejido para niña 


ATERIALES: 100 gramos de lana 

de 4 hebras color azul pálido; 
dos agujas de tejer N? 3 1/2; un 
gancho N? 3. 

Puntos empleados: 1. Punto arroz. 
Primera hilera: una malla al derecho, 
una malla al revés. 2? hilera: una ma 
lla al revés, una malla al derecho; o 
sea, tejer contrarlando las mallas. 2. 
Punto Jersey: una hilera al derecho, 
una hilera al revés. 3. Punto fantasía. 
Primera hilera: una malla al derecho, 
una malla al revés. 2% hilera: como 
la primera. 3* hilera: tejer contrarian” 
do las mallas. 4? hilera: como la ter- 
cera. Repetir siempre estas cuatro hi- 
leras. 

Delantero: Montar. 104 mallas X te” 
jer 16 hileras en punto arroz. 17* hi- 
lera: 17 mallas en punto arroz, 10 ma 
llas al derecho, cinco mallas en pun” 
to arroz, 10 mallas al derecho. cinco 
mallas en punto arroz, 10 mallas al 
derecho, cinco mallas en punto arroz, 
10 mallas al derecho, cinco mallas en 
punto arroz, 10 mallas al derecho, 17 
mallas en punto arroz. 18% hilera: 17 
mallas en punto arroz, 10 mallas :l 
revés, cinco mallas en punto arroz, 10 
mallas al revés, cinco mallas en pun” 
to arroz, 10 mallas al revés, cinco 
mallas en punto arroz, 10 mallas Jl 
revés, cinco mallas en punto arroz, 
10 mallas al revés, 17 mallas en pun" 


== 


to arroz. Repetir estas dos hileras due 
rante 22 cms. Aquí, hacer una hilera 


juntas, dos mallas juntas, una mallá 
dos mallas juntas, dos mallas juntas; 
una malla, etc.; para tener sólo 60 ma 
llas sobre la aguja. Continuar . 
hileras al derecho (punto Jarreterd 
Ahora comenzor el conesú en punií 
fantasía. Tejer 16 hileras. For 
mar las bocamangas y el escote. P4 
ra éstos, cerrar dos mallas al 

o de la hilera siguiente, tejer 5 mar 


eg 
a 
2 
3 
:j 
8 
3 
o 
E 
D 
$ 
E 


A 


+2 


las, cerrar dos mallas, tejer 27 ma 
llas y continuar trabajando para un »: 
costado sobre estas últimas 27 mar 

llas. Disminuir en. el lado del escote nos 
slempre una malla en cada ya 
hilera hasta tener 15 mallas sobre lk +1 
aguja. Tejer sobre las 15 mallas res'» 
tantes hasta que el canesú tenga lí 5 
cms. de alto. Cerrar las mallas. Ter” 
minar el otro costado de la misma mé 52 


nera, pero en sentido inverso. 3 

La trasera se trabaja exactamenti mn 
como el delantero. Reunir luego or 
dos piezas mediante costuras. Refor NM 
zar el escote y las bocamangas col 21 


una hilera de medios puntos al E: 
chet. Cerrar los hombros con ll ] 


ños botones. 


Y A e 


INFINIDAD DE 
“TUBITOS o la FORTUNA” 


del fabót BAD 


que aparecen 
diariamente 
siguen llevando 


la felicidad a 


millares «« hogares 
ú 


MI > 


EN e 


Acto en que se hace en- 
trega de un estupendo 
aparato de Radio marca 
Internacional, al señor 
PEDRO LONGO, domici- 
liado en Constituyente 
1652, quien encontró el 
“Tubito de la Fortuna” 
en medio de una barra 
de Jabón BAO. 


Nutrida barra de menu- 
dos curiosos. mira con 
envidia la entrega de 
una magnífica bicicleta 
“Red Star” al joyen RU- 
BEN SEOANE, domicilia- 
do en Hocquart 2222, que 
descubrió el “Tubito de 
la Fortuna” en el cora- 
zón de una barra del in- 
igualado Jabón BAO, 


La señorita JOSEFINA 
| REGUEIRO, domiciliada .. 
| en Isla de Flores 1823, 

recibiendo de los repre- 
sentantes de la Compa- 
ñía BAO, la hermosa ba- 
tería esmaltada marca 
“SUE” que le correspon- 
diá ¡por haber encon- 
trado el “Tubito de la 
Fortuna”, 


nada de promesas... REALIDADES? 


719 


ELEGANTES BP 


Rincón de un living:room en ca: FAM 
rácter rústico; madera de acacia ne- [E 
gra, con tapas de mesa y sillas pin” 
tadas al laqué decorados con hierros 
y vidrios en el mismo estilo, 


Fotos de la colección artística de la 
Caviglla Hnos. 


MUEBLES- TAPICES : ALFOMBRAS:BAZAR- 


ARTEFACTOS ELECTRICOS +» DECORACIONES: 
25 - DE MAYO: $69: 


Sia Fortaleza del 


2 Cerro de Montevideo 
y (Continuación de la página 7) 


pj quración en una época de turismo y 
+ 11 empeño de sus directores, en reu- 
“jr material de gran interés y el 
i“iractivo del panorama bnagnífico 
l/ ¡ue se contempla desde la Fortaleza, 


ORGANIZACION 


Actualmente, el Museo cuenta con 
hh salas habilitadas; cada una lleva 
ial nombre de un hecho glorioso de 
¡muestra historia militar y responde 
¡lá una de las características funda- 
¡mentales en la orientación del ins- 
¡| ituto: ser impersonal, 

Dichas salas son: 

Ituzaingó: dedicada a la artillería. 
¡El material que exhibe va desde la 
¡pala de hierro esférica usada por los 
rañon2s coloniales de avancarga, a los 
¡proyectiles de las últimas piezas utl-, 
|lizadas en el país. Hay también un 
+) magnífico cañón de bronce, obseguio 
del Ejército argentino al oriental, en 
¡ocasión de la vista que en 1889 efec- 
tol lbuara al país hermano el entonces 
Presidente de la República, Tt2. Ge- 
neral Máximo Tajes 
¡| Las Piedras: contiene las armas 
¡que intervinieron en las primeras 
imontiendas de nuestro suelo: junto a 
llas ¡Mechas mazas y boleadoras Indí- 
enas, el lazo, el sable de latón, la 
pistola de chispa y el fusil recortado 
¡de la Independencia. 
| Rincón: muestra la eyolución de 
llas fuerzas montadas y de y pie de 
¡Ma República, a través de sus armas 
IIblancas y de fuego, de sus unifor- 
iimes e Insignias. Destácase una her- 
¡|inosa colección de lanzas, 21 elemen- 
1 decisivo de nuestra caballería gau- 
p/icha. 
| Juncal: guarda viejos lexponentes 

ide nuestra marina de guerra, otrora 
'elian eficaz y actlya, Entre las piezas 
£lMinteresantes, un escudo tallado en 
W¡imadera, mascarón de proa que fué 
¡ide aquella cañonera “General Riye- 
ira” que construída en la [Escuela de 

E) ¿Artes y Oficios montevideana, nave- 
Higó por los canales fueguinos y re- 
|'presentó al 'país en Río de Janelro. 
MH icomo expresión de un espíritu y una 
Irconciencía maritima nacional que se 
+liyam perdiendo. , 
Sarandí: una de cuyas vitrinas ex- 
hH'úhibe los aparatos clentíficos con que 
£ ¡vel Coronel ide Ingenieros, Ag. Joaquin 
'T, Egaña contribuyera al releya- 
"iimiento del país y a la demarcación 
li de sus fronteras. 
Fuera de salas: en las barbetas, las 
¡"plezas de artillería usadas por el 
H Ejército nacional; cañones Krupp, 
tl Bange, Carret, Armstrong; en el pa- 
il tio, dos cañones coloniales montados 
y. provisorlamente, hasta tanto mo se 
* reconstruyan sus cureñas, en tacos 
| de madera. Unn de esas piezas, fran- 
cesa. del siglo XVII, ha sido recupe- 
rada recientemente, en los últimos 
días de diciembre, desenterrándola 
de los fondos del Templo Alemán -- 
Blanes y Durazno — con la corres- 
pondiente autorización de la Congre- 
gación Evangélica Alemana 


ORIENTACION 


Tiene el Museo Militar una orga- 
nización particular que garantiza su 
(Continúa en la página 89) 
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Los Trastornos de 
la Cuarentena 


La edad crítica de la mujer trae como consecuencia 
una serie de malestares: dolores de cintura, jaquecas, 


neuralgias, mareos, etc. 


La causa principal de todas estas dolencias, es la sangre, 
Que cargada de impurezas y toxinas, se ha vuelto más 
espesa, no circula bien. 


Combata estos malestares con Depurativo Richelet, 
que es el más eficaz de los depurativos 
de la sangre. 

Bajo la acción del Depurativo Richelet, 
la sangre circula mejor lle- 
wvando a todo el organismo 
vida y salud. 
El Depurativo Richelet es 
para la mujer un eficas 
iado, que prepara una 
vejez tranquila. 
En venta en todas las 
farmacias del mundo. 


Solicite gratis el interesante follelo 


Avdo. B de Octubre 2720-22 - Montevideo 


IZ 


Ñ 0» pa AS CUR. 
ENGU A 


dos para 
o ÍSITEN 
NUESTRA! ECCIONES 


TURCATTI.BELATTI sFuncones 


OOOO e 


TEMAS DE 
BELLEZA 


E" la tarde, después de haber pa- 
sado un día entero en short o en 
maillot. la elegancia recobra sus de- 


rechos. Día abrasador, vivido al aire 
libre, su cuerpo cubierto sólo con un 
short corto o con un apretauo mai- 
lot de baño, está saturado de sal 
marina, de yodo, de arena, de sol, y 


exige ahora la frescura del 
dulce”, nombre tan apropiado. 

Abluciones - Jabonadura. El primer 
movimiento, el más espontáneo, es 
tirarse atravesada en una cama O 
estirarse sobre una silla de exten- 
sión con los brazos caídos y los ojos 
cerrados. Permanezca así cinco mi- 


agua 


EFERVESCENTE DE 


nutos, dejando en des- 
canso al mismo tiempo 
sus músculos y sus ner- 


vios. Pero, con todo, Ud, 
no está en condiciones 
perfectas de reposo, 

Segundo movimiento: 
Ud. se levanta, se quíta 
la ropa pegada al cuer- 
po y poniendo el agua a 
entibiar, empieza a la- 
varse, desde los p 4 has- 
ta la cabeza, apretando 
la esponja a grandes cho- 
rros. Una buena Jabona- 
dura, con un jabón sua- 
ve. acabará de limpiar su 
epidermis de los cristales 
salinos, de la transpira- 
ción y de la aspereza de 
la arena fina. 

Baño de pies, caliente. 
Si usted ha hecho una 
larga caminata o a ju- 
gado con entusiasmo al 
tenis, sus tobillos quizás 
estén hinchados, lo mis- 
mo que sus pies. Déjelos 
remojar en un agua a 
36% en la que usted ha- 
brá hecho disolver la si- 
guiente preparación: Per- 
borato de sodio, 100 grs.; 
bicarbonato de sodio, 200 
grs.; silicato de magne- 
sia, 100 grs.. Los baños 
de pies con sal gruesa, ya 
son bastante buenos, Ate- 
núe las picaduras de los 
mosquitos (que la ablu- 
ción caliente hace hin- 
char) mojándolas con al- Ñ 
cali o con alcohol. 

Reposo del cuerpo y 
del rostro. Y ahora, vuél- 
vase a acostar un cuarto de hora: 
bien envuelta en una salida - espon- 
ja. Este último alto, mejor concerta- 
do, va a reflejarse en la belleza de 
su rostro. Ud. lo habrá demaquílla- 
do ya rápidamente con una crema O + 
una leche de demaquillar (pues sólo + 
los productos un poco grasos, tienen $ 


FRUTAS 


ATHENA ¿A 


E M) 


CONCURSO EFERVESCENTE DE FRUTAS 


Todos los primeros jueves de cada mes se soriearán 
entre los lectores de esta Revista, 25 frascos de: 


EFERVESCENTE DE FRUTAS “ATHENA” 


“ATHENA” 


Y, 


Wi 


y Conte el aviso con el cupón. Llénelo y remítalo a 


MUNDO URUGUAYO, Rincón 599. 


Nombre -....... 


“0 ¡poder de demaquillar perfectamen- 


), pero el rostro también, tiene el 


¡recho de sentirse refrescado, de 


do que usted impregnará en agua 
ielal astringente, anchas y espesas 
impresas de algodón hidrófilo y las 
iará permanecer sobre la frente, los 
os, las mejillas, eel cuello y los hóm- 
os, durante todo el tiempo que per- 
lanezca extendida. 
¡No es del todo indiferente cuidar 
rostro estando de ple o acostada; 
ta última posición es infinitamen- 
preferíble, Ella hace volver a su 
iio a las facciones caídas por el 
insancio (y por efecto de la pe- 
mtez) y rejuyenece la expresión, 


¿A CURA DEL “FIN 
DE SEMANA” 


MANTA necesidad tiene nuestro or- 
' ganismo de movimiento y ejercí- 
(pp muscular, como de descanso; an- 
todo, descanso nervioso, La vida, 
bligando a la mayor parte de las 
mjeres a desempeñar profesiones, 
Mficios o empleos. acumulándoles la 
rea — a veces agotadora — de cul- 
Mr su casa y educar a sus hijos, ex- 
ne a una: ruda prueba al delica- 
” sistema nervioso femenino La ac- 
widad ¡apresurada, las preocupacio- 
's, la inquietud del día de maña- 
lA, ZuUrcan aura crean ojeras, ha- 
'n plomizo el cutis, 
Un hermoso día semanal, le corres- 
ónde a cada una, para restablecer 
mi equilibrio ¡físico y moral, “un so- 
tedía para*su salud”, pues el des- 
linso del fin de semana es Indis- 
Mesabio tanto para su salud. como 
Mira su belleza. ¿De qué sirve ma- 
llar un rostro marcado por el can- 
úncio? Lo que es necesario, ante to- 
p, es emplear ese día de vacaciones 
mM reconstruir con el descanso ner- 
Oso y muscular un rostro y un cuer- 
(fp juveniles, No se crea que eso es 
tin dificil, A un cuerpo agotado, el 
hiposo ¡puede resultarle penoso, has- 


ta Imposible. Aleje de su espíritu las 
preocupaciones de la víspera y eso 
eonstituyz un esfuerzo de voluntad 
enérgico pero preciso. También le 
será muy difícil eliminar de su día 
de descanso toda preocupación que 
no sea estrictamente necesarla, in- 
d'íspensable. Sin jembargo, es a ese 
precio que se consigue el descanso 
nervioso y muscular. 

Que un día en la semana, usted se 
decida a no dejar invadir su repo- 
so por mil nadas sin interés, o por 
lo menos conceder a esas mil nadas 
un sitio determinado en su día de 
fin de semana, con objeto de pro- 
curarse, por lo menos, varias horas 
destinadas a un descanso completo. 

Haga un poco de cultura física, co- 
rra, salte, practique deportes, Juegos 
en compañía, ellos serán los que la 
arrancarán mejor de sus preocupa- 
clones y de sus pensamientos. Su 
espiritu. liberado de este modo por 
un saludable esfuerzo muscular, le 
facilitará el descanso. Ud. experi- 
mentará la tentación de tenderse al 
sol: yo no se lo aconsejo. Practique 
juegos y ejercicios al sol; es lo que 
corresponde, para obtener el benefi- 
clo de los rayos ultra - violetas, sin 
sufrir molestias Pero sí usted tiens 
necesidad de un descanso verdade- 
ro, si sus nervios están fatigados, 
concédales, al menos, una hora de 
quietud absoluta, al aire líbre, a la 
sombra y si fuera posible, en el ma- 
yor silencio. En los días de calor, 

usted tendrá interés en reemplazar 
esta cura de reposo con un “baño de 
sombra”, de descansar una hora en 
un cuarto ventilado, oscuro y silen- 
celoso. 

Pero, vuelvo a repetirlo, esta cura 
ted no consagra toda su voluntad a 
de reposo no será provechosa, sl .s- 
liberar al espíritu de todas las pre” 
ocupaciones, a hacer “el vacio” en 
usted misma (esto para el descanso 
nervioso) al mismo tiempo que p2- 
ra aflojar su cuerpo, musted conser- 
vyará lo más posible sus músculos en 
un estado de “relajación”. 


o AVENIDA 


Erque Sau 


OFRECEMOS LAS ULTIMAS 
NOVEDADES Y CALIDAD 
AL MAS BAJO PRECIO 


CONSULTENOS 


Fábrica de Joyas y Reporación 
—— de Relojes 


18 DE JULIO 1459.—U.T.E. 4.53.51 
(Frenta Piozoleta al 


Gaucho) 


CORBATAS 
POR PESOS 


Llevando Vd. el recorte de 
este Aviso, se le darán 4 
CORBATAS por el mismo 
precio 
FABRICA DE CORBATAS 
ALTEZA 
18 de JULIO 932 


Entre Rio Branco y Convención 


Regule 
La Bilis 


Tenga el Hígado en acción estimu- 
lándolo con PINKLETS. Absoluta- 
mente vegetales, su acción es tan 
eficaz y suave tomo la naturaleza 
misma. Aumentan la secreción billar 
y limpian delicadamente los intesti- 
nos en una noché. Ayudan la diges- 
tión y combaten la obesidad. 
Frasco de 40 pildoras, 


IRIUM MARAVILLA AL MUNDO: 


El rim en la crema dental Pepsodeni 


es la maravilla que millones de personas prod dia tras 
día, porque imparte a sus dientes una blancura deslum. 
brante. Hasta hoy nunca se había obtenido tal brillantez con 


una pasta que fuera completamente inofensiva... al usar 


a 


Pepsodent conteniendo Irium no existe 


peligro . . . no hay temor ninguno de 


Ñ dañar el precioso esmalte de los dientes. 


NO CONTIENE PIEDRA POMEZ, JABON NI YESO 
. inmensamente REFRESCANTE 
h ] En Tres Tamaños: 


ME 
USE CREMA 0 POLVO DENTAL PEPSODENT 


Grande, mediano y económico. 


-PEPSODENT 


Tooth Powder 


Popatent 


PLg Ana TN 


Bo MA 


Lola Lane, rl de Warner Bros. Pictures 
en "CUATRO HIJAS” 


AMBOS CONTIENEN IRIUM 


1—VESTIDO short sumamente prác- LA EL EG A N E IA A ee tela SEED 


tico para la playa y para sport, Es 
de hilo de tono vivo. Lleva una Te- salida es corta y abierta desde la ci 
líglosa que le da amplitud á la blusa. tura, un cinturón de cuerda termi! 


el conjunto. 


"PUBLICIDAD" 


La Tigresa 


(Continuación de la página 16) CASA PORTA 
de Rebollo y Guerra 


TECNICOS EN ORTOPEDIA 


Nos especializamos en la confección 
de fajas médicas, para vientre caido, 


—Hay uno. Deja tu reino, deja tu hernias, eventr. "ones y todo defecto 
gloria; quédate aquí conmigo hacien: abdomina). 
do la misma penitencia. Sólo así con: Sección nienaldn por personal de 
mentiré en desquiciar el cielo, que fuel Von 1 pio pl 
ito con mi voluntad y mi virtud, paro ha a Pr 
salvarte. Si lo hiciese para dejarte 


donde estuviste hasta ahora, en tu . SOLICITE FOLLETOS DE FAJAS Y BRAGUEROS « 
palacio, en tu orgullo, en tu poder, te 


esperaría algo peor de lo que te es 
pera. Acabarías por ser esclavo de 
tras tigresas más feroces, de tus pa- 
mlones, que están próximas a desen- 
«cadenarse. Hasta hoy te han llamado 
tel Justo. Se acerca la hora en que te 
Mamaríon el Tirano. Tú no comprendes 
que esto pueda suceder; yo sé de cier 
Mo que sucedería, porque te mordería 
lla fiera de la soberbia y llegarias a 
mo tener de hombre sino la forma. 
Yudistira, agradece a la diosa Kali 
que te transporte a diferente existen: 
cla. Levanta el corazón, siéntate al 
¡borde de esta fuente y no te muevas 
¡hasta que los pájaros hagan nido en 
tu cabellerg perfumada. 


El príncipe ya iba a seguir el con: 
mejo del asceta, iba a convertirse en 
Iponitente humilde; pero vió que una 
¡mosca repugnante se le metía en los 
os al solitario, y que éste, superior 

las apariencias y a las formas, no 
da espantaba... No tuvo valor. Levan- 
tóse, llamó a su gente, y porque no 
los sorprendiese la noche, emprendie- 
ron el vlaje de regreso. 


MENTHOLATUM] toca e. 
Hd 1Un MENTHOLATUM' 
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Al pasar por un bosque muy enma- 
rañado, un momento se dispersó la 
sescolta, El príncipe, aterrado, gritó pa- 
ta reunirla, ordenando que no cesa: 
“sen de cubrir su cuerpo. 


GRATIS 


BANDONEON, VIOLIN, GUITARRA y ACORDEON 
se le envía y facilita gratis para el estudio en toda la 
República Oriental del Uruguay. 

Aprenda por CORRESPONDENCIA en nmuy poco tiem- 
po en el Instituto Musical “Arjona”. 

Curso especial para caballeros y señoritas 
Envíe $ 0.10 en estamplllas adjuntando este 
aviso y recibirá condiciones. 

Estudie por CORREO sin moverse de su casa con el 
Iamoso profesor argentino “ARJONA”. 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 

Calle DEAN FUNES 1230 BUENOS ATREF 
(Repúbiica Argentina) 


Era tarde. De un seto intrincadísimo 
«acababa de saltar una tigresa vigoro- 
sa, con brinco elástico y firme, y Yu- 
distira sentía y reconocía los dientes 
“blancos y agudos, que esta vez no 
habían hecho presa en el hombro, sl- 
no en el cuello, en cuyas venas la 
áspera lengua absorbía la sangre ca: 
Monta y roja. 


2 palidez de los niños 


suele se* un estado anémico que se corrige con 


MALTA MONTEVIDEANA 


CONSULTE A SU MEDICO)? 


HORMIGAS 


- 


Aquí tenemos a Cocona y sus Ccompa- 
ñeras hormigas, después de su aventura 
en Argocnilandia, de visita en el seno de 
una ouriosa y original colonia hormigue- 
ra. Una especie que vive en los troncos 
de los árboles y de cuya vida, ni Cocona 
ni nosotros teníamos noticia. La primera 


nal construcción. De arquitectura propla, 
aquella habitación vegetal maravillaba A 
la Cocona, Constaba de galerías y cavida. 
des, cuyas ¡paredes constituian sólidas ca- 
¡pas leñosas, anuales del tronco. La proll- 
jided con que todo aquello estaba reall- 
zado trajo a Cocona un deseo tremendo 


IN” 


plia puerta interior, apareció frente a ellas 
una complicada combinación de tuberías. 
“Ohh! ¿Y eso?” — preguntó, sorprendida 
y admirada, la Cocona. “Estas vienen A 
ser las venas del árbol”, contestó Gaguita. 
“Jugos azucarados, Jarabe, miel y los más 
deliciosos néctares” y antes de que la 


la semana pasada, a las grandes bodegas, 
instaladas en las más profundas raíces del 
árbol, Gaguita, que así se llama la sim- 
pática hormiguita que les sirye de guia 
a los huéspedes, los condujo luego hacia 
las dependencias superiores de la oOrlgl- 


de quedarse allí a vivir para siempre. Lue.. 
go, usaron un ascensor, que dos había en 
gran cantidad para comunicar los distin- 
tos pisos, y extensas y cómodas Escaleras 
que subieron y bajaron mil veces, para 
no perder un solo detalle de tan prodi- 
gloso palacio. Por muy graciosas vVenta- 


A 


asombrada visitante tuviera tiempo de des- 
mayarse de emoción Gaguita le hizo ser- 
yir un vasito de una deliciosa bebida, mas 
exquísita que todos los jarabes, refrescos 
y golosinas del mundo. Luego salieron bl 
exterior de aquel maravilloso y corpulen- 
to árbol que tan bien los acoglera y mien- 
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nas pudieron gozar de un maravilloso pe 
norama desde una respetable altura. E 
corpulencia de aquel palacio vegetal pro. 
dujo vértigos en la pequeña Cocona, pe 
ro había que hacerse fuerte ¡para conf 
nuar afrontando tanta maravilla, Cuand 
Gaguita y Cocona traspusieron una um 


3 
tras descansaban mirando y admirando 1H 
bellezas naturales que los rodeaban, E 
hormigas obreras muy amables abrie: 

unos grifos que daban al exterior y 1 
sirvieron a todas las compañeras de O% 
cona aquella deliciosa bebida natural qU 
el árbol bueno les brindaba. (Continuart 
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1 Pd mimosa Mariviola concluyo por ser la mejor amli- 
ga de su perro Chucho, de quien todos huian por 
temor a un tarascón. 

Una tarde de invierno Mariviola guardó cama, por- 
que como todas las nenas de ocho años, se enfermó tam- 
bién. La cama no es un castigo cuando se siente calor 
en ella y se escucha un cuento de hadas trasmitido por 
radio; y Mariviola tuvo esa suerte, Sola en su cómoda 
alcoba, prestaba atención al encanto de una bruja, 
cuando de pronto sus ojos alarmados fueron abriéndose 
más y más y, al querer dejar escapar un grito de su 
garganta dolorida, la voz apagada se perdió en sus la- 
bios. ¡Pobre Mariviola! El aparato de radio no funcio- 
naba ya. 

Pero las nenas buenas slempre encuentran quien las 
ayude, y las malas... también; aunque no tan pronto. 
Junto a su lecho dormitaba el guardián Chucho: levan- 
tó el hocico, husmeó algo raro y sus ojos se fijaron 
en el cordón del aparato de radio que se escondía entre 
un humo espeso. 

—¡Abuela! ¡Abuelita! —exclamó entonces Marlviolá. 
Sin esperar un minuto más, el perro salió de la habita- 
clón 2n busca de auxilio y se encaminó naturalmente al 
jardín donde se hallaba la abuela de la nena enferma. 

Chucho lcomenzó a aullar en forma lastimera, y al 
ver que la anclana no le obedecía, recurrió al taras- 
cón, con el que logró rasgar el !vesti de la tranquila 
viejecita. Hecho esto, regresó al dormitorio de la nena, 

La abuela ¡se asustó muchísimo, como se hublese asus- 
tado cualquiera que no fuese abuela, ante la creencia 
de que el perro estaba rabloso. Llamó nl jardinero y 
ambos corrieron hacia el lecho de Mariviola a quien 
encontraron abrazada al pescuezo de Chucho, Este ani- 
mal está rabioso: acaba de desgarrarme la ropa, te 


mporderá, escucha. no me mires así... —. repetía la 
abuela, 
Un cuento para los niños 


¡El Perro Chucho 


Por M. L. Smith de Lottermoser 


—Cálmese — contestó el jardinero. — No hay peli- 
gro. Los perros que así se dejan acariciar no sufren de 
rabla; por otra parte, Chucho mueve la cola con ga- 
tisfacción, porque hemos llegado a tranquilizar a su 
amita y descansa: en sus brazos con toda naturalidad. 
Los perros que así se conducen no |pueden estar bajo 
el ataque de la rabia y... el espanto de Marlyiola, no 
es [más que el humo del aparato que ha sufrido segu- 
ramente un ligero OR EEEnOSO. Voy a retirarlo y de- 
jará a ustedes tranquilas. 

Nieta y ¡abuela Juntaron sus cabezas entré sollozos y 
sonrisas; la una, dorada como el rol radiante, la otra, 
blanca como la nieve, y así Jfijaron sus ojos en los de 
Chucho, que ¡ya se disponía: a retirarse para releyar su 
Cargo de celoso centinela. ¿En fayor de quién?. de la 
abuela, sin duda. 

—|Pobre (Chucho, cómo nos quiere! Voy a pedirle a 
papá que le regale el collar más vistoso en el que hará 
anotar la dirección de casa. 

—¿Para qué, Marlviola? 

—Para que me lo devuelvan, 
manos de otros. 

—No se perderá: los (perros como Chucho, hallan 
slempre el lugar donde sus amos residen... 

—Blen... podríamos entonces llevarlo a luna expo- 
sición para que entre aplausos premiaran, no sólo la 
nobleza de su raza, sino también su rasgo de bondad 
para conmigo. 

—Eres muy generosa, Mariviola, y hablas admirable- 
mente, Si fuese posible arrancarle unas palabras a tu 

rro, te diría que ha conquistado el más valioso de 
os premlos: el premio que no se compra con todo el 
oro del mundo. ni con todos los aplausos de la muchsa- 
dumbre. 

—¿Cuál, abuelita? 

a cariño y agradecimiento de un corazoncito como 
el tuyo. 

Junto a la verja de un parque de la cludad se detle- 
nen los niños que aciertan a pasar por ahí. Las nenas 


si llegase a caer en 


se acercan con temor, deséosas de mirar al perrazo, 
protegidas por las yerjas; los varoncitos azuzan al anl- 
mal que, tranquilo, permanece echado luciendo un co- 
llar de plata donde se alcanza a leer: “A mi Chucho”. 
Pocos conocen su historia, pero hoy por ventura lo sa- 
brán los que han leído u oído lo que se acaba de relatar, 
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CUANDO todo en las sombras se fatiga 
y la luz de su antorcha apaga el día; 

ya sin temor de ver sobre la tierra: 

rencores y querellas, 

odios, miseria y guerras; 

en la infinita cúpula del cielo, 

risueñas y divinas, 

serenas y pequeñas, 

asomu su belleza diamantina 

un puñado de estrellas, 


Y su luz, más que luz es un reflejo 
de expresión celestlal, ultraterrena, 
semblante al sello que la muerte imprime 
en lay personas buenas, 


Por eso, en las noches, 
como en contraste a la vida moderna, 
que todo lo consume en su vorágine, 
materialista y ciega, 
y nada se preocupa de lo bello 
que tiene la existencia, 
me asomo a mi ventana, 
contemplo las estrellas, 
y ante tanta hermosura 
el espíritu tiembla, 
y Oye una voz que dice 
que tiene un Creador tanta belleza, 


Sin duda, por ser bellas 
y puras como el sueño de los niños, 
viven lejos del mundo las estrellas, 


IGNACIO TARRES $. 


¿¡ CIENGRAMOS, 
TE HAGO UNA 
APUESTA! 


¡ENCAN- BIEN. ¿A QUÉ NO LOGRAS 7 
TADO! GANAR VEINTE PESOS AN- SADO! ¡EN _ MEMOS DE 
TES QUE Yo? y7 UNA SEMA- 


. ¿PINT 

¡rRESIOcOl JERL CARTELES 

h HERMOSI”; AA LOS VOY A Pi 
SsSIMO:. 


¡YA SÉ COMO GANAR 
LOS $20.- CON ESTE BAL- 
DE Y CEPILLO!; MANOS A 


¡VIOLA YA VA A PE- 
GAR 400 CARTELES 
DE PROPAGANDA 


Y YO AÚN e o 


¡QUÉ CANSADA ESTOY !¡ PE- 
GUE 400 CARTELES! «¿Y 
TÚ HICISTE ALGof” 


: SI, RECIEN 
NO PENSE . LLEGO A 1 
CASA n a 
(0) E ta 


¡FUÉ UN NEGOCIO REDON- 
DO, VIOLA! ¡ DESPEGUÉ 
Los 400 CARTE- 
LES A 0.05 CADA 
UNO Y GANÉ Los 


PUES TE SE- 
GU Y, CoN- 

FORME PEGA-= 
BAS UN CARTEL 
EN UNA PARED 
YO LLAMABA 

AL DUEÑO DE 


PERO VIOLA, 
ol: Los 
NEGOCIOS SON 


NEGOCIOS .... 


mia Fortaleza del 


“¡Cerro de Montevideo 
, (Continuación de la página 81) 
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Hiixistencia y evolución progresista. 
iBlendo el instituto destinado a mos- 
Mirar la evolución de las fuerzas mi- 
nhlútares — de mar y tierra — de la 
+MNación, mediante la reunión, clasifl- 
tación, ordenación y exhibición de las 
Harmas, uniformes, insignias y demás 
“elementos del Ejército y Pe Marina 
Y sus servicios auxiliares, cumple su 
IHfunción ajustándose a normas clara- 
ifímente limitativas que aseguran de 
¿5 antemano el orden de la acción. 
Es, así, el Museo: nacional, en 
vifieuanto ¡no da cabida más que a efec- 
volitos que hayan pertenecido al Ejér- 
iliicito y Marina de la República; im- 
Ha ¡personal, por cuanto lo que 'exhibe 
baisólo Interesa como ejemplar típico 
¡ide la evolución de las fuerzas nacio- 
Vimales; caracteriza juna época o una 
'mticolectividad; órgano de especializa- 
3 ción al concretar su acción a cuanto 
14 tiene atingencla con la historia del 
<A Ejército y Marina Nacionales. 
Tal organización básica le permite 
) desarrollar su acción sin Interferen- 
'% clas con instituciones similares, co- 
el Museo Histórico, la Sección 
Historia y Archivo del Estado Mayor 
13 del Ejército, del Servicio Histórico de 
¿fl la Marina. 


Incomprendidos 
E (Continuación de la página 15) 


¡para vencer a la necesidad”; y se 
¿' alejó a su sala de operaciones y a 
Fi su Indiferencia sllenciosa. 

Bueno, por todo esto, te preciso, 
Hemos sido amigos veinte años, Has- 
ta mis veintisiete nos hemos visto ca- 
5 ls si todos los días. Estuviste conmigo 
¡1 cuando murió tu amigo y mi herma- 

i no, puedo decir, nuestro hermano. 


“ casl a diario, de las cosas de todos 
¡0 Jos días. y en especial de nuestros 
+) proyectos clentíficos. Mi voz tenía 
£f una resonancia en tu corazón, y des- 

de él regresaba como un eco, más 

¡ clara y más firme, Ahora busco tu 

calor cordial porque no cuento con 
1] más amistad que la tuya, y sín ella 

ya no podría continuar, Quiero ver- 
te, como antes, con frecuencia, en- 
tiéndemie bien, para que mie ayudes 
a vivir, para que me enseñes a adap- 
tarme de nuevo, para recordar a mi 
madre, ¡para que me aconsejes y ani- 
mes en mis investigaciones y te pre- 
peupes un instante de ellas conmigo. 
para que, si es posible, ¡me ayudes a 
conquistar a mi marido, o a hacér- 
melo entender o a que él me entien- 
da. Busco tu afecto puro, aquella 
afectuosidad que mostraste para con- 
migo, aquella policitud que me tenías, 
aquella amistad tuya, desinteresada 
y fuerte, para que seas el apoyo de 
mi vida y el consuelo de mi espírl- 
tu. (Pausa). 

ELLA. — ¿Por qué callas ahora? 
¿Tú [también? ¿Es que te niegas a 
ser el amigo de antes? 

(El deja caer los antebrazos sobre 
la mesa. apoya la cabeza en ellos, y 
rompe a spllozar). 

Telón lento. 

Francisco R. VILLAMIL. 


Hemos conversado frecuentemente, ' 


HAGA CESAR EL 


DOLOR «e CINTURA 


causado por 


Trastornos de los Riñones 


El dolor de cintura es realmente un dolor .de 
riñones. Los filtros de los riñones están entorpe- 
cidos por ciertas impurezas. Los venenos cau- 
santes de dolores se han acumulado, produciendo 
esa debilidad y esos agobiadores dolores de cin- 
tura. Para hacer cesar sus dolores usted debe 
normalizar la acción de sus riñones. Solamente 
un remedio especial para los riñones puede hacerlo. 
Este remedio lo constituyen las Píldoras DeWitt, 
las cuales se elaboran especialmente con ese fin. 


Las Píldoras De Witt obran directamente sobre 
los riñones. Dentro de las 24 horas de haber 
tomado la primera dosis, usted tendrá una prueba 
positiva de que sus riñones son limpiados. Estas 
famosas píldoras restablecen el buen funciona- 
miento de los riñones, a fin de que la causa de sus 
padecimientos sea eliminada. Cesan sus dolores 
de cintura. El alivio que usted experimenta se 
convierte en bienestar. 


Comience su tratamiento hoy mismo con las 


Pildoras DE WITT 


para los Rinones y la Vejiga 


Reumatismo, Dolor de Cintura, Lumbago, Ciática, Dolores en las Coyunturas 
y todas formas de Trastornos de los Riñones, En venta en todas las farmacias. 


RASTAS INVAR 


PARA ESTOMAGO y VIENTRE CAIDO, 
Riñón, Eventraciones, HERNIAS. Defor- 
maciones ventrales y Obesidad. Miembros 
artificiales. Aparatos y Corsets ortopédi- 
eos para la corrección de todas las mal for- 
maciones del cuerpo humano. 


MEDIAS y VENDAS, ORI- 
NALES PESARIOS, MU: 


OPTICA EN GENERAL. 


y Por prescripción médica 


Ñ CATALOGO ante: , 
ISIDRO PAÑELLA PORTA 


1031 - SAN JOSE -1031 
UTE. 64427 
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Es fácil de evitar el complejo de inferioridad 


EN estudios psicológicos nos encontramos con frecuencia 

con esta expresión; todos sabemos más o menos lo 
que significa el llamado “complejo de inferioridad”, pero 
muy pocos son los que se detienen a pensar en las cau- 
sas que pueden originar esta inferioridad”. Sin embar- 
go, es de enorme importancia que los padres sepan a 
ciencia cierta todo cuanto se relaciona con este problema, 
pues deben educar a sus hijos de tal manera que no su- 
fran los fenómenos característicos del complejo de infe- 
rioridad, que les quitaría la posibilidad de afrontar con 
valentía y con posibilidades de éxito las situaciones que 
les presentará la vida. 

En vez de complicadas exposiciones, tratamos de ci- 
tar algunos ejemplos que ilustran claramente los momen- 
tos más interesantes de este intrincado problema que tan- 
ta influencia ejerce sobre la formación del carácter dei 
niño. 


Hasta hace unos años, la mujer representaba en la 
sociedad un papel secundario, sin tomar parte en las ac: 
tividades excepto aquellas que por su carácter “perxtene- 
cian” a su sexo. Hoy la vida le ha abierto noevos horizon- 
tes, y, dándole un camino más amplio a sus actividades, 
le ha creado el problema de tener una personal dad ca- 
paz de valerse por sí misma. 

Al nacer una hija, — ¿para qué negarlo? — la ori- 
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Llene este cupón, recórtelo y mándelo hoy mismo. 
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mera impresión de los padres y del resto de la famila 
es la de una pequeña decepción: se hubiera preferido un 
varón. Esta decepción es, el comienzo de una serie de de- 
talles que tarde o temprano ejercerá su acción sobre la 
personalidad de la niña. 

Ya en sus primeros años empleza la influencia des- 
tructora de su carácter por los que viven en su contac- 
to y tienen la tarea de educarla. Pues aún hoy hay quien 
cree que la mujer no tiene la misma capacidad intelec- 
toal gde el hombre. Si la peqgleña niña quiere alternar 
con su hermanito la práctica de un juego que requiere 
cierta destreza o valor, la madre no tarda en intervenir: 

—Tu hermanita no puede hacer eso... ¿no ves que 
es más débil que tú? z 

La niña va creciendo acostumbrada a una inferiori- 
dad inconsciente. No escucha otra observacion que no 
se puede hacer eso...”, “una niña no debe jugar así..., 
"este es un juego para varones... . Al llegar el tempo 
de los estudios, se repite lo mismo, aunque en otra tor- 
ma, El varón tendrá que seguir una profesión u oficio; 
tendrá pues que estudiar. A la niña bastará una educa- 
cion menos completa, pues el padre está convencido que 
basta para una mujer saber leer, escribir, cocinar y zur- 
cir medias... 

Cuántas veces hemos oído decir a un padre: 

—Mira hijo. Si tu hermana no estudia, no importa. 
Ella siempre nos tendrá a nosotros; y, más tarde su ma- 
rido, Pero el caso tuyo es comp.etamente diferente. Un 
hombre que no tiene verdadera educación y estudios, no 
puede hacer un porvenir ni para él, ni para su familia. 

Asi, sin darse cuenta y sin la menor intención de 
hacer mal, los padres crean en el hijo una seguridad en 
sí mismo, mientras que en la niña van desarrollando un 
concepto de irresponsabilidad, inferioridad moral y ma- 
ierial que traerá para ellas fatales consecuencias. 


La vida continúa en esta forma para la jovencita; ha 
terminado sus estudios y ha obtenido un titulo de bach.- 
.ler. Los padres estiman que ya sabe sufic.ente. Ahora 
toca el turno a la madre: ella cree que la niña debe ve:s- 
tir bien, pasar horas enteras ante el espejo, frecueniuz 
la sociedad, hasta... contraer enlace. 

¿Qué le aguarda en el porvenir a esta niña? 

i se casa y tiene que educar y dirigir a sus hijos u 
ayudar a su esposo, no podrá hacerlo bien, puesto que 
carece de valor moral, y su cultura intelectual no es lo 
suficientemente completa como para deshacerse de 'as 
atormentadoras preocupaciones cuyo nombre científico 
es: "complejo de inferioridad”. Si queda soltera, todo irá 
muy bien, mientras los padres o hermanos sostengan y 
ayuden, pero el día que sola tenga 
que ganarse la vida, vendrán los dolo- 
res y las angustias. Como no se sien- 
te capacidad para nada, y, además, 
no puede tomar una resolución que 
oriente su vida, cae en situaciones que 
fácilmente hubiera podido evitar con 
más. valor moral. Su situación es la- 
mentable, pero los verdaderos culpa- 
bles son sus padres que le inculcaron 
esta "camplejo de inferioridad”. No 
implica ésto que no pueda poseer sua- 
vidad; el complejo de inferioridad no 
significa la pérdida de los atractivos 
femeninos. Pero es una mujer que ns- 
cesitará siempre ayuda para enfren- 
tar los problemas — pequeños o gran- 
des — de su propia vida... 


lez 


BASKET - BALL EN 
L' AVENIR 


Las actividades basket - 
ballísticas se han inten- 
sificado en la popular 
sociedad gimnástica L' 
Avenir. Dias pasados se 
llevó a cabo un campeo- 
nato relámpago y el es- 
pectáculo cobró mayor 
brillo con la visita de un 

uipo de Rampla Ju- 

ors. Aquí vemos al con- 
junto visitante y al lo- 
cal antes de la Jucha, 


PROGRESA EL ATLE- 

TISMO FEMENINO. — 

PRUEBAS EN LA PISTA 
OFICIAL 


Ultimamente, se han lle- 
vado a cabo en la pista 
oficial interesantes prue: 
bas de atletismo femeni- 
no, con intervención de 
numerosas competidoras 
El atletismo femenino 
progresa rápidamente y 
los trabajos de Stocko)- 
mo en ese sentido, se ven 
coronados por el más 
franco de los éxitos, 


REINA LA CAMARADE- 

RIA EN LA CONCEN- 

TRACION DEL BASKET- 
BALL 


En la concentración de 
basketballistas de la Es- 
cuela Militar, verdadero 
Cuartel General del ces: 
to sudamericano, las de- 
legaciones visitantes con- 
fraternizan diariamente 
Aquí vemos al presiden- 
te de los peruanos, doc- 
tor De las Casas cam- 
biando impresiones con 
dirigentes uruguayos y 
argentinos, 


Loy? AVENIDA. 
PALACE 
HOTEL 


VICTORIA 442 PLAZA/MAYO 


CONFORT y ECONOMÍA 


¿ESTA USTED 
INDISPUESTO 
A MENUDO? 


— No se apresure a tomar reme- 
ios — pero tampoco se descuide. 


Casi toda la gente, cada día, necesita 
alguna ayuda (no siempre remedios) 
para eliminar los desperdicios intesti- 
nales, que son generalmente los que al 
estancancarse causan dolores de cabeza, 
pesadez, mal humor, desgano, etc. 

Esta ayuda puede obtenerse por un 
régimen alimenticio, ejercicio adecuado 
—o alguna otra forma especial. Lo im- 
portante es regularizar la eliminación, 
de lo contrario hay peligro constante de 
serias enfermedades. 

Cuando se necesita ayuda en forma de 
laxante, éste debe ser inofensivo, de 
wción natural como la de un alimento. 
Además, el laxante no debe irritar, ni 
formar hábito. Debe ser tal, que no sea 
necesario aumentar la dosis frecuente- 
mente si fuese necesario usarlo a me- 
nudo, 

El mismo remedio no puede ser bueno 
pura todos porque no todos los orga- 
nismos son iguales. Pero las Píldoras 
de Brandreth contienen los elementos 
puros z genuinos para producir una 
acción lenta, no irritante, pero satisfac- 
toria—una acción benéfica que ha sido 
comprobada por miles y miles de per- 
sonas en todo el mundo. 

La particularidad de las Píldoras de 
Brandreth es que actúan sobre el intes- 
tino grueso y por eso no alteran la di- 
gestión. Lo mejor es tomarlas después 
de la cena. A las diez horas más o menos, 
producen su efecto y la persona está 
apta para desarrollar mejor sus activí- 
dades durante el día, Cuando pruebe las 
Píldoras de Brandreth se dará cuenta que 
en realidad es un buen purgo-laxante. 


A ASS 


FABRICA DE ESTUCHES, 
CAJAS Y CARTON ACANALADO 


Sr, Comerciante o Industrial: 


Antes de comprar estuches para al- 
hojas, consulte directamente a la Fá: 
brica de Federico Larre, Colonia 1201 
(U. T. E. 80505). Existencia permanente 
y varlada de estuches a precios sin 
competencia y mercadería bien pro- 
enmtada. 


CASA LARRE. - Calle COLONIA 1201 
esq. CUAREIM. — UTE. 8-05-05 
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